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    «Las instrucciones secretas están en el bolsillo del almirante Tristam».


    Naturalmente, el viejo oficial inglés se niega a dejarse registrar y Langelot pasará mil apuros para conseguir el documento, buscado también por los hombres de confianza del señor T.


    De las nieblas de Londres a los azules cielos de Cerdeña. Langelot tendrá que enfrentarse con el grupo de cuatro tiradores mudos, con un equipo de espías, disfrazados de figuras de cera, con una joven italiana de rostro patético…


    Pero su ingenio y sus dotes de ratero, serán para Langelot una preciosa ayuda.
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    CAPÍTULO PRIMERO

  


  Londres. Barrio residencial de Kensington.


  Eran las cinco y media de la tarde y en las calles empezaban a encenderse las largas hileras de farolas.


  En la residencia de sir Horace Tristam, almirante retirado, el mayordomo, Burlington, iba de ventana en ventana y de lámpara en lámpara corriendo las cortinas y encendiendo las luces.


  En aquel momento se oyó una voz ronca, pero potente, que salía de un inmenso sillón de cuero.


  —¿Qué tiempo hace, Burlington?


  —Húmedo y fresco, sir Horace. Me parece olfatear la niebla. Sin embargo, los servicios meteorológicos anuncian…


  —No saben nada de nada. Son todos unos farsantes. Si usted olfatea la niebla, será que hay niebla —gruñó el almirante.


  Y, con gesto irritado, arrugó el Times y lo tiró al suelo.


  Sir Horace Tristam no se parecía nada al tipo inglés imperturbable que se encuentra en las novelas.


  —¡Vaya, vaya! —se burló—. Un periodista insignificante no aprueba la forma en que dirigí la batalla de Héligoland durante la segunda guerra mundial. Es evidente que hubiera debido pedirle consejo. Pero, suponiendo que ese periodista ya hubiera nacido, debía de estar en pañales en aquella época. La joven generación… degenera, Burlington. Y como la vieja se hunde en la chochez, con algunas excepciones, desde luego, me pregunto qué va a ser de Inglaterra.


  Desde su jubilación, el almirante se aburría mucho y, de vez en cuando, se dignaba hablar con Burlington, quien desempeñaba las funciones de mayordomo y de ayuda de cámara.


  —No sé si puedo permitirme expresar mi opinión, sir Horace —contestó el viejo criado—. Por mi parte, tengo la debilidad de conservar algunas ilusiones con respecto a la juventud.


  —No diga necedades, Burlington. Si conserva usted ilusiones es porque no tiene hijos. Yo tengo uno: y ya está todo dicho. Por lo menos, no pretenderá usted aceptar que un individuo del sexo masculino, si no es un botarate, pueda llevar el cabello tan largo. El dicho que nuestros padres aplicaban a las mujeres es más acertado que nunca: a cabellos largos, ideas cortas.


  —No voy a negar, sir Horace, que entre los miembros de la nueva generación se dan excesos capilares. Sin embargo, algunos…


  —¡Bah! Son todos unos farsantes, Burlington.


  Cuando hayan trabado conocimiento con las tijeras, volveremos a hablar del asunto.


  El almirante recogió el Times, con un gesto que indicaba que la conversación había terminado, y lo desarrugó con unas enérgicas palmadas.


  Burlington salió de la habitación. Unos minutos más tarde, regresó con una bandeja de plata abundantemente cargada.


  —El té, sir Horace.


  En aquel momento, se oyó un timbre que sonaba a lo lejos.


  —¿Quién diablos será? —gruñó el almirante, prestando atención.


  Fingía detestar las visitas, cuando, en realidad, adoraba todas las ocasiones que se le presentaban para manifestar su mal humor.


  —Se trata sin duda del tal señor Langelot que le ha telefoneado de parte del coronel Hugh y que le ha pedido una entrevista, sir Horace.


  —¡Es cierto! Una historia aburridísima. A fuerza de dirigir nuestros servicios secretos, el pobre coronel Hugh sufre una «espionitis aguda». Bueno, bueno, haga entrar a ese francesito. Si tiene aspecto de ser un muchacho como es debido, le ofreceré un poco de té; de los contrario, tendrá que pasarse sin nada.
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    CAPÍTULO II

  


  En la vasta biblioteca sumida en la penumbra, las vitrinas, que cubrían enteramente las paredes, brillaban levemente; en su interior, más que verse, se adivinaban millares de libros de valiosas encuadernaciones. Una lámpara, con pantalla verde, a franjas, proyectaba una mancha de luz sobre una mesita baja en la que humeaba una tetera de barro, en torno a la cual relucían unas bandejitas de plata. Junto a la mesa se alzaba la confusa forma de un sillón de cuero, sobre cuyo fondo oscuro destacaba la brillante calva del almirante.


  «Una habitación clara y alegre, como a mí me gustan —se dijo irónicamente Langelot».


  Con un distinguido murmullo, Burlington anunció:


  —El señor Langelot.


  Y, acto seguido, se retiró de puntillas y cerró sin ruido la puerta acolchada.


  Langelot avanzó pausadamente hacia el sillón. De pronto, una voz ronca salió a su encuentro:


  —¿Este jovencito es un agente secreto? ¡Ja, ja! Que le den un chupete y que le lleven a la guardería más próxima.


  Langelot sonrió amablemente. No era muy alto, sus facciones eran agradables, pero duras y un mechón de cabello rubio le cruzaba la frente en diagonal. Desde luego, no se parecía en absoluto a un James Bond.


  El almirante había hablado en francés; así que Langelot contestó en el mismo idioma, ya que su inglés dejaba mucho que desear.


  —Es la primera vez, almirante, que oigo que se reproche a un agente secreto el no tener aspecto de serlo.


  Del sillón salió un sordo gruñido. El rechoncho hombrecillo que se levantó del asiento parecía echar chispas.


  —¡Rayos! —gritó, con su vozarrón ronco—. ¿Qué pasa con este, este…?


  Y no hallando una palabra que le pareciera bastante peyorativa, acabó por dejar caer:


  —¡Este extranjero!


  Langelot se había detenido a seis pasos de distancia del almirante, se cuadró y se presentó:


  —Subteniente Langelot, del Servicio Nacional de Información Funcional. A sus órdenes, almirante.


  Sir Horace se calmó algo. Le gustaba que se respetaran las formas. Además, acababa de comprobar que Langelot se había hecho cortar el cabello recientemente, y aunque él hubiera preferido un corte a lo cepillo, comprendía que no podía pedir demasiado; un cuello despejado en un chico de unos dieciocho años merecía cierta consideración.


  —¿Tiene alguna prueba de su identidad? —preguntó—. No tengo costumbre de creer la palabra de niños prodigios como usted.


  Langelot miró al gran hombre de frente, a los ojos. Aquel colérico anciano había sido, durante la guerra, el brazo derecho —uno de los numerosos brazos derechos— de Wiston Churchill. Había contribuido mucho a la victoria, reorganizando la marina y mandando personalmente la escuadra que consiguió el triunfo cerca de Héligoland. Merecía, por lo tanto, el agradecimiento y el respeto de todas las personas libres.


  «Pero eso no es motivo para que no sea cortés —pensó el joven».


  Se acercó aún más al almirante y le puso bajo los ojos su carnet del SNIF. Aquella familiaridad enojó de nuevo a sir Horace, que examinó el carnet, se sentó con mucha calma, y se sirvió un poco de té, teniendo buen cuidado de estropearlo, añadiéndole media taza de leche; luego se preparó una crujiente tostada con mantequilla y mermelada, le dio un buen mordisco, bebió un sorbo de té y, por fin, tuvo la condescendencia de mirar otra vez a su visitante, que permanecía en pie ante él.


  —Así, joven —pronunció—, es usted agente secreto. Dentro de tres meses le veo llegando a general y, quizá dentro de un año, a ministro. Transmita mis felicidades a las autoridades superiores que le han escogido para el trabajo que hace. ¿No quedan adultos en el ejército francés?


  Por pura cortesía, Langelot no contestó nada. El almirante untó mantequilla en otra tostada.


  —¿Quiere explicarme a que debo el muy relativo placer de su visita?


  —¿No se lo dijo el coronel Hugh, almirante?


  —El coronel Hugh me anunció que uno de los servicios secretos franceses sospechaba que yo escondo en los bolsillos la correspondencia de no sé qué organización clandestina. Me pareció tan absurdo, que aconsejé al coronel que se marchara a descansar quince días en la Costa Azul, pero él insistió en que le recibiera a usted. Consentí en ello; ahora, tómese usted la molestia de explicarme de qué se trata. En la medida de mis escasas facultades, le prometo hacer lo posible por ayudarle a desenredar este embrollo.


  Langelot respiró profundamente y, siempre en pie, resumió la situación lo más brevemente posible.


  —Sepa, almirante, que una reciente investigación del SNIF nos puso tras las huellas de una vasta organización de espionaje, y nos permitió capturar a varios de sus miembros que, en la actualidad, están siendo sometidos a intensos interrogatorios. Se sabe que se trata de una organización internacional, con bases fijas en varios países. Sin embargo, su sistema de seguridad es tan cuidadoso que nuestros prisioneros, incluso los mejor dispuestos a hablar, casi no pueden proporcionarnos informaciones útiles. Entre todos ellos, el único que parece mejor informado se obstina en callar. «Si cierro el pico —dice—, sólo corro el riesgo de ir a trabajos forzados; si hablo, mi antiguo jefe me hará cortar a trocitos…». A pesar de todo, esperamos convencerle, pero conseguirlo requerirá algún tiempo.


  —Hasta aquí, le sigo —anunció el almirante, atacando una tercera tostada.


  —Pues bien, por otro conducto, hemos sabido que un sobre con instrucciones del jefe de la organización, dirigido a uno de sus subalternos, se hallaba en «el bolsillo del almirante sir Horace Tristam».


  —¡Grotesco! —rugió el almirante—. ¿Cómo han cualificado ustedes esta información?


  —A1.


  —¡Es una necedad! ¿Y quién la ha proporcionado al SNIF?


  —Yo, almirante.


  —¿Cómo?


  El anciano se olvidó de beber su té.


  —Sí, almirante. Durante la investigación caí en manos del enemigo, durante un cierto tiempo[1]. Fue entonces cuando, yo mismo, oí al jefe de la organización que daba estos datos a uno de sus jefes de base.


  —Organización, organización —refunfuñó sir Horace—. ¡Buenos farsantes están hechos!


  —La información fue transmitida de inmediato a nuestros colegas ingleses. El coronel Hugh se negó a aprovecharla, afirmando que, sin duda, se trataba de un error. No obstante, mis jefes insistieron y acabaron por conseguir el permiso para aprovechar la información por su cuenta y bajo su propia responsabilidad. Pero les impusieron dos condiciones: la primera, que no se haría nada sin que se le pusiera a usted al corriente, y la segunda, que todas las averiguaciones que hiciéramos serían comunicadas al coronel Hugh y también a usted.
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  —¡Hombre!… —musitó el almirante.


  Golpeó con complacencia los dos bolsillos de su batín, de paño azul oscuro, vació el contenido de su taza de té, mascó ruidosamente su tostada y, por fin, se volvió hacia Langelot.


  —¿Debo entender —preguntó— que un estúpido crío, en edad de tomar el biberón, me considera sospechoso de dirigir una organización de espionaje?


  —De ninguna manera, almirante, pero…


  —¡No me interrumpa! Entonces, si no pertenezco al «club» del que ha tenido la amabilidad de hablarme, ¿soy su víctima? Esos señores toman mis bolsillos como bandejas para depositar el correo; la llegada a la izquierda, la salida a la derecha y los archivos en los bolsillos interiores. ¿Es eso lo que insinúa?


  —No insinúo absolutamente nada, sir Horace. Yo…


  —¡No me interrumpa! Así es, estúpido jovenzuelo, que debiendo designar un buzón de correos ambulante, una cabeza de turco para el transporte de mercancías, una polichinela para hacer de cartero sin saberlo, no ha encontrado usted a nadie más cualificado que yo para desempeñar este ridículo papel. ¿Es o no es así? Conteste.


  —Creo, almirante…


  —¡Le he dicho que no me interrumpa! Si no es usted el más perfecto de los necios, ya se habrá convencido de que las sospechas de su Servicio de Información no tienen ninguna base. La entrevista ha terminado. Tiene la campanilla al alcance de la mano; tenga la bondad de utilizarla. Burlington le acompañará a la puerta.


  Langelot se mordió los labios y tendió la mano hacia la campanilla.


  —Si se le hubiera considerado sospechoso de algo, almirante, no creo que me hubieran enviado para avisarle —observó.


  —Ya no me asombro de nada —replicó Tristam—. En una época en que se admiten niños de pecho como agentes secretos…


  Langelot soltó la campanilla.


  —De todas formas, almirante, mientras esperamos a Burlington, ¿me autoriza a registrar sus bolsillos?


  —¡Por mil millones de cañones! —tronó el almirante—. ¡El día que me registre usted los bolsillos, le regalaré un quintal de caramelos!


  Langelot se inclinó respetuosamente.


  —En ese caso, almirante, no veo ninguna utilidad en prolongar mi visita. El mayordomo no debe de haber oído la campanilla y yo puedo encontrar la salida solo.


  Esbozó un saludo militar, seguido de una media vuelta semirreglamentaria.


  Ya en el umbral, se volvió hacia Tristam:


  —Mañana tendré el honor de enviarle por correo la pipa de espuma que llevaba en el bolsillo derecho de su batín. Puede enviarme los caramelos por barco y por ferrocarril. Le presento mis respetos, almirante.


  —¿Cómo?…¿Cómo? —exclamó el famoso marino.


  Pero, para entonces, Langelot había salido ya de la biblioteca.


  El almirante hundió las manos en sus bolsillos, buscó en torno, y lanzó una mirada al sillón; la pipa de espuma, su pipa preferida, había desaparecido.


  —¡Burlington! —rugió.


  El mayordomo llegó trotando.


  —¿Dónde está ese energúmeno? —preguntó el almirante.


  —Ha salido, sir Horace. He oído el ruido de la puerta al cerrarse tras él.


  El almirante se dejó caer en su sillón.


  —¡De ahora en adelante —gruñó—, le agradeceré que acuda en seguida que oiga la campanilla! Y no me dé explicaciones; retírese.


  Burlington ganó la puerta, más sorprendido que picado. Tenía el oído fino y estaba seguro de que nadie le había llamado.


  Entretanto, Langelot, después de salir de la biblioteca, atravesó el vestíbulo a largos pasos y abrió la puerta de la calle. A continuación, la cerró estrepitosamente y subió a toda prisa la majestuosa escalera que conducía al primer piso.


  Escondido tras la barandilla de madera tallada, vio como Burlington entraba trotando en la biblioteca para salir poco después con aire perplejo.


  Una maliciosa sonrisa se dibujó en los labios del joven agente francés. Su entrevista con el almirante no podía considerarse ciertamente como un éxito diplomático. Pero tampoco significaba un total fracaso.


  «Me merezco tres puntos positivos —pensó Langelot—. En primer lugar, he entrado en contacto con el almirante, de acuerdo con las órdenes recibidas, y ahora tengo las manos libres para actuar como crea oportuno. Segundo, podré registrar la casa sin que nadie lo sospeche. Tercero, al enseñar mi carnet del SNIF al almirante le he quitado la pipa; eso le enseñará a recibir a la gente con mayor cortesía».


  En la escuela del SNIF, Langelot había sido iniciado en todas las técnicas de los rateros profesionales, y estaba muy orgulloso de sus proezas en aquel terreno.


  Tras echar un último vistazo al oscuro vestíbulo, se adentró en el corredor que conducía a los dormitorios.
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    CAPÍTULO III

  


  En la estrecha cabina rodeada de cuadrantes, cubierta de mandos, provista de periscopios, atestada de diversos instrumentos, el señor T estaba sentado frente a una pantalla de televisión que recibía de un circuito cerrado.


  El señor T era enorme. Él solo podía representar todo un escaparate de charcutería. Sus brazos eran como jamones; sus dedos, unas morcillas blancas; su lengua, un salchichón.


  Sus ojos eran glaucos, como ostras; el señor T se hallaba sentado en un sillón especialmente concebido para mantenerle el tronco en equilibrio, porque aquel coloso era un tullido.


  En la pantalla de televisión apareció el rubicundo rostro de un hombre de unos cuarenta años, con una menuda boca en forma de corazón y unos ojillos malvados y oleosos.


  El señor T empezó a hablar y su desagradable voz parecía el chillido de una rata que saliera de una montaña de carne:


  —¡Borneo, es usted un imbécil!


  —Opino igual, señor T —contestó el hombre de la pantalla, parpadeando nerviosamente.


  —A pesar de ello, supongo que habrá entendido mis órdenes.


  —Yo también lo supongo, señor T.


  —Un servicio francés acaba de propinarnos un fuerte golpe al destruir nuestra base alemana, cuyo jefe está ahora en prisión. Nuestro sistema de estanquidad de la información ha funcionado perfectamente, y creo que, aunque ese hombre se atreva a decir todo lo que sabe, no podrá hacer revelaciones que nos perjudiquen seriamente.


  —Creo lo mismo, señor T.


  —Sin embargo, conocía muchos de nuestros «buzones». En particular, el que contiene las instrucciones que permiten llegar a uno de nuestros refugios. Ya le he dado las coordenadas de ese buzón.


  —Sí, señor T: el bolsillo derecho del almirante Tristam.


  —Exacto. Ahora se trata de que recupere usted de inmediato, y cueste lo que cueste, el sobre con las instrucciones. Deseo que tenga éxito.


  —También yo lo deseo, señor T.


  —Cualquiera que sea el resultado de su misión, se trasladará usted a continuación, a la sede de la base 1, donde se ocupará de hacer una atenta inspección.


  —Si, señor T.


  —Si comete una sola negligencia, envidiará usted la suerte de un trozo de carne pasado por la picadora.


  —Estoy convencido de ello, señor T.


  —En ese caso, manos a la obra.


  El inválido oprimió un botón con uno de sus gruesos dedos. La pantalla se apagó lentamente.
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    CAPÍTULO IV

  


  En el amplio corredor, revestido de madera oscura, reinaba la oscuridad. La primera puerta que empujó Langelot, una pesada puerta de roble, daba a un dormitorio amueblado con una cama con dosel, dos enormes cómodas y algunas sillas de patas torneadas. La débil luz que aún entraba por la ventana daba a aquellos muebles una apariencia fantástica.


  «Huele a cerrado —pensó Langelot—. Debe de ser una habitación para los invitados y, como el almirante no destaca precisamente por su hospitalidad, no la utilizan muy a menudo».


  Se dirigió a la ventana. No solamente caía la noche sino que, además, la niebla subía a su encuentro.


  —Por suerte, llevo mi linterna.


  Sacó de un bolsillo un llavero equipado con una lámpara pequeña, pero de gran potencia. La encendió y barrió la habitación con un delgado haz luminoso.


  No encontró nada que, a primera vista, pareciera digno de interés y salió de nuevo al pasillo donde abrió una segunda puerta.


  Esta vez se halló en la habitación del propio sir Horace. Se trataba de una vasta pieza, amueblada con austeridad. El rayo de luz de la linterna descubrió una sencilla cama, un escritorio de madera sin adornos, un teléfono, sillas rectas y una cómoda. En las paredes se veían numerosos mapas en los que estaban clavados unos cuantos alfileres de cabeza de colores y algunas banderitas.


  Una puerta interior daba a un estrecho pasillo que por un lado permitía el acceso al cuarto de baño, provisto de diversas instalaciones como un baño turco, pesas, un aparato para remar, etc. y por el otro lado a un cuartito largo y estrecho, sin ventanas, que era el guardarropa.


  —¡Vaya! El almirante se mantiene en forma —observó Langelot, al abandonar el cuarto de baño—. ¡Hola! Aquí hay como para equipar a toda la tripulación de un portaviones —añadió al entrar en el otro cuarto, paseando su haz luminoso sobre un sinnúmero de trajes colgados en perchas de madera, que formaban cuatro hileras de unos siete metros de largo cada una.


  En efecto, allí había uniformes de a diario y de combate, de gala y media gala, uniformes del número 1 y del 1 bis, del 2, 3, y 4, conjuntos de noche y de día, uniformes cargados de condecoraciones, trajes deportivos, chaquetas de cuero y pantalones de montar, smokings, chaqués y pantalones a rayas, batas y batines.


  Tampoco el capítulo de sombreros había sido descuidado; se podía ver todo tipo de «cubrecabezas»: gorros de cuartel, chisteras, chacós, gorras, hongos…


  Naturalmente, los pares de zapatos se contaban por docenas: botas, botines, zapatos de calle, zapatos de vestir, zapatillas…


  Finalmente, la sección de chalecos y corbatas era particularmente rica: chalecos blancos, negros, de color canario, amaranto; corbatas caqui, corbatas estampadas, de lazo…


  —Y se dice que a las mujeres les gustan los trapos —murmuró Langelot.


  En el aire flotaba un ligero olor de antipolilla.


  «Burlington es un hombre cuidadoso —pensó Langelot—. Existen escasas probabilidades de que deje papeles, del tipo que sean, en los bolsillos de su amo. Pero ya se verá. Ahora, a trabajar».


  Apagó la linterna para que el rayo de luz, al filtrarse por debajo de la puerta que daba directamente del guardarropa al pasillo, no pudiera revelar su presencia.


  Luego, a tientas, empezó el registro sistemático de todos los bolsillos.


  Registrar es una técnica que exige mucho entrenamiento. Y Langelot lo tenía, de manera que, al cabo de una hora, había hecho la mitad del trabajo.


  Hasta entonces, no había encontrado nada; ni una moneda, ni un pañuelo, ni una brizna de tabaco. Todos los bolsillos estaban vacíos y limpios.


  El vasto edificio permanecía silencioso. Langelot prosiguió su tarea.


  A las ocho menos cuarto terminó, con la inspección de un albornoz que resultó tan decepcionante como todo el resto.


  —Me falta registrar el traje que llevaba hoy. Esperemos que se cambie para cenar, como el inglés de quien se cuenta que estaba haciendo la travesía del Sahara y todas las noches se ponía el smoking.


  Y escondido entre un uniforme de batalla y una capa de ceremonia, Langelot recurrió a la actividad que ocupa la mayor parte del tiempo de los agentes secretos; se puso a esperar.


  Por una vez, no esperó mucho rato. Apenas habían pasado diez minutos cuando se abrió la puerta. Alguien giró el conmutador y se encendió una luz cegadora. Langelot se encogió en su escondite.


  Entró Burlington, escogió con cuidado un smoking negro y volvió a salir del guardarropa.


  Langelot no se movió: sabía que el mayordomo iba a volver.


  En efecto, unos minutos más tarde regresó llevando un pantalón y un batín azul oscuro: la ropa que llevaba el almirante aquella tarde. Lo colgó todo con mucho cuidado, sin hacer ruido.


  «Supongo que ha debido de vaciar los bolsillos. De todas formas, lo comprobaré», pensó Langelot.


  Salió de su escondite, se deslizó hasta la ropa recién colgada, que aún conservaba el calor del cuerpo del almirante. Registró los bolsillos uno a uno, con minuciosidad. No encontró nada.


  «Razonemos —se dijo Langelot—. Si había algo interesante en los bolsillos del almirante, lo más probable es que lo haya cogido Burlington. Por lo tanto, lo único que puedo hacer es registrar la habitación de Burlington. Pero ¿cómo puedo asegurarme de que no me descubra con las manos en la masa? Podría telefonearle desde la habitación del almirante, si la casa dispusiera de dos líneas; le contaría cualquier bulo para hacerle salir. Pero con el acento que tengo cuando hablo inglés…».


  Mientras se hacía estas reflexiones, Langelot atravesaba el guardarropa de extremo a extremo para llegar hasta la puerta que daba acceso al pasillo y al dormitorio del almirante. Ya tenía la mano en el picaporte cuando, de repente, oyó tras él un prolongado roce.


  Se detuvo de inmediato. El leve rumor se repitió. Había otro visitante en el guardarropa.
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    CAPÍTULO V

  


  Durante unos quince segundos, Langelot permaneció inmóvil. Luego, muy lentamente, sin hacer el menor ruido, giró sobre sus talones.


  En el guardarropa reinaba una obscuridad absoluta. Caminando de lado, entre dos hileras de trajes que procuraba no tocar, Langelot empezó a volver sobre sus pasos para tratar de capturar al intruso.


  Por miedo a que el parquet crujiera, apoyaba el pie con tantas precauciones que necesitaba unos diez segundos para cada paso.


  Desde luego, Langelot no iba armado, ya que había acudido a aquella casa para hacer unas cuantas preguntas a un héroe nacional y no para luchar contra un misterioso visitante.


  Ya había recorrido todo el guardarropa, cuando su fino oído percibió el ruido de una…, no, de dos respiraciones.


  «Dos individuos a poner fuera de combate. Las cosas se presentan bastante mal», pensó Langelot.


  En aquel momento, su mano encontró un cálido cuerpo.


  Se oyó un grito. Y alguien murmuró, en tono furioso:


  —Shut up![2]
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  Langelot agarró algo, que resultó ser una mano, y recibió una serie de patadas en una tibia. Replicó con una llave sencilla de judo, que dio un resultado perfecto; un instante después, el primer adversario yacía tendido en la alfombra.


  Tampoco el segundo presentó gran resistencia. Es cierto que su puño acertó a dar a Langelot en la nariz, pero la más clásica de las torsiones de antebrazo acabó con su resistencia; y el adversario se dejó caer al suelo con un gemido.


  Langelot esperó un contraataque, pero éste no se produjo.


  «Es un truco —pensó el agente francés—. Lo más prudente sería escapar, aprovechando la oscuridad. Pero prefiero arriesgarme a encender la luz, aunque sólo sea para ver qué facha tienen».


  Sacó su llavero-linterna y enfocó el haz luminoso sobre sus dos adversarios.


  Esperaba una sorpresa y no quedó decepcionado.


  Los dos adversarios que había derribado eran, respectivamente:


  Una damita del siglo XVIII, con vestido de miriñaque.


  Un muchacho del siglo XX, de unos dieciséis años, con una tupida barba pelirroja.


  Estaban sentados en el suelo, uno junto al otro, con la cabeza entre los faldones de las levitas y las colas de los fracs, haciendo vagos movimientos con los brazos, como para protegerse.


  —¿Qué hacen aquí estos títeres? —exclamó Langelot en francés, dominado por el asombro.


  El muchacho dijo a su vez, con voz agonizante.


  —Vaya, este año los «gateros» son franceses.


  —¿Quién es usted? —preguntó Langelot.


  —Soy el hijo del legítimo propietario de esta casa. Anthony Rupert Bartholomew Tristam, para servirle.


  —¿Y esta joven?


  —¿Por qué no se presenta usted antes, amigo mío? —sugirió el joven inglés, con altanería.


  Langelot le contempló con fijeza. El inglés tenía el rostro largo y delgado, sembrado de pecas; sus cabellos se hubieran podido peinar en trenzas —aunque muy cortas, por cierto—; la barba postiza se le sujetaba mediante una goma que pasaba tras sus orejas.


  —Subteniente Langelot, de los servicios de información franceses —se presentó el agente secreto, tras una breve vacilación.


  —¿Quiere decir que es un espía? —preguntó la chica.


  Tendría la misma edad que Tony, y sus grandes ojos negros brillaban en una carita enmarcada por unos cabellos rubios; su voz era precisa, con apenas una pizca de acento británico.


  —Los espías, señorita —contestó Langelot cortesmente—, trabajan siempre para el enemigo. Cuando son los nuestros, les llamamos agentes secretos.


  —¡Es agente secreto! —exclamó la muchacha—. ¿Oyes, Tony? ¡He encontrado un agente secreto de carne y hueso!


  —¿Qué quieres decir? También yo lo he encontrado. Y eso suponiendo que este señor no esté burlándose de nosotros.


  Langelot sacó su carnet del SNIF.


  —¡Un carnet de agente secreto! ¿Puedo guardarlo como recuerdo? —preguntó la muchacha.


  —Claro que no —contestó Langelot, apresurándose a recuperar su tesoro—. Y ahora, ¿podría saber…?


  —Esta encantadora muchacha es la honorable Diana Westonborough —dijo Tony—. ¿Puedo levantarme?


  —Desde luego.


  Langelot ayudó a los jóvenes a ponerse en pie.


  —Y dígame —prosiguió—, si esta señorita es tan honorable como usted dice, ¿por qué va escondiéndose en los guardarropas de la gente?


  Diana estalló en risas. Tony, esbelto como un junco, tuvo la condescendencia de explicar:


  —Diana es honorable porque su padre es lord. En cuanto a lo de esconderse en los guardarropas, es cosa mía. Soy yo quien la ha traído aquí para escoger el traje que llevaré esta noche a un baile de disfraces.


  —¿Y por qué estaban tan silenciosos? ¿Por qué no han encendido la luz?


  —Mi querido señor, usted no conoce a mi papi ni a su ayuda de cámara. La sola idea de que pudiera coger un uniforme, les haría explotar como dos bombas H.


  Así presentada, la historia de Tony no carecía de verosimilitud.


  —¿Y usted? —preguntó Diana—. ¿Qué hacía usted aquí, en la oscuridad, señor agente secreto?


  —¿Imaginas que te lo va a decir? —ironizó Tony.


  —Pues sí, creo que voy a explicarles mi secreto —murmuró Langelot, tras un instante de reflexión—. En el punto en que estoy, creo que pueden ayudarme.


  —Si quiere meter a mi papi en la cárcel, cuenta usted con toda mi simpatía, pero no creo que pueda contar con mi ayuda.


  —¡Cállate! —intervino Diana—. No eres ni tan necio ni tan malo como pretendes parecer.


  —Estás en un «egor». Soy estúpido y abominable. Ser inteligente y bueno es muy vulgar.


  —Creo que se equivoca —dijo secamente Langelot—. Lo más vulgar del mundo es querer pasar por lo que no se es. En todo caso, estoy aquí para tratar de encontrar, en uno de los bolsillos de su señor padre, un mensaje que hace referencia a una importante organización de espionaje.


  —¿Y papi está complicado en esto?


  —En absoluto. Lo más probable es que sus bolsillos sirvieran solamente como buzón.


  —¡Qué cosa tan apasionante! —exclamó Diana.


  —Hasta ahora, no he encontrado nada. Y se impone una conclusión: la persona encargada de recoger el correo secreto tiene acceso a los bolsillos del almirante Tristam.


  —¿Burlington? —se asombró Tony—. Hace veinte años que trabaja en casa de mi padre.


  —Eso no es una razón definitiva, Tony —intervino Diana—. Ha podido dejarse tentar por una fuerte suma.


  —A menos que haya sido un agente enemigo durante todo este tiempo, lo que no tiene nada de imposible. Por lo tanto, sería preciso que yo pudiera registrar su habitación. Pero no sé cómo alejarle durante un rato.


  —¡Oh! Eso es fácil. Le diré que lustre las botas de papi; tiene para dos horas por lo menos. Se instalará aquí y usted estará tranquilo.


  —¿Y su padre?


  —Esta noche ha salido.


  —Gracias —dijo Langelot—. Le quedo muy agradecido por su ayuda.


  Tendió su vigorosa mano al muchacho, quien le abandonó la suya, suave y fláccida. También Diana quiso estrechar la mano del agente secreto; la muchacha tenía una manita enérgica, de uñas aceradas.


  Antes de salir del guardarropa, Tony escogió un uniforme de gala. Lo llevó a su habitación y después fue en busca de Burlington, a quien envió a lustrar las botas del almirante, mientras Langelot y Diana se metían en la habitación del criado, donde Tony se les reunió en seguida.


  La pequeña Diana contemplaba fascinada la técnica de que hacía gala Langelot en el registro; el joven inspeccionaba los rincones más escondidos de los muebles, seguía con los dedos las costuras de los trajes, asegurándose a cada momento de que no se hubieran tomado disposiciones previas que pudieran revelar un eventual registro y, finalmente, volvía a colocar en su sitio, con todo cuidado, los objetos que había tocado.


  —¡Oh, Tony! —exclamó en inglés la muchacha—, ¿por qué pierdes el tiempo sin hacer nada, cuando hay profesiones tan apasionantes?


  El hijo del almirante Tristam sacudió la cabeza de forma que un mechón de su rojizo cabello le cayó hasta los ojos.


  —¡«Guesulta» tan vulgar hacer algo! —murmuró.
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    CAPÍTULO VI

  


  Aquel mismo día, un individuo de unos cuarenta años, de rostro rubicundo, boca en forma de corazón y ojos pequeños y malévolos, que vestía un traje a cuadros y se tocaba con una gorra que hacía juego, visitó de arriba a abajo el museo de figuras de cera de madame Tussaud, en Marylebone Road.


  Parecía interesado por todos los personajes expuestos, pero dedicó la mayor parte del tiempo a las salas en que aparecían los héroes de la segunda guerra mundial.


  Sin embargo, cuanto más se prolongaba su visita, más serio y preocupado era su aspecto.


  Por fin, se acercó a un guarda.


  —Perdone —dijo—, ¿podría indicarme dónde se encuentra la efigie del almirante Tristam? Según el catálogo, debe hallarse en una hornacina, en lo alto de la escalera principal, pero me imagino que han debido de cambiarla de sitio.


  El guarda no contestó; también él era de cera.


  El individuo rubicundo fue en busca de otro guarda, se aseguró de que éste era de carne y hueso, y le hizo la misma pregunta.


  —¿El almirante Tristam? Lo han quitado —contestó el hombre.


  —¿Quitado? ¿Qué quiere decir? ¿Quién lo ha quitado?


  El visitante parecía muy trastornado.


  El guarda le consideró con atención.


  —Lo hemos quitado nosotros —explicó.


  El visitante tragó saliva, con un cierto alivio.


  —Creí… Había entendido que alguien había robado la figura.


  —¿Robado? No, no. Pero si desea hacer una reclamación, puede usted dirigirse a la oficina. Ya ha protestado mucha gente.


  —¿Por qué no lo han dejado donde estaba?


  El guarda se encogió de hombros.


  —Lo ignoro. La dirección debió de pensar que ya había pasado su momento.


  —¿Puedo saber dónde lo han metido?


  —En la reserva.


  —Querría verlo.


  —¿Hacerle una visita?


  —Exacto.


  —Haga una instancia.


  —¿Cree usted que tardarán mucho en darme la autorización?


  —¡No! Quince días o tres semanas…


  —¿Quince días?


  Por la inquieta mente del visitante pasó por un momento el rostro amenazador del señor T. No, no era cosa de esperar quince días para ejecutar una orden tan apremiante.


  —¿Por dónde se va a la reserva?


  —Se lo diremos cuando tenga usted la autorización —contestó el guardián, que empezaba a desconfiar—. Me parece raro que alguien sienta tanto interés por ver al almirante Tristam. A mí no me era simpático. Un tipo duro de pelar, un viejo soldado de la antigua escuela. No es mi estilo. Por ejemplo, si la dirección decidiera retirar la Bella Durmiente, que respira de verdad, me sentiría afectado. Pero, a fin de cuentas, está en su derecho si prefiere a los almirantes.


  El visitante se alejó, sin esperar a que el guarda terminara de filosofar; salió del museo de cera y entró en la primera cabina telefónica que encontró a su paso. Marcó un número de Leyton.


  —Querría hablar con Jay —dijo, cuando una voz femenina le preguntó qué quería—. Dígale que es de parte de T.


  Pasaron unos instantes. Después, se oyó por el auricular una voz vulgar.


  —Aquí, Jay. ¿Qué quiere usted?


  —Jay, aquí Borneo.


  Al otro lado del hilo se oyó un silbido. Luego:


  —¿Necesitas otra vez mis servicios, Borneo?


  —Sí, no se trata de nada muy difícil ni muy peligroso; pero es urgente. Quizá haya que cargarse a uno o dos guardas nocturnos.
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  —¿Dónde? ¿Cuándo?


  —Esta noche. En la reserva del museo de cera.


  —¿Cuánto ganaré?


  —Igual que la otra vez.


  —Cincuenta libras más.


  —De acuerdo.


  —¿Lugar de la cita?


  —En la sala de espera de Paddington, a la una de la madrugada.


  —Allí estaré.


  Y Jay colgó el teléfono.


  Borneo se humedeció los labios con la punta de la lengua.


  Nacido en Asia, de padre italiano y de madre inglesa, se había pasado la vida haciendo tráfico de armas, espionaje y contrabando en gran cantidad. En la actualidad, pertenecía a la sección de control de la organización dirigida por el señor T y nunca se había ganado tan bien la vida. Pero nunca la había arriesgado tanto.


  «Dentro de unas horas —pensó— el sobre de las instrucciones estará en mis manos. El señor T estará satisfecho de mí».
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    CAPÍTULO VII

  


  El registro de la habitación de Burlington no dio más resultado que el del guardarropa de sir Horace.


  Langelot cerró el último cajón con un gesto de cansancio. No hay nada más agotador para los nervios que una búsqueda minuciosa, hecha sin dejar huellas.


  —¡He encontrado algo sospechoso! —exclamó de repente Diana—. Mire esa cajita llena de unos polvos misteriosos.


  Langelot suspiró.


  —Honorable Diana, eso es una cajita de rapé. No tiene nada de misterioso.


  —¡Yo que creía que era droga! —dijo ella, con una mueca de decepción.


  —Gracias por haberme ayudado —añadió Langelot—. No lleguen tarde a su baile de disfraces por culpa mía. Ahora, yo me iré a cenar y después reflexionaré sobre todo esto.


  —Tengo una idea mejor —dijo Diana—. ¿Por qué no viene con nosotros al baile de disfraces?


  —Pero…, yo no estoy invitado.


  —¿Y qué importancia tiene eso? Willoughby Slick está siempre contento de tener el mayor número de gente posible. ¿No es cierto, Tony, que Langelot debería venir con nosotros?


  El largo rostro de Tony se puso aún más largo.


  —No tiene disfraz —pronunció el joven Tristam.


  —Puede coger otro uniforme de tu padre.


  —Hum, hum… Estoy seguro de que si papi supiera…


  Era tan visible la hostilidad del inglés a la idea de cargar con el francés, que éste no resistió la tentación.


  —Acepto con mucho gusto —dijo—. En cuanto al disfraz, no se preocupen. Tengo todo lo necesario.


  A Langelot le movía tanto el malévolo placer de fastidiar al pretencioso muchacho como el hecho de que abrigaba ciertas sospechas que no acababan de disiparse; después de todo, ¿quién le probaba que la historia de Tony era cierta? El hijo del almirante podía haberse introducido en el guardarropa para registrar los bolsillos del padre.


  Diana palmoteó. Tony suspiró profundamente y alisó sus largos cabellos.


  —¿Qué disfraz llevará? —preguntó la muchacha.


  —El de agente secreto, desde luego —contestó Langelot.


  —¿Cómo es un disfraz de agente secreto?


  —Ahora lo verá…


  En fila india, los tres jóvenes se dirigieron a la planta baja y salieron de la casa, teniendo mucho cuidado de no hacer ruido. Se amontonaron los tres en el «Aston-Martin» de dos plazas de Diana, que ésta dejó conducir a Tony.


  Ya en camino, el joven inglés, siempre desabrido, preguntó:


  —Y qué, señor Langelot, ¿le gusta ser policía?


  —¿Policía? Yo no soy policía; soy oficial del ejército francés.


  —Con el tipo de trabajo que hace, no veo la diferencia.


  —Es muy simple: la policía defiende una sociedad que existe en el interior de la nación; el ejército defiende a la nación misma.


  —Yo —declaró el joven melenudo—, estoy en contra.


  —¿Contra qué?


  —Contra todo. Pero, si por desgracia, algún día tuviera que ser militar, ingresaría en los Horse-Guards.


  —Eso lo comprendo —comentó Langelot—. No necesitaría comprarse el gorro de piel; sus cabellos podrían substituirlo.


  Diana estalló en risas y Tony enrojeció hasta las orejas.


  Se había hecho oscuro, y jirones de niebla parecían enroscarse en todas las esquinas de las calles. La circulación era densa. Tony conducía el coche con más aplomo que habilidad. Sin embargo, si se juzgaran las cualidades de un conductor por el ruido que consigue producir con su motor, hubiera podido pasar por un chófer notable.


  Primero, se detuvieron en el hotel de Langelot, en el número 70 de Cadogan Gardens. El joven francés volvió a salir a los pocos minutos, bajo la mirada desconcertante de la propietaria; llevaba una cazadora deportiva negra, gafas de sol, un sombrero de fieltro y una gigantesca etiqueta, sujeta sobre el pecho con imperdibles:


  SECRET AGENT


  —Es muy fácil escribir en inglés —observó—. No hay más que invertir el orden de los nombres y los adjetivos. Pronunciarlo ya es otra cosa.


  —¿No le parece que esa etiqueta es muy chillona? —criticó Tony, separándose el flequillo para ver mejor.


  —¡Claro que no! —exclamó Diana—. Has perdido el sentido del humor, Tony.


  —No lo he tenido nunca. Creo que el sentido del humor es «hoguiblemente» vulgar.


  —Pues, por mi parte, encuentro que este disfraz es asombroso. ¿Le parece bien que lo completemos, señor Langelot? A casa, chófer.


  Dieron una vuelta por Belgrave Square, donde se hallaba la mansión de lord Westonborough.


  —Espéreme, vuelvo en seguida —dijo Diana.


  Reapareció unos instantes después; llevaba una falsa emisora de radio que se transformaba a voluntad en una falsa máquina fotográfica o en una falsa metralleta; se lo había cogido a su hermanito de siete años que era un fanático del «espionaje».


  —Tenga —le dijo a Langelot—. Con esto ya tiene el equipo completo.


  —Debo reconocer —contestó Langelot, riendo— que el equipo francés no ha llegado aún a este grado de perfección.


  —Y ahora, ¿podemos ir al baile de una vez? —preguntó Tony.


  —¡Claro que sí! —dijo Diana, quien colocaba con dificultades su vestido de miriñaque entre los dos muchachos.


  El coche arrancó con un ruido atronador.


  —Tony —dijo Langelot—, conozco un país en el que se sentiría usted muy dichoso.


  —¿Cuál es?


  —España.


  —¿Por qué?


  —Porque allí se permite que los automóviles lleven escape libre.[3]


  —Si se cree gracioso, se equivoca —lanzó Tony, pero fue desmentido por Diana, que reía a carcajadas.


  —¿Quieren explicarme a casa de quién vamos? —preguntó Langelot.


  —A casa de Willoughby, el hijo del genial inventor de los productos Slick.


  —¿Para qué sirven?


  —Para curar los callos —contestó la muchacha, riendo aún—. Naturalmente, no le recibimos en casa; pero ¿por qué no ir a bebernos su champaña, si él nos invita? No somos como nuestros padres; nosotros no tenemos prejuicios de clases.


  Eran las once de la noche cuando el «Aston-Martin» entró en el parque de los Slick. Gran número de automóviles —formas apenas visibles entre la niebla— estaba ya estacionado bajo las encinas, cuyo ramaje desaparecía en la oscuridad. Las altas ventanas de la mansión estaban brillantemente iluminadas. Y multitud de jóvenes, con los más fantásticos disfraces, subían las escalinatas.


  En el vestíbulo, cuyo techo artesonado se apoyaba en columnas estriadas, colocado exactamente debajo de la gran araña de cristal, podía verse a un muchacho delgaducho y pálido, disfrazado de astronauta; era Willoughby.


  —¡Salud, Slick! Te traigo un agente secreto francés. Pretende llamarse Langelot. No sé su verdadero nombre. ¿Dónde está el buffet?


  —En la antigua biblioteca como de costumbre.


  —¿Has encargado la cantidad de caviar que te «guecomendé»?


  —He seguido todas tus instrucciones. Y, dígame, señor… Langelot, ¿habla usted algo de inglés?


  —Nada —mintió Langelot, confiando en que todos se expresarían más libremente ante él, si pensaban que no les entendía.


  —¿Se quedará mucho tiempo en Londres?


  —No lo sé. El tiempo que dure mi misión.


  —¡Ah, ah! Muy divertido. ¿Y podemos saber qué hace habitualmente? Supongo que es usted estudiante.


  —Soy agente secreto.


  Willoughby se echó a reír y algunas muchachas que le rodeaban se unieron a sus risas.


  Un corpulento muchacho, disfrazado de policía, se apoderó de la falsa emisora de radio. La ocurrencia de Diana había sido genial; resultaba tan evidente que el aparato era un juguete que aquello daba el toque final al disfraz.


  Una muchacha, disfrazada de Mary Poppins, cogió al francés de la mano.


  —Venga a bailar —le dijo—. ¡Oh! ¿Qué es eso que lleva debajo del brazo?


  —¡Mi pistola!


  —¡Enséñemela!


  Con la mayor seriedad del mundo, Langelot sacó su pistola de servicio —una automática del calibre 22 long rifle— de la funda que llevaba bajo el brazo izquierdo. Se había armado al subir a su cuarto a vestirse, ya que no sabía muy bien el tipo de recepción al que le llevaban ni cuales podían ser sus consecuencias.


  —La pistola está mucho mejor imitada que la emisora de radio —observó Mary Poppins.


  —Pues a mí no me engañaría —contestó el policía, a quien todos llamaban Jack—. Resulta claro que es falsa.


  Diana y Mary Poppins arrastraron a Langelot al salón, en el que se bailaba a los sones de una orquesta de estilo sudamericano.


  —Es extraordinariamente amable, por parte de los padres de Willoughby, dejar toda la casa a disposición de su hijo —dijo Langelot.


  —¡Qué va! Es por esnobismo —replicó Diana—. Se sienten tan felices al pensar que su hijo alterna con gente de nuestro ambiente que harían cualquier cosa por animarle a seguir adelante.


  Aquello siempre había resultado incomprensible para Langelot; que se sintiera uno ligado a las tradiciones de la propia familia. Que se tratara por todos los medios de no desmerecer de lo que hubieran sido los propios antepasados, era algo que aprobaba. Pero que uno tuviera que preocuparse de esas mismas cosas referidas a los demás, le parecía absurdo.


  —Willoughby me parece un chico muy agradable —observó—, y habla el francés mejor que la mayor parte de vosotros.


  Entre tanto, se había ido formando un grupo de jóvenes en torno al francés. Piratas, marqueses, pastoras, flores, cocodrilos, salteadores de caminos, chinos, indios, personajes de cuentos de hadas o de obras de Shakespeare… El rostro sonriente de Langelot, la vivacidad de sus réplicas —en caso de que se le hablara en francés—, sus buenas cualidades de bailarín, todo disponía a su favor. Y, como era extranjero, no tenía que franquear la barrera del esnobismo, que para él se había abierto espontáneamente.


  Todos esos éxitos no servían precisamente para llenar de alegría a Tony Tristam. El joven francés de cabello corto bailaba mejor que él, reía más que él, comía con mejor apetito que él, estaba rodeado por mayor número de muchachas y, sobre todo, era objeto de las atenciones de la honorable Diana, por quien Tony sentía una pronunciada debilidad.
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  Después de aburrirse durante dos horas, Tony, con aire enfurruñado y todo el cabello caído sobre la frente, resolvió tener una explicación con la infiel.


  En el salón de baile habían reducido la luz y la orquesta tocaba entonces ritmos más lentos. Tony, solitario y ceñudo, entró a examinar a todas las parejas y no encontró a Diana. Tampoco tuvo más suerte en el jardín de invierno, al que se habían retirado algunas parejas que querían hacerse confidencias. Pero, en cuanto entró en la biblioteca transformada en buffet, oyó la risa de la joven.


  —Langelot va a contarnos sus aventuras —anunció ella de lejos, en cuanto le vio—. Parece que ha descubierto el secreto del monstruo de Loch Ness, que ha capturado al Abominable Hombre de las Nieves y que, por añadidura, ha impedido que volaran la catedral de San Pablo con una carga de plástico[4].


  —Quiero hablar contigo un momento.


  —¡Oh! ¡Qué cara pones! Pues habla.


  —A solas, por favor.


  —Yo me retiro —dijo Langelot.


  Pero no lo hacía por discreción, todo lo contrario. Si el joven Tristam tenía algo secreto que decir, podía ocurrir que esos secretos tuvieran algo que ver con la investigación que Langelot estaba realizando Por lo tanto, había que darle ocasión de que se confiara, con tal de encontrar un medio de escuchar lo que dijera.


  El propio Tony facilitó las cosas del agente francés. Cogió del brazo a Diana y la arrastró al jardín de invierno, donde se detuvieron entre dos plantas de caucho y un biombo chino.


  Unos segundos después, Langelot siguió a la pareja. Sin el menor escrúpulo, puesto que actuaba así en interés del servicio, se apostó al otro lado del biombo. Diana y Tony hablaban en inglés, pero lo suficientemente claro para que el francés pudiera entender lo esencial de la conversación.


  —¿Vas a hacerme una escena de celos? —preguntaba Diana.


  —No te hago una escena —contestó Tony—. Sólo querría saber qué le encuentras a ese francés bromista que yo no tenga.


  Diana se echó a reír.


  —Mi querido Tony, tú eres un chico muy simpático y te aprecio mucho. Pero, reflexiona: Langelot tiene un año más que tú y vive como un hombre; tú vives como un niño a quien su papá da dinero cuando le parece. Langelot ha corrido riesgos, cumplido misiones, servido a su país…


  —¡Qué vulgar es todo eso! —interrumpió Tony.


  Diana se encogió de hombros.


  —Y tú, amiguito, te contentas con dejarte crecer el pelo; eso es todo lo que haces.


  —¡Es para fastidiar a papi! ¡Es un signo de «guebeldía!».


  —¿Sí? Pues no es un signo de rebeldía demasiado gracioso. Pero ahora dejemos eso y vamos a bailar.


  —No me apetece.


  —Pues no bailes. Tengo un caballero más simpático que tú.


  Diana hizo una pirueta, ahuecó la falda de su largo vestido y se alejó a saltitos. Tony permaneció entre las plantas del caucho y el biombo chino.


  «Si éstos eran todos sus secretos —pensó Langelot—, será mejor que no me preocupe más de ellos. Esta recepción es una recepción corriente y todos estos jóvenes son jóvenes corrientes también. Por hoy ya no puedo hacer nada útil. Así que mejor será que me divierta un poco».


  Y, como divertirse era algo muy connatural al carácter de Langelot, el joven agente se reunió con los bailarines a quienes enseñó, entre las risas y las exclamaciones de todos, la danza de la escoba.
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    CAPÍTULO VIII

  


  A la una de la madrugada, tres personajes se encontraron en la estación de Paddington.


  El primero llevaba un abrigo «príncipe de gales» y una gorra que hacía juego. Tenía la boca menuda y en los ojos una expresión malvada. Era Borneo.


  El segundo, de constitución hercúlea, vestía un grueso jersey negro y pantalones téjanos. En su rostro bestial centelleaban unos ojos astutos. Era Jay, ladrón profesional, especialista en golpes difíciles.


  El tercero, disfrazado de policía, respondía al apodo de Bobbie, aplicado generalmente a todos los agentes de policía británicos.


  —Buenas noches —dijo Borneo.


  —Salud —respondió Jay—. Le presento a Bobbie mi ayudante técnico.


  —Encantado —dijo Borneo—. ¿Está todo preparado?


  —Todo listo.


  —En marcha, pues.


  Y los tres hombres salieron de la estación y se hundieron en la niebla.


  Una media hora más tarde, se detenían ante la sala recreativa que se hallaba junto al museo de madame Tussaud.


  El policía se separó del grupo y con el aire de quien conoce perfectamente el lugar, ya que lo había explorado durante aquella misma tarde, se dirigió hacía la puerta de servicio situada en la parte baja de la calle que daba acceso a la reserva del museo.


  Agarrando el picaporte, lo giró en ambos sentidos. Sin duda hubiera podido utilizar un equipo profesional para penetrar en el museo, pero tal vez hubiera despertado las sospechas de los eventuales viandantes; además, quizás hubiera hecho sonar algún timbre de alarma.


  Por el contrario, girando el picaporte, parecía comprobar simplemente si la puerta estaba bien cerrada, cosa que acostumbran hacer los policías ingleses, durante sus rondas.


  Tal como estaba previsto, la puerta no se abrió. Entonces, Bobbie hizo sonar prolongadamente el timbre.


  Transcurrieron treinta segundos.


  Por las ventanas del museo no se veía ninguna luz pero, según las informaciones recogidas por Jay, en el interior debía haber dos vigilantes nocturnos.


  Y, sin duda, uno de ellos había acudido a la llamada, para mirar por la mirilla, porque una voz preguntó de repente.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué es lo que quieren?


  —Abra —contestó Bobbie.


  Unos cerrojos corrieron en el interior. Giró la puerta automática y apareció un vigilante.


  —¿Qué hay?


  La puerta no estaba cerrada con llave.


  —¿Está de broma? Acabo de abrirla.


  —Sí, pero por el interior. Por fuera…


  Mientras hablaba, el falso policía había deslizado un pie por la rendija.


  —No comprendo lo que dice —murmuró el vigilante.


  —Ahora se lo explico…


  Rápido como un rayo, el brazo de Bobbie, armado con una porra, descendió sobre el guarda. Golpeado en la cabeza, éste se desplomó, cayendo de espaldas.


  El policía entró de inmediato en el edificio, dejando la puerta entreabierta. Unos segundos después, Jay y Borneo se reunieron con él y Jay volvió a cerrar la puerta con cerrojo. A continuación, sacó de un bolsillo el plano del museo.


  —¿Dónde está el otro guardián? —preguntó en voz baja.


  —No lo sé. Puesto que éste estaba en la reserva, el otro debe de estar en el museo. Pero usted no tiene nada que hacer en el museo, ¿verdad?, señor Borneo?


  —Nada en absoluto.


  —Entonces, no vale la pena que nos ocupemos de él. Y, ahora, ¿qué hemos venido a buscar?


  —La escultura del almirante Tristam.


  —¿Nos la hemos de llevar?


  —No; basta con encontrarla.


  —Está bien. Síganme.


  En el vestíbulo en que se encontraban los tres hombres, estaba encendida la luz. Pero en la sala siguiente reinaba la oscuridad y les pareció más prudente no accionar los conmutadores. En cambio, encendieron las tres potentes linternas, a cuya luz apareció ante ellos el alucinante espectáculo de la reserva del museo.


  Toda una muchedumbre de figuras: corriendo, caminando, sentadas, de rodillas, tendidas, parecían esperarles. La mayor parte de ellas se hallaban recubiertas con fundas, unas transparentes y otras opacas. Sin duda, debía de reinar un orden irreprochable en aquella ciudad de seres inanimados, pero era preciso estar iniciados para orientarse en ella. Los visitantes de aquella noche, a pesar del plano de que iban provistos, se sintieron bastante desorientados durante los primeros momentos.


  —Quitemos las fundas —dijo Borneo.


  Jay asintió con un gruñido.


  Cada uno de ellos escogió una fila de estatuas y empezó a despojarlas de sus coberturas.


  Reyes, ministros, corredores ciclistas, estranguladores célebres, grandes soldados, grandes sabios, personajes históricos —antiguos y contemporáneos—, aparecían unos tras otros. La mayoría eran contemporáneos: se trataba de personas que, célebres durante algún tiempo, se habían eclipsado por el momento, pero reaparecerían, tal vez, en un futuro próximo.


  El falso policía realizaba su trabajo con calma y método. Jay se interesaba tanto por lo que veía que su trabajo avanzaba lentamente.


  —¡Todo un equipo de ministros franceses de la IV República! Cambiaban mucho, por entonces. ¡Vaya, mi camarada Bloomy de Bouzilleur! ¿Quién será éste? ¡Ah, sí! Es el campeón de boxeo que fue derrotado la semana pasada. Y ese niñito… Su cara me recuerda a alguien. ¡Claro! Es el hijo del presidente de la cámara de los lores; precisamente participé en su secuestro. No hay duda, el museo Tussaud significa la gloria. Desgraciadamente, en mi oficio, hay que escoger entre la gloria y la seguridad.


  Jay se detuvo un buen rato ante una veintena de figuras que representaban a la reina: de niña, con un vestido de volantes y sentada en un almohadón; capitana de un equipo de jockey; joven princesa en su primer baile; coronel de un regimiento; reina ya, recibiendo visitantes extranjeros… Bajo aquellos distintos aspectos, se podía decir que no había abandonado el museo desde que nació.


  —¡Qué gentil es nuestra reina! —exclamó Jay.


  —Podría darse un poco de prisa, en lugar de dormirse —refunfuñó Borneo.


  Jay se detuvo de inmediato:


  —¿No está contento? —preguntó, en tono amenazador.


  Borneo se volvió hacia él. Cogido de pleno, bajo la luz de la linterna de Jay, el rostro rubicundo del espía adquirió una expresión siniestra.


  —«Mister» Jay —dijo Borneo, fríamente—, no olvide que trabaja para una organización en la que la disciplina es una regla inquebrantable y la muerte la única pena admitida. Y, ahora, apresúrese; es una orden.


  Las miradas de los dos hombres se cruzaron, al mismo tiempo que la luz de sus linternas. El hércules acabó por bajar los ojos ante los del grueso emisario del señor T.


  —Está bien, está bien —gruñó.


  Sala tras sala, los visitantes proseguían su trabajo. Las fundas caían al suelo, dejando al descubierto generales, actrices, músicos, escritores, de los que muchos llevaban la perilla típica del siglo pasado.


  De pronto, en el pequeño despacho contiguo al vestíbulo, empezó a sonar el teléfono.


  Los tres hombres, fundas en mano, intercambiaron miradas indecisas.


  El teléfono seguía sonando.
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    CAPÍTULO IX

  


  Tony Tristam no bailaba, no comía, no bebía. Se había hundido en un sillón, con la cabeza sobre el pecho y el rostro escondido tras su abundante cabello.


  Willoughby acudió junto a él para tratar de animarle.


  —¿Por qué no te diviertes con los otros? Vuestro falso agente secreto acaba de inventarse un juego muy gracioso. Hay dos bandos y debemos transmitirnos información.


  —Estoy cansado —dijo Tony.


  —Entonces, me sentaré a tu lado y charlaremos —propuso el buenazo de Willoughby.


  Cogió una silla y se instaló junto a Tony.


  —Todos estos bailes de disfraces ¡son de una vulgaridad!… —se quejó amablemente el joven Tristam—. ¡Mírate! ¿Has creído acaso que pareces un astronauta?


  —No más que tú un almirante —reconoció Willoughby—. Y, a propósito de almirante, ¿en qué punto está la polémica de los lectores del Times?


  —Aún continúa, según creo. Montones de personas escriben cartas a la sección del «Correo de los lectores», explicando por qué querrían volver a ver la estampa de papi en el museo Tussaud, o por qué razón consideran que ya la han visto bastante y prefieren a Géraldine Chaplin, que ha ocupado su lugar.


  —¿Y qué tipo de personas protesta?


  —Sobre todo se trata de antiguos subalternos de mi padre. Viejos capitanes, marineros que sirvieron a sus órdenes durante la guerra. Dicen que ya basta con haber pasado el original a la reserva; no están de acuerdo con que retiren también su efigie.


  —¿Ha dado a conocer su decisión la dirección del museo?


  —Aún no.


  —¿Tu padre contaba con el afecto de sus hombres?


  —¡Y cómo! De vez en cuando, algunos antiguos marineros vienen a discutir con él: «Yo, almirante era pinche de cocina a bordo del Invencible, durante la batalla de Héliogoland…». Ya ves los tipos; todos chiflados…


  Diana, que pasaba por allí, se detuvo.


  —¿De qué habláis?


  —De la efigie del almirante, en el museo de madame Tussaud —contestó Willoughby.


  —¡Uf! —exclamó ella—. ¡Vaya tema de conversación en un baile!


  Se reunió con Langelot en el salón.


  —Tony está chalado —declaró—. Se ha encerrado con Willoughby para hablar de la estatua de su padre.


  —¿Quiere que le erijan una estatua?


  —No, no es eso. El almirante tenía ya una estatua en el museo de cera. La llevaron a la reserva, pero ahora hay «matusas» que protestan.


  Aquello fue como si se hubiera encendido una luz en el cerebro de Langelot.


  ¡La efigie del almirante! ¡Eso era! Si había estado instalada en plena sala, y no detrás de una cuerda o de un cristal, sus bolsillos debían de constituir un buzón ideal porque era perfectamente anónimo.


  —¡Debía haberlo pensado antes! —exclamó el joven agente secreto.


  —¿El qué? —preguntó Diana.


  Él no respondió. Estaba reflexionando. Según toda probabilidad, el enemigo tenía tanta prisa como él por recuperar las instrucciones contenidas en un buzón que ya no era realmente secreto, desde que el SNIF había capturado al jefe de la base alemana. El asunto podía depender de días, de horas, de minutos.


  Langelot miró su reloj: eran las dos y media de la madrugada.


  —Discúlpeme —dijo—. He de telefonear.


  Se precipitó al vestíbulo y corrió al aparato telefónico.


  Empezó a llamar al servicio del coronel Hugh, con el que estaba en contacto.


  —¡Hay que enviar en seguida a alguien a que registre los bolsillos del almirante Tristam, en la sección de reserva del museo Tussaud! —declaró.


  Esta indicación pareció completamente absurda al oficial de guardia, quien se negó a tomar ninguna iniciativa al respecto.


  —¡Le aseguro que es urgente! —insistió Langelot, tras explicar que estaba encargado de una misión oficial—. ¡Si es preciso, despierte al coronel!


  —Aún tengo aprecio a mi vida, mister Langelot —contestó el oficial—. No despertaré al coronel. Preséntese usted en la oficina a las nueve de la mañana, y veremos qué se puede hacer por usted.


  Langelot colgó el aparato, furioso.


  Cogió la guía telefónica, la hojeó, encontró el número del museo Tussaud y lo marcó.


  Le contestó una voz soñolienta.


  —¡Oiga! —dijo Langelot, haciendo un esfuerzo desesperado por hablar un inglés comprensible—. Le llamo de parte de la policía. Ustedes tienen ahí una figura de cera del almirante Tristam.


  —Ya no la tenemos —contestó el guarda.


  —¿Qué quiere decir con que no la tienen?


  —Está en la reserva.


  —Pero la reserva está en el museo, ¿verdad?


  —Sí, pero no es mi sección. ¿Quiere que le ponga con el responsable de la reserva?


  —Se lo ruego.


  Silencio. Timbrazos de nuevo. Timbrazos. Timbrazos. Timbrazos…


  Borneo y sus hombres estaban tratando de llegar a una conclusión.


  —¿Qué vamos a contestar si descolgamos? —preguntó Jay.


  —Si no descolgamos, resultará extraño —opinó Borneo—. Puede ser el director del museo el que esté llamando…


  —¿A las dos de la madrugada?


  En realidad, Borneo no pensaba que fuera el director; temía que los servicios oficiales estuvieran ya sobre la pista del mensaje que él estaba encargado de recuperar.


  Descolgó.


  —¡Oiga! ¿Es el vigilante nocturno? —preguntó Langelot.


  —Sí.


  —Tienen ustedes en la reserva la efigie del almirante Tristam, ¿no es cierto?


  Borneo se mordió los labios.


  —Así es —respondió.


  —Le llamo de parte de la policía. Haga el favor de asegurarse de que uno de los bolsillos de la estatua contiene un sobre o un paquete.


  —¿Eh? —dijo Borneo para ganar tiempo—. Sí, entendido; voy a asegurarme.


  Tapó el micrófono con la mano. Si se negaba a contestar, pretextando que no conocía a su interlocutor, probablemente éste acudiría a explicarse en persona. Y eso no era nada deseable. Por otra parte, ¿quién podía ser el misterioso interlocutor, con aquel acento extranjero tan pronunciado? Con toda probabilidad, un enemigo, tanto si pertenecía a la policía como sí era agente de algún servicio secreto.


  —¿Qué dicen? —preguntó Jay.


  Borneo no le contestó. Destapó el micrófono.


  —Acabo de registrar todos los bolsillos de la figura —anunció—. No hay nada. Lo siento.


  —Es curioso —dijo Langelot—. ¿Cómo va vestida la efigie del almirante?


  —Pues…, de uniforme, naturalmente.


  —¿Uniforme de gala, con condecoraciones?


  —Claro.


  —Está bien. Gracias.


  Langelot colgó.


  Diana estaba tras él.


  —¿De qué se trata? —preguntó.


  —Diana, ¿ha visitado usted el museo de madame Tussaud?


  —Varias veces.


  —¿Recuerda usted qué tipo de uniforme llevaba la figura del almirante?


  —Lo recuerdo perfectamente. Llevaba uniforme de campaña.


  —¿No era un uniforme de gala?


  —No, no. Se suponía que se hallaba en el Invencible y mandaba su escuadra. Tenía unos prismáticos en la mano. Estaba en el primer piso; lo recuerdo muy bien.


  Los ojos de Langelot centellearon. ¿Se había equivocado el vigilante nocturno? ¡Suposición absurda! El error significaba que la persona que había contestado al teléfono no era el vigilante nocturno y que no había comprobado si el objeto estaba, realmente, en los bolsillos del almirante.
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  —¡Snif, snif! —pronunció Langelot.


  Era su grito de guerra.


  —Debo irme.


  —¿Adónde va?


  —Al museo Tussaud.


  —Le acompañaré en el coche.


  Él vaciló un momento, pensando en la seguridad de la muchacha. Pero la urgencia de la misión pasó por delante de cualquier otra consideración.


  —Muy bien. Vamos.


  Diana cogió a Langelot de la mano y, sin ponerse siquiera un abrigo, le arrastró fuera de la casa.


  —Va a enfriarse —dijo Langelot, sintiendo que la niebla se le metía en la garganta.


  —Para una vez que me divierto, vale la pena arriesgarse a coger una gripe —declaró Diana.


  Ya estaba girando la llave de contacto de su «Aston-Martin». El coche arrancó como una tromba, y salió del parque.


  Langelot se volvió. Por el cristal posterior descubrió dos faros que la niebla rodeaba de un halo.


  —Más rápido —ordenó.


  Diana aceleró. El otro coche hizo lo mismo.


  —Nos siguen —observó Langelot.


  —¡Qué divertido! —exclamó Diana.


  Y se echó a reír.
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    CAPÍTULO X

  


  —¡Apresúrense! —ordenó Borneo—. Necesito que encuentren al almirante antes de tres minutos.


  —Hemos cometido un error al golpear al vigilante de la reserva —observó Bobbie—. Hubiéramos podido interrogarle.


  —Hagámosle volver en sí —dijo Borneo.


  —¡Oh, no! —exclamó Jay—. Cuando Bobbie golpea, golpea de verdad. El tipo tiene para veinticuatro horas, antes de que recobre el conocimiento. En todo caso, podemos hacer algunas preguntas al guarda del museo.


  —¿Para que dé la alarma? Ni pensarlo. Sólo nos queda una sala por visitar, ya no vale la pena correr riesgos. ¡Al trabajo! —decidió Borneo.


  Así que las fundas siguieron volando. Príncipes de la Edad Media y cantantes contemporáneos iban siendo descubiertos sucesivamente. Pero el almirante no aparecía.


  —¡Más rápido, más rápido! —ordenaba Borneo.


  Sólo quedaban unas cuantas estatuas cubiertas.


  —Puede que vaya de paisano y no le hayamos reconocido —sugirió Jay.


  Borneo sintió que sudaba frío.


  —¡Absurdo! —gritó—. El catálogo dice que el almirante va de uniforme.


  —Quizá le hayan cambiado de traje. No está prohibido —refunfuñó Jay.


  Entre tanto, el «Aston-Martin» se detenía ante el museo. Langelot saltó a tierra, seguido de Diana, corrió a la puerta principal y tocó enérgicamente el timbre. No retiró el dedo hasta que, tras un minuto de espera, oyó la voz de alguien que hablaba al otro lado de la puerta.


  —¿Qué es lo que ocurre?


  —Déjeme entrar —dijo Langelot—. La policía está ya avisada.


  Presentó su carnet del SNIF ante la diminuta mirilla. Según la primera contestación telefónica que había obtenido poco antes, creía que el vigilante del museo, al contrario de lo que ocurría con el de la reserva, no era un agente enemigo.


  El hombre se burló.


  —¡Ah, estos jóvenes de la alta sociedad! ¡Hacen cualquier cosa para divertirse! Se disfrazan de espías y tratan de fastidiar a la pobre gente. Siga su camino, pillastre.


  Una vez más, se oyó la clara risa de Diana.


  —¡Langelot! —exclamó la chica—. Se nos ha olvidado que se quitara la etiqueta.


  En efecto, el trozo de cartón con las palabras SECRET AGENT lucía aún sobre el pecho del francés.


  «He hecho otras gansadas —pensó Langelot—, pero nunca una como ésta».


  Recordó el día en que se paseó por el centro de París vestido de hombre rana[5]. En aquella ocasión todo terminó bien, pero ahora se encontraba en una mala situación.


  —Escuche —dijo—, voy a explicarle…


  —Explique lo que quiera —replicó el guardián, pero no cuente conmigo para escucharle.


  —¿Qué ocurre? —preguntó un policía, que acababa de descender de un coche.


  —Este joven trata de hacerse pasar por un extranjero y policía además —contestó el guardián—. Si cumpliera usted con su obligación, ya hace tiempo que le hubiera metido en el calabozo.


  —No haga locuras, amigo mío —exclamó el policía—, o provocará complicaciones con Francia. Quiere abrir inmediatamente la puerta y dejar pasar a este señor, que es agente secreto francés.


  La inopinada llegada del policía había inquietado, en un principio, a Langelot. Pero una mirada al rostro del recién llegado, un rostro joven y risueño, le tranquilizó; se trataba simplemente de Jack, a quien Langelot creía haber dejado en casa de Willoughby.


  Además, también Willoughby estaba allí, siempre vestido de astronauta, con Mary Poppins colgada de su brazo. Pero ambos se mantenían detrás, fuera del campo visual de la mirilla. Y más allá aparecían una gorra, una cabellera alborotada y una barba que sólo podían pertenecer a Tony disfrazado de almirante.


  El vigilante nocturno se mostraba muy perplejo.


  —Esperen —dijo—, voy a llamar a la dirección.


  —Nada de tonterías —replicó Jack-policía—. Abra; es una orden. De lo contrario, levanto un atestado.


  Tras unos segundos de vacilación, el guardián murmuró:


  —Bien, bien, si se hace usted responsable… Pero voy a anotar su número.


  —Hágalo, buen hombre, hágalo.


  La pesada puerta giró y el agente secreto se metió en el interior del museo, seguido por el policía, una damita del siglo XVIII, el almirante con su uniforme de gala, el astronauta y Mary Poppins.


  —¡Pero si esto es un desfile de máscaras! —gritó el desdichado guarda—. ¡Voy a telefonear a la comisaría!


  —Excelente idea —contestó Langelot—. Y ahora, amigos míos, es preciso prestar atención. Unos peligrosos espías están, con toda probabilidad, haciendo un registro en los sótanos de este museo, donde está la reserva. Así pues, voy a pedirles que se queden aquí mientras yo exploro.


  —Antes tiene que explicarnos de qué se trata —dijo Jack.


  —Se lo ha merecido, desde luego —admitió Langelot—. Se trata de encontrar un mensaje importante que debe de hallarse en el bolsillo del almirante Tristam, o mejor dicho, de su efigie.


  —Entonces, ¿es verdad lo que Tony nos ha contado? ¿Es usted un verdadero agente secreto?


  Langelot no podía negarlo.


  —Tony hubiera hecho mejor callándose.


  —¡Bah! Le ha visto marcharse con Diana y se ha puesto tan furioso que ha decidido perseguirles. Nosotros hemos querido venir con él. Por el camino, nos lo ha explicado todo. Y, si no hubiéramos venido, no hubiera podido usted entrar.


  —Es muy cierto —reconoció Langelot.


  —Siento remordimientos por haber abandonado a mis invitados —dijo Willoughby—. Pero, a estas horas, ni siquiera se habrán dado cuenta.


  Langelot se hizo indicar la reserva por el guarda, que seguía sin entender nada de lo que pasaba, y se preparaba a llamar a la policía, a la verdadera policía.


  —¡Voy con usted, señor agente secreto! —gritó Diana.


  —¡Y yo también! —anunció Tony.


  —¡Y nosotros también! —chillaron todos los demás.


  Langelot no les escuchaba. Bajó de cuatro en cuatro los escalones que conducían al sótano, llevando en la mano su «22 long rifle».


  —¿Cree que va a asustar a los espías con un juguete? —preguntó Jack.


  Por toda respuesta, Langelot quitó el seguro del arma.
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    CAPÍTULO XI

  


  En el laberinto de la reserva, los recién llegados se perdieron en seguida. Sólo Langelot llevaba una linterna y, por el momento, no la utilizaba. Los otros estaban condenados a la oscuridad, porque temían encender la luz eléctrica y encontrarse cara a cara con los espías.


  Además, el silencio que reinaba en los sótanos era tan impresionante que no se atrevían a romperlo llamándose unos a otros.


  Así pues, avanzaron a tientas, y muy pronto lamentaron el haberse aventurado tan lejos. Algunos quisieron retroceder, pero ya se habían perdido. Otros siguieron adelante, al azar.


  Entre tanto, los espías celebraban consejo.


  —Hemos desvelado todas las estatuas —dijo Jay.


  —Hemos debido de olvidar una. Retrocedamos, y revisemos cada uno un sótano distinto —decidió Borneo.


  El primer contacto entre los dos grupos se estableció cuando Bobbie, linterna en mano, entró en la sala que le correspondía, y se encontró trente a Jack.


  —¡Vaya!, éste me ha dado miedo —gruñó Bobbie—. En el primer momento, le he tomado por un policía de verdad. Lo curioso es que no recuerdo haberlo visto antes. ¡Claro que con tantas figuras!…


  Jack, inmóvil bajo el haz luminoso, no las tenía todas consigo. Contenía el aliento y hacía desesperados esfuerzos por tener el aspecto de una estatua de cera. Creía que Bobbie era un verdadero policía y temía las represalias que podían caer sobre él, si se descubría su propia superchería.


  —Buenas noches, colega —exclamó, por fin, Bobbie, dirigiendo la luz en otra dirección.


  Entre tanto, Jay revisaba de nuevo todas las efigies de la reina. Estaba muy bien representada en una, estrechando la mano de un general… ¿Tal vez habría otra con un almirante un poco más allá?


  «Bueno, como decía antes, es muy bonita —pensó—. Me gusta menos con ese vestido antiguo; y no es que no esté bien, pero no se parece tanto».


  En efecto, en aquel momento, su linterna acababa de detenerse sobre la joven Diana, quieta entre varias estatuas de su soberana. En cuanto volvió la espalda, continuando con su trabajo de hacer salir de entre las sombras las más variadas figuras, la honorable Diana le hizo una mueca y se deslizó hacia la salida; había descubierto a los espías, y quería avisar a Langelot.


  En realidad, Langelot les había descubierto también; había visto la luz de sus linternas que hacía brotar de las sombras toda una población de maniquíes; había oído sus pasos y sus ahogadas exclamaciones.


  Pero, por una vez, no eran los espías lo que le interesaba, sino el contenido de uno de los bolsillos del almirante Tristam.


  Era evidente que los espías seguían buscando; así que aún no lo habían encontrado y, por lo tanto, Langelot tenía una posibilidad de adelantárseles.


  Entró en una sala en la que no percibió luz ni ruido alguno y encendió su propia linterna. Un centenar de personajes diversos se alzaban por todas partes, con las fundas que les habían cubierto caídas a sus pies.


  Langelot avanzó iluminándolos uno a uno con su linterna: los maquillados rostros le contemplaban impasibles. De vez en cuando, un ojo realizado con mayor perfección de lo habitual, reflejaba la luz y Langelot tenía la impresión de que le contemplaba un ser vivo; entonces, su mano se crispaba sobre la culata de su pistola y, prudentemente, iba a comprobar si se trataba de una figura, tocándola con la punta de los dedos.


  De pronto, al volverse, divisó una mancha de luz que corría por el techo. Apagó inmediatamente su linterna y permaneció inmóvil: alguien entraba en la sala.


  —No entiendo nada de nada —decía la voz de Jay—. Creía haber registrado el sótano de punta a cabo y, sin embargo, estoy seguro de no haber visto esa Mary Poppins que hay ahora.
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  —Eso prueba que no han sido bastante metódicos —replicó la voz de Borneo—. En esta sala, por ejemplo, que es de las que he hecho yo, estoy seguro de que no encontraremos ninguna sorpresa… ¡Hola! ¿Qué es esto?


  El círculo de luz acababa de descender sobre Langelot que permaneció en su puesto, como petrificado.


  Su única oportunidad era pasar por una figura de cera. Pero nunca en toda su vida se había sentido tan desarmado ante el peligro, aunque tuviera su pistola en la mano. Había algo particularmente aterrador en el hecho de estar allí, en un círculo de luz, a tres metros del enemigo, fingiéndose un ser inanimado.


  —¿Había visto éste? —preguntó Jay.


  —No —reconoció Borneo—. Es cierto que yo venía por el otro lado…


  —Y… ¿si hubiera venido solo?


  —¿Quiere decir si estuviera vivo?


  —Pues… sí.


  —Vamos a verlo de cerca.


  Langelot pensó:


  «Sólo puedo hacer una cosa: tirarme al suelo y disparar el primero».


  Pero Borneo cambió de idea.


  —No vale la pena. Si estuviera vivo, no le habrían puesto una etiqueta de agente secreto, ¿no es cierto? Veamos la sala siguiente.


  Jay lanzó una última mirada a la efigie del agente secreto.


  —¡Lástima que los de verdad no sean así! —observó—. Se acabaría con ellos en seguida. Fíjense qué bien hecho está. Incluso tiene gotas de sudor en la frente.


  —¡Escuche! —exclamó Borneo—. Si el museo le interesa tanto, venga a verlo otro día, con calma. De momento…


  Los dos hombres salieron. Langelot se deslizó tras ellos. Era inútil perder el tiempo en la sala que el espía jefe estaba seguro de haber registrado de arriba abajo.


  Sin embargo, se detuvo un momento para enjugarse el sudor frío que, en efecto, le inundaba la frente.


  En aquel momento se oyó un grito:


  —¡Ya lo tengo!


  Era la voz de Bobbie. Bajo la escalera que conducía al primer piso, acababa de descubrir la estatua del almirante, con uniforme de gala, gorra azul y barba rojiza.


  Borneo y Jay corrieron hacia allí; las tres linternas cruzaron sus haces de luz sobre la tan buscada figura del almirante. Un poco más lejos, en la sombra, se alzaba la figura de un astronauta que oscilaba ligeramente sobre su base…, pero nadie se dio cuenta de ello.


  Borneo avanzó. Unos cuantos metros tras él, Langelot había asomado la cabeza por una puerta entreabierta y observaba la escena.


  Con gesto triunfante, Borneo hendió la mano en el bolsillo derecho de la chaqueta. En seguida, la sensación de calor que notó le sacó de su error. Lanzando una blasfemia, cogió al almirante por el cuello.


  —¡Está vivo! —gritó.


  Jay y Bobbie se precipitaron hacia ellos. En un abrir y cerrar de ojos arrancaron la gorra y la barba postiza del fingido almirante. Y el largo rostro juvenil, cubierto de pecas, de Tony apareció bajo la luz.


  Aprovechando la conmoción general, Langelot se deslizó hasta la escalera y subió silenciosamente unos quince escalones. Desde allá arriba dominaba la situación y podría intervenir en favor de Tony, si el muchacho corría riesgos demasiado graves.


  —¿Quién eres? ¡Habla pronto o te retuerzo el cuello! —tronó Jay.


  Tony parpadeó, tragó saliva y contestó, no sin valor:


  —Empiece por ser cortés, amigo mío.


  Jay alzó el puño, pero Borneo le detuvo.


  —Este muchacho no sabe que somos de la policía —dijo—. Por eso se niega a contestar. Interroguele, Bobbie.


  El disfraz de Bobbie hizo maravillas.


  —¿Identidad? ¿Motivo de su presencia aquí? —preguntó el falso policía, sacando un cuadernillo.


  —Soy el hijo del almirante Tristam —contestó Tony—, y he venido para ayudar a un agente secreto francés a encontrar unos papeles que, según él, deben estar en el bolsillo de la figura de mi padre.


  —¿Y ese disfraz?


  —Simple coincidencia. Vuelvo de un baile en el que todos…


  Borneo interrumpió.


  —¿Dónde está la estatua de su padre?


  —En la reserva, según creo.


  —¿No está seguro?


  —Bueno, resulta que los antiguos subalternos de mi papi no paran de escribir cartas al Times exigiendo que vuelvan a ponerla en su lugar. Así que tal vez la dirección lo haga un día u otro…


  Langelot no escuchó más. Sin duda, al final de aquella misma tarde, se había dado la orden de volver a colocar en el museo la efigie del almirante Tristam. El trabajo había sido realizado por los guardas de día y los vigilantes nocturnos no sabían nada de ello.


  De cuatro en cuatro, pero silencioso como un gato, Langelot subió los escalones que conducían a la planta baja. Una vez allí, sin detenerse, siguió su carrera, subiendo la majestuosa escalinata que llevaba al primer piso.


  El vigilante nocturno había encendido la gran araña del vestíbulo, y permanecía en el centro del mismo, con los brazos cruzados y expresión de desconcierto, esperando la llegada de la policía, a la que había llamado.


  —¿Dónde va? —gritó a Langelot.


  —¡Encienda todas las luces! —replicó el agente secreto.


  Cada segundo era precioso, y cuanta más luz tuviera, menos tiempo tendría que perder buscando al almirante.


  Optando por obedecer, el guardián hizo lo que le pedían. En el mismo momento en que Langelot llegaba al primer piso, se encendieron todas las luces, como si tuviera que empezar una visita nocturna del museo.


  En el mismo instante, Borneo, Jay y Bobbie desembocaban en la planta baja; también ellos acababan de comprender que la estatua del almirante había recuperado el lugar que le correspondía.
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    CAPÍTULO XII

  


  Llegado al primer piso, ahora brillantemente iluminado, Langelot se orientó. Había muchas puertas que daban al descansillo. Langelot corrió a una de ellas y vio a María Estuardo, con la cabeza apoyada en el tajo. Más lejos, un muchachito realista era interrogado por los esbirros de Cromwell. Al otro lado, había cuadros tomados de la historia de Francia; Langelot reconoció a Luis XVI, a María Antonieta, a Voltaire…


  Los espías atravesaban ya el vestíbulo de la planta baja, cuando, de pronto, ante él, en una especie de nicho, Langelot descubrió lo que buscaba.


  Vestido con uniforme de combate, una mano apoyada en el empalletado, en la otra unos prismáticos, el almirante Tristam escrutaba el horizonte.


  Habían transcurrido más de veinte años desde la época en que sir Horace mandó la escuadra inglesa en la batalla de Héligoland, pero sus enérgicos rasgos habían cambiado muy poco, ya que Langelot le reconoció sin vacilación.


  De un salto, alcanzó la estatua. Hundió la mano en el bolsillo derecho del almirante y sacó un sobre lacrado.


  En el mismo instante, oyó la voz de Borneo que gritaba:


  —¡Ahí está!


  Entonces, Langelot se echó al suelo, arrastrando al almirante en su caída, y ordenó:


  —¡Manos arriba!


  Borneo no se preocupó de obedecer, pero disminuyó la rapidez de su avance, llevándose la mano al costado derecho.


  Langelot disparó, y la bala destrozó un gemelo de una manga de Borneo.


  Éste estaba entonces en lo alto de la escalera, a unos veinte metros de Langelot, quien, tendido en el suelo, se aprovechaba a la vez de la distancia, del nicho que protegía parte de su cuerpo, y de la estatua tumbada, que disimulaba la otra parte. El muchacho, pues, dominaba netamente la situación.


  Borneo se echó hacia atrás; mientras estuviera en la escalera, sin aventurarse a salir al descansillo, estaba al abrigo de las miradas… y los disparos.


  Jay y Bobbie estaban ya tendidos en los escalones, con una pistola en la mano cada uno.


  —¡Disparen, disparen! ¡Acabarán por tocarle! —ordenó Borneo, desenfundando a su vez.


  Los tres hombres subieron hasta el escalón más alto. Jay asomó la cabeza con precaución.
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  Langelot gritó:


  —¡Fuego contra la oreja izquierda!


  Y, al mismo tiempo, disparó.


  Jay bajó la cabeza, pero ya era demasiado tarde. Se llevó una mano a la oreja y la retiró manchada de sangre.


  —¡Este chico es un tirador de primera! —rezongó.


  Como represalia, los tres hombres, apoyando el cañón de sus armas en el suelo del descansillo, pero permaneciendo ellos a cubierto, vaciaron un cargador cada uno, en dirección a Langelot. Pero fue un intento vano. Cuando hubieron terminado, oyeron la risueña voz del muchacho:


  —Pero ¿dónde han aprendido a tirar? ¿En la feria del pueblo?


  Bobbie murmuró:


  —Si por lo menos tuviéramos una granada…


  Jay puso su mano ensangrentada en el hombro de Borneo:


  —He estado reflexionando. Con un tirador así, doblo mi precio. De lo contrario, me voy ahora mismo.


  Borneo cambiaba el cargador. Iba a seguir disparando, cuando resonó en el vestíbulo una voz de:


  —¡Tiren las armas o disparamos!


  Una docena de policías acababa de llegar al museo, en respuesta a la llamada del vigilante nocturno. Unos iban de uniforme y otros de paisano, pero todos estaban armados con pistolas o metralletas. Se hallaban en el vestíbulo, dispuestos a hacer fuego. El que acababa de hablar era su jefe; un hombre corpulento y moreno, vestido con un impermeable demasiado largo para él.


  Sabiendo que a los policías ingleses les repugna disparar los primeros, Jay tiró su arma y gritó:


  —¡Arremetamos contra ellos!


  Bajó la escalera y se precipitó contra los policías, seguido por Bobbie.


  Gracias a su fuerza hercúlea y al efecto de la sorpresa, derribó a dos hombres, y golpeó a otros dos.


  Luego, se precipitó en dos saltos al vestíbulo, corrió a la calle… y cayó entre los brazos de otros policías que vigilaban la salida.


  Sorprendido a su vez, fue derribado sobre las gradas, donde dos hombres se ocuparon de mantenerle quieto en el suelo, mientras otros dos le ponían las esposas.


  Bobbie corrió la misma suerte, y se dejó esposar sin resistencia.


  Entre tanto, Langelot se puso en pie y anunció:


  —Soy un agente francés, en misión especial.


  El hombre del impermeable se detuvo.


  —Yo —declaró— soy el inspector Jones y no entiendo el francés.


  —¡Pero si he hablado en inglés! —protestó Langelot.


  —Pues no lo parecía.


  Langelot suspiró y emprendió la tarea de explicar lo ocurrido al inspector Jones, mientras los demás policías y los jóvenes disfrazados, recién salidos de la reserva, se apretujaban en torno a ellos.


  Jones escuchó a Langelot con aire enfadado. Por fin, dijo:


  —Y, en resumen, ¿ha encontrado lo que buscaba en el bolsillo de la figura de cera?


  —Sí, inspector.


  —¿Qué era?


  —Un sobre.


  El inspector tendió una mano. Langelot se la estrechó amablemente.


  —No, no —dijo Jones—. Lo que quiero es el sobre.


  —Pero el sobre pertenece a mi servicio.


  —¿Su servicio? No lo conozco.


  —Es uno de los principales servicios franceses…


  Langelot exhibió su carnet del SNIF. Jones contestó desdeñoso:


  —Aquí estamos en Inglaterra.


  —Telefonee al coronel Hugh. Él mismo le dirá…


  —¿Coronel? No le conozco. No soy militar, soy civil. El sobre, ¡y rápido!


  —¡Pero si soy yo quien lo ha encontrado en la estatua!


  —Y yo lo encontraré también, si me obliga a registrarle.


  Langelot miró en torno suyo. Los policías le contemplaban con aire impasible. Sus amigos no podían hacer nada por él. Tony, por su parte, era evidente que se alegraba, aunque trataba de ocultarlo.


  Cuando, a un gesto del inspector, dos policías avanzaron un paso hacia Langelot, el joven francés suspiró.


  —Cedo a la fuerza —dijo.


  Sacó un sobre de su bolsillo y se lo tendió al inspector, quien lo abrió, observando:


  —El lacre está roto.


  —Quizá pueda volverlo a pegar con un poco de cinta adhesiva —contestó amablemente Langelot, furioso de verse despojado de su botín.


  Jones se aseguró de que dentro del sobre había una hoja con un texto escrito, y se lo guardó.


  —Ahora —dijo Langelot— querría saber qué se ha hecho del jefe de los espías, el que llevaba un traje de cuadros.


  —Debe de estar esposado —contestó el inspector.


  Pero sus hombres le anunciaron que se equivocaba. Aprovechándose del desorden creado por Jay, Borneo había desaparecido.
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    CAPÍTULO XIII

  


  En el «comedor para los desayunos» de la espaciosa y sombría mansión del almirante Tristam, estaban reunidos cuatro hombres: el almirante, el inspector Jones, el subteniente Langelot y el coronel Hugh, hombre corpulento y rubicundo, que llevaba un bigote en forma de cepillo de dientes.


  Sobre la mesa humeaban toda una serie de recipientes que contenían huevos fritos, tocino, riñones, etcétera. Burlington acababa de servir té a todos los presentes y se había retirado de puntillas. Escondido en un gran armario, otro personaje asistía también a la reunión, pero sin que nadie lo supiera.


  —Si he entendido bien —dijo el almirante, cubriendo su tostada con una espesa capa de mermelada de naranja—, esos pillastres utilizaban los bolsillos de mi efigie como una especie de buzón.


  —Exacto, almirante —dijo el coronel.


  —¡Rayos! ¡Es una inconcebible falta de respeto!


  —Estoy desolado —dijo el coronel, como si todo hubiera sido culpa suya—. Por eso, viendo que este asunto le concernía moralmente, hemos pensado que debíamos tenerle al corriente de los últimos acontecimientos.


  —¡Menos mal! —gruñó el almirante—. Ahora, explíqueme cómo se presenta la situación. Este joven francés ha encontrado mi efigie en el museo, donde, después de todo, han tenido la decencia de volver a ponerla. Y el bolsillo de mi chaqueta contenía un sobre, del que se ha apropiado el inspector Jones.


  —Sí, almirante —murmuró el inspector.


  —Muy bien, le felicito por ello, señor Jones. Estas operaciones son de buena ley, y no creo que el joven francés me desmienta.


  —De buena ley —confesó Langelot.


  El largo rostro del inspector Jones reflejó toda la satisfacción que era capaz de sentir.


  —Prosigamos —tronó el almirante—. Los dos picaros detenidos no eran más que comparsas y, a pesar de su buena voluntad, no han podido darnos ninguna información nueva. En cuanto al tercero, el único que importaba capturar, el inspector Jones dejó que se le escurriera entre los dedos.


  —Sí, almirante —reconoció el policía.


  —Pues por esto no le felicito, señor Jones. Se ha portado como un necio, y haré saber a sus superiores lo que pienso de su negligencia, de su incompetencia y de su cabello, que es demasiado largo.


  Jones se enfurruñó de nuevo, y ya definitivamente.


  —Todas las investigaciones han resultado inútiles —tartamudeó—. Registramos el museo de arriba a abajo…


  —Ahora —siguió el almirante—, volvamos al sobre. ¿Qué contenía?


  —El sobre, sir Horace —dijo el coronel Hugh—, contenía una hoja de papel doblada en seis, con un texto cifrado, dividido en grupos de cinco letras. Tras varias horas de retraso, debido a la forma en que el Ministerio ha creído oportuno llevar este asunto, ha llegado a mis manos.


  —¿Y ya sabe su significado?


  —Sí, almirante. Mi sección de claves pudo descifrarlo sin dificultad.


  El coronel Hugh había pronunciado estas palabras con la mayor calma del mundo, pero sir Horace dio un salto.


  —¿Qué me dice? ¿Y cuál es, entonces, el texto?


  —El texto es breve, almirante, pero está perfectamente claro. «Llave número 5 que da acceso al punto de contacto 1. Puerta trasera sur, Casa Rozzi, Terranuova, Cerdeña».


  —¿Qué significa este galimatías? ¿Qué es eso de Casa Rozzi?


  —En apariencia, almirante, se trata de una casa situada en Terranuova, villa de Cerdeña, y de una llave que debería abrir la puerta trasera, orientada hacia el sur.


  —¡Mil millones de cañones! ¡Eso ya lo había entendido! Pero ¿dónde está la llave? Hubiera tenido que estar en el sobre.


  —No estaba, almirante.


  Sir Horace, dirigió una mirada indignada al inspector.


  —¿Y dónde está esa llave?


  —Ha desaparecido, almirante.


  —¿Igual que el jefe de los espías?


  —Igual que el jefe de los espías.


  —¿Y nadie sabe dónde está?


  Jones bajó la cabeza, cubierta de una frondosa cabellera.


  —Nadie, almirante —murmuró.


  Langelot, invitado a asistir a la reunión por simple cortesía, no había dicho nada hasta entonces, contentándose con observar a los mayores.


  Pero entonces se inclinó y, tendiendo la mano hacia la tostadora, en la que se doraban lentamente las tostadas, observó:


  —Se equivoca usted, inspector. Yo sé dónde está esa llave.


  —¿Dónde? —tronó el almirante.


  Langelot miró su reloj con toda calma, esforzándose en impedir que sus ojos brillaran.


  —En este momento —dijo—, la llave acaba de llegar a Orly, en el avión de las 10 horas 30 minutos. Dentro de una hora, se encontrará sobre la mesa del capitán Montferrand, del SNIF.


  —¿Có… cómo? —tartamudeó el almirante, mientras el rostro del coronel Hugh enrojecía visiblemente.


  El inspector Jones exclamó:


  —¡Robó usted la llave antes de darme el sobre!


  Langelot le sonrió, amablemente:


  —Confiese que es de buena ley, inspector. El almirante Tristam no me desmentirá.


  El almirante estuvo a punto de atragantarse.


  —Una llave —explicó Langelot— es una cosa pesada. Resulta fácil hacerla deslizar de un sobre al fondo de un bolsillo…


  De pronto, el almirante dio un tremendo puñetazo sobre la mesa. Toda la vajilla tembló. El inspector Jones, que era una persona nerviosa, se sobresaltó.


  —¡Mil rayos! ¡Me gusta el francesito! —rugió sir Horace—. Les ha enredado bien, a todos. Dentro de una hora, habrá telefoneado a París, dándoles la dirección de Terranuova. Dentro de tres horas, el SNIF estará en aquel lugar… con la llave. Señores, yo soy buen jugador y proclamo muy alto que el señor Langelot ha resultado vencedor en la lucha.


  El inspector miró al suelo; el coronel miró al techo.


  —Gracias, sir Horace —dijo Langelot—. He procurado hacer las cosas lo mejor posible. Sin embargo, he olvidado echar su paquete al correo. Por lo tanto, me he permitido traerle esto personalmente.


  Y sacó de uno de sus bolsillos una bonita pipa de espuma.


  El almirante se apoderó de ella precipitadamente.


  —Joven —dijo—, una promesa es una promesa. ¿A qué dirección debo enviar los caramelos?


  —Almirante, el SNIF ha fundado un hogar para los hijos de sus agentes muertos en el cumplimiento de su deber. Estoy seguro de que un quintal de caramelos seria muy bien recibido allí.
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  —Perfecto. Saldrán mañana.


  El rostro del coronel Hugh había recuperado, poco a poco, su color normal.


  —Supongo —dijo— que ya nada le retiene en Londres, señor Langelot. Y, sin duda, debe tener prisa de ir a dar cuenta a sus jefes del resultado de su misión.


  —Sí, mi coronel.


  —En ese caso, le agradecería que entregara el sobre descubierto en el bolsillo de la figura de cera, con el texto original y la versión descifrada. A partir de ahora, nos desinteresamos del asunto, sin dudar de que seguirán ustedes el caso con toda la competencia que requiere.


  —Se hará lo que se pueda, mi coronel.


  Langelot se metió en el bolsillo el regalo que tan generosamente le hacían, dio las gracias, saludó y abandonó la estancia, seguido por una triple mirada: la del inspector expresaba fastidio; la del coronel era furibunda; la del almirante, entusiasta.


  Un cuarto personaje, encerrado en el armario, no veía nada, pero rechinaba los dientes de rabia.
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    CAPÍTULO XIV

  


  Cuando Langelot apareció en la escalinata exterior, se oyó llamar por una voz fresca y burlona.


  —¿Qué tal, señor agente secreto? ¿Cómo van sus asuntos? Ayer, cuando el inspector Jones le dejó que le sacara las castañas del fuego, no tenía un aspecto muy satisfecho.


  Era Diana, quien acababa de aparcar su «Aston-Martin» al borde de la calzada.


  Langelot se acercó a ella.


  —Todo eso —dijo— es agua pasada. De momento, mi problema es persuadir a mis jefes para que me dejen seguir la investigación y que no la confíen a «personal más experimentado», como ellos dicen.


  —¡Cómo! ¿Los servicios británicos les ceden el asunto? ¡Es increíble!


  Langelot sonrió.


  —Mi querida Diana —dijo—, sepa que, en los servicios secretos, la palabra «increíble» no existe.


  He pedido muy amablemente al coronel Hugh que nos deje seguir esta investigación; él ha aceptado.


  Los ojos de Langelot chispeaban, maliciosos.


  —¡No me lo creo! —gritó Diana—. ¿Dónde va ahora? ¿Quiere que le acompañe?


  —Voy al aeropuerto.


  —Suba; le llevaré.


  —¿No ha venido a ver a Tony?


  —¡Qué va! Estoy peleada con él. ¿Qué quiere que haga con semejante tonto?


  Langelot subió, riendo, al lado de Diana y el «Aston-Martin» se hundió en la niebla que envolvía la ciudad.


  Entre tanto, tras esperar la salida de los tres importantes personajes, que se marcharon a la biblioteca para seguir allí su conversación, Tony Tristam salió del armario.


  Se detuvo en medio de la habitación, tendió solemnemente una mano hacia una sopera de plata, y pronunció en francés —cosa bastante extraña, por cierto—, estas palabras:


  —Esto no acabará así. ¡Lo juro!


  SEGUNDA PARTE
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    CAPÍTULO PRIMERO

  


  ¡Plof!


  Desde la proa del Far niente, Langelot se había sumergido en el agua azul, dorada por el sol naciente.


  —¡Cuidado con los tiburones! —gritó Charles.


  Langelot, resoplando y riendo, contestó:


  —No hay tiburones en el Tirreno, mi teniente. Debería reunirse conmigo.


  Charles, un mocetón moreno, acodado negligentemente en la borda, sacudió la cabeza.


  —Demasiado fresca para mí. La necesito a 25 grados, por lo menos. Me gustan las comodidades.


  Alex, alto y rubio, con aire lúgubre, como de costumbre, asomó la cabeza por un ojo de buey:


  —Ya va siendo hora de que te pongas en marcha, pequeño.


  —Voy, mi teniente.


  Ayudándose con el timón, Langelot, reluciente y chorreando agua, trepó al puente.


  —¡Qué bien sienta esto! —exclamó—. No sé si ustedes se dan cuenta, señores, pero hace veinticuatro horas que estaba en plena niebla londinense.


  Un cielo sin nubes se abovedaba sobre un mar en calma. A una milla del Far niente se descubría la costa de Cerdeña, verde y abrupta.


  Langelot cogió una toalla y se puso a secarse vigorosamente. Charles, con su aspecto de perfecto yachtman, con pantalón, chaqueta y gorra blancos, le sonrió amablemente.


  —Así, que, ¿estás contento de servir de cebo?


  —¡Y que lo digas! ¡Oh, perdón, mi teniente! Quería decir: ¡Ya lo creo! —contestó Langelot.


  Mientras hablaba, se ponía unos pantalones tejanos y una camisa escocesa.


  Alex acababa de aparecer en el puente.


  —Yo —dijo—, no estoy nada contento. No sé por qué me he dejado convencer por vuestros falaces razonamientos.


  Alex era el jefe de la misión. Charles le dio una fuerte palmada en el hombro.


  —Vamos, aguafiestas, no estropees la alegría del pequeño. Después de todo, es simple justicia. Fue él quien facilitó en informe referente al bolsillo del almirante Tristam; él fue quien encontró la dirección de Casa Rozzi; y él ha sido quien les ha gastado una de sus jugarretas a los ingleses, al enviarnos la llave. Es justo que participe en la utilización de los informes que le debemos. El mismo capi…


  —Montferrand le ha permitido venir con nosotros. Ya era más que suficiente.


  —Escucha, Alex. Aunque el muchacho tenga aire de recluta, ya en varias ocasiones ha dado pruebas de lo que vale. Desde luego, no tiene tanta experiencia como nosotros. Pero no está menos dotado que yo, o que tú, dicho con todo el respeto que te debo.


  —Sin duda, sin duda. Pero si le ocurriera algo…


  Charles rompió a reír con una risa clara, tal vez un poco forzada.


  —Amigo mío, si nuestro joven camarada ha escogido esta profesión, es porque aceptaba sus riesgos. No todo el mundo puede sentarse detrás de un mostrador. Tú, novato, tendrías que pensar en terminar de equiparte y ponerte en marcha. De lo contrario, Alex es capaz de retirarte la autorización que te ha dado.


  —Acabo en seguida, mi teniente —contestó Langelot, precipitándose en la cabina.


  Su equipo estaba ya dispuesto sobre su litera. Empezó a repartirlo metódicamente entre sus bolsillos y sobre sí mismo: cuchillo, cuerda, llavero luminoso, billetero lleno de libras, carnet de identidad, mapa, máquina fotográfica «Minox», del tamaño de un paquete de chicle, máquina fotográfica «Polaroid», de un tamaño algo mayor, pero que permitía revelar instantáneamente los clichés; transceptor de radio en miniatura —como un encendedor de bolsillo—; bajo el brazo izquierdo, un bulto plano: la «22 long rifle» en su funda.


  Mientras se proveía así de todo su equipo de trabajo, Langelot recapitulaba interiormente los acontecimientos de las últimas veinticuatro horas.


  Había llegado a París en las primeras horas de la tarde y se había presentado de inmediato en el SNIF. Su jefe directo, el capitán Montferrand, le felicitó por los resultados obtenidos y le puso al corriente de las medidas tomadas después de recibir el mensaje telefónico que él había transmitido desde Londres.


  Por una parte, el SNIF había pedido a las autoridades inglesas que vigilaran con el máximo celo los puertos y aeropuertos, de forma que el hombre del traje a cuadros no pudiera abandonar el país. Por otra parte, los servicios franceses se habían puesto en contacto con los servicios italianos correspondientes, proponiendo remitirles la llave de la Casa Rozzi.


  La respuesta italiana llegó aquella misma tarde. Roma no sabía nada de la organización internacional dirigida por el misterioso señor T, y se sentía escéptica con respecto a su existencia. Por tanto, proponía al SNIF que siguiera la investigación por su cuenta, en el bien entendido de que tendría al corriente a los italianos de todas las medidas que se tomaran.


  A cambio, el ministerio de Asuntos Exteriores tendría mucho gusto en poner a la disposición del SNIF un yate, que permitiría a los agentes encargados de la misión llegar a Terranuova sin despertar sospechas.


  Finalmente, se transmitían al SNIF los informes de que disponía la policía italiana sobre la Casa Rozzi; a decir verdad, los informes en cuestión no presentaban gran interés: la Casa era una antigua mansión perteneciente a la última descendiente de una noble familia: Lucrecia Rozzi, que vivía allí con cuatro sirvientes de origen desconocido.


  «Me pregunto cómo será la tal Lucrecia —pensó Langelot—. ¿Una Mata-Hari clásica? ¿Tal vez una vieja señorita que sirve de buzón?».


  Provisto de estos datos, Montferrand fue a dar cuenta de la situación a SNIF en persona, el jefe supremo del servicio, y recibió la orden tan formal como lacónica de que investigara.


  Aquella misma noche, una misión formada por Alex, Charles y el joven Langelot, abandonó París, en un avión especial, y se dirigió a Cagliari. Otro avión les llevó, a continuación, al puertecito donde estaba fondeado el Far niente. Y, ahora tras seis horas de navegación, habían llegado a tres millas de Terranuova, y no pensaban ir más lejos.


  En efecto, Terranuova se hallaba al otro lado de un cabo, de dos kilómetros de largo aproximadamente, sobre el cual, en pleno pinar, se alzaba la Casa Rozzi.


  El cabo en cuestión escondía el yate de las miradas de los pescadores de Terranuova y de los ocupantes de la Casa, lo que constituía una notable ventaja. Además, una caleta, situada en el inicio del cabo, permitiría que el bote del Far niente desembarcara uno o varios pasajeros a un kilómetro de su objetivo. Finalmente, según las indicaciones del mapa, un sendero que partía de dicha caleta, subía al cabo y bajaba por el otro lado, justo al lado de Casa Rozzi. Así pues, por lo que se refería al terreno, la situación se presentaba favorable.


  No ocurría lo mismo con respecto a la información. Porque, en resumen, los agentes del SNIF no sabían nada. Nada sobre el señor T, nada sobre su organización, nada sobre la utilización que daban a la Casa Rozzi, nada sobre el empleo de la llave encontrada en el bolsillo del almirante Tristam. Había que arriesgarse a ciegas en campo enemigo y actuar de acuerdo con los informes que se pudieran recoger, cuando tal vez fuera demasiado tarde para utilizarlos.


  Alex bajó también a la cabina y contempló a Langelot con aire crítico. Su joven camarada había insistido mucho en ir él mismo a explorar las informaciones que había obtenido, pero Alex no aprobaba aquel espíritu aventurero, que le parecía indigno de un profesional.


  Disponer de una dirección y una llave y marchar a hundirse en un refugio enemigo, completamente desconocido, constituía para Alex una misión peligrosa y delicada, y no un paseo de placer.


  —Viéndote —refunfuñó—, se diría que te vas de picnic. ¿Has comprendido cuál es tu misión, no es cierto? Entrar en contacto y, en cuanto puedas, largarte. Lo mejor es que te hagas pasar por un corresponsal de la organización mejor que por uno de sus miembros: eso explicará que no conozcas sus contraseñas.


  —Sí, mi teniente.


  —Cuestión radio: estaremos permanentemente a la escucha; tú, no emitas más que en caso de necesidad. Con toda probabilidad, el señor T dispone de una estación de escucha, y no hay que dejarse atrapar por una indiscreción.


  —Sí, mi teniente.


  —En cuanto a lo demás…, lo demás, amiguito, tendrás que decidirlo sobre la marcha.


  —Sí, mi teniente.


  —De todas formas, siempre se hace así —observó Charles, que era a veces un tanto sarcástico.


  Los tres juntos subieron al puente. Alex estrechó la mano a Langelot.


  —Recuérdalo: no cometas imprudencias.


  Charles se echó a reír:


  —Mete la cabeza en la boca del león pero, sobre todo, se prudente, amiguito.


  —¡Quería decir imprudencias inútiles! —precisó Alex, en tono siniestro.


  —Actuaré para servir del mejor modo al SNIF, mi teniente.


  —Si puedes largarte al cabo de una hora, perfecto. Si no puedes, tómate el tiempo necesario. Si no tenemos noticias tuyas antes de medianoche, intervendremos por la fuerza. ¿De acuerdo?


  —Comprendido, mi teniente.


  Langelot pasó las piernas sobre la borda y se dejó caer en la lancha, provista de un motor «fuera borda», que servía de bote al Far niente. Charles le siguió. El motor empezó a rugir.


  En menos de tres minutos, la motora había salvado la distancia que separaba el yate de la orilla. Una playita de arena bordeaba la caleta. Langelot saltó a tierra ágilmente.


  Charles le sonrió:


  —No te deseo buena suerte; parece que eso trae desgracia. Diviértete, y envía postales.


  Con una rápida maniobra, el teniente hizo virar la motora y, entre una rociada de gotas de agua, tomó a toda marcha la dirección del Far niente, cuya blanca y elegante silueta se balanceaba apenas en la superficie del mar.


  Langelot agitó el brazo, pero Charles, vuelto de espaldas, no lo vio; por otra parte, las efusiones sentimentales no eran habituales en el teniente.


  Tras una última mirada a la tornasolada superficie —una gaviota acudió a coger un pez, un soplo de viento agitó el agua en calma…—, Langelot se volvió resueltamente hacia el sendero de cabras que trepaba de roca en roca y que él debía escalar.


  Nunca hasta entonces se le había presentado la vida al joven agente secreto tan rica en posibilidades diversas e imprevistas. Una llave…, una dirección…, un sol deslumbrante… ¡y un adversario de la categoría del señor T! ¿Qué más podía pedir para sentirse feliz?


  En la primera vuelta del camino, una sorpresa esperaba a Langelot.


  
    [image: ]


    CAPÍTULO II

  


  Tendido boca abajo a través del sendero, con la cabeza entre unos matorrales, yacía un hombre herido en la cabeza. Sus ropas, un pantalón y una camisa deportivos, estaban empapados. Llevaba en la muñeca un reloj de pulsera roto.


  El primer movimiento de Langelot fue correr a arrodillarse junto a él, y tomarle el pulso.


  El pulso latía, así que el hombre estaba vivo. Langelot examinó rápidamente la herida y consideró que no revestía ninguna gravedad. Sin embargo, el desconocido estaba sin conocimiento.


  No sin preocupaciones, Langelot le volvió de cara. El herido aparentaba unos veintitrés años; y a juzgar por sus cabellos negros y su tez morena, debía de ser italiano. El rostro de facciones correctas expresaba dolor y agotamiento. Por rutina, Langelot le fotografió con la «Polaroid».


  Un rápido registro de sus bolsillos no le aportó ningún nuevo dato sobre él; los bolsillos estaban vacíos. Y nada indicaba si la herida y la presencia del italiano estaban o no relacionados con la existencia de un nido de espías en la región.


  ¿Qué convenía hacer? Langelot razonó así:


  «Si este hombre no es un espía, merece que se le preste socorro. Si lo es, podrá darnos, sin duda, interesantes informaciones. Así que, de todas formas, lo mejor será transportarle a bordo del yate».


  Charles había llegado ya al Far niente, pero Langelot estaba seguro de que Alex seguía escrutando la playa con sus prismáticos. Así pues, trepó a una roca y se puso a subir y bajar alternativamente los brazos, tocándose el hombro con el puño; gesto convencional que utilizan los militares para llamar a alguien.


  Antes de que transcurrieran veinte segundos, la lancha se separaba de nuevo del casco del Far niente. Y tres minutos después, Charles se inclinaba a su vez sobre el herido, que seguía inconsciente.


  —¿Le han dado un porrazo o qué?


  —Creo —contestó Langelot—, que se ha caído y se ha golpeado la frente contra una piedra.


  —En todo caso, ha sangrado mucho, lo cual es favorable para una herida en la cabeza, pero ya no sangra, lo que también es bueno. Voy a embarcar a este tipo, y trataremos de hacerle volver en sí.


  —¿Espero los resultados para seguir mi camino?


  —No; de la forma que está, tal vez necesitará varias horas antes de que pueda hablar. Y no debes olvidar esto: si aún no le han dado la alarma al señor T, en cuanto el hombre del traje a cuadros consiga reunirse con sus amigos, no doy dos reales por ti. Así que no pierdas ni un momento.


  Charles se cargó el herido a la espalda y, silbando, descendió el sendero. Langelot prosiguió su escalada.


  La luz se hacía más y más deslumbradora; entre los matorrales zumbaban los insectos. En algunos momentos, Langelot casi olvidaba su misión; se convertía de nuevo en un muchacho como todos los demás, de paseo por una región mediterránea.


  Cuando llegó a la cresta del cabo, echó un rápido vistazo en torno. A su derecha, se extendía el mar, de un azul profundo. Tras él, entre dos troncos de pino, divisó el Far niente anclado, con el aspecto más inocente del mundo. A su izquierda, pinares y matorrales se repartían la orilla. A sus pies, se iniciaba una abrupta pendiente sobre la cual serpenteaba el sendero en el que se encontraba y que iba a terminar en una vieja construcción cuadrada, blanca, con un palomar en lo alto: la Casa Rozzi.


  —¡Snif, snif! —murmuró Langelot.


  Miró el sol para orientarse. La Casa estaba construida en el borde mismo del acantilado: por lo tanto, era imposible acercarse por aquella parte, el lado norte, que daba directamente sobre el mar.


  El sendero descendía hacia la cara este, en la que se abría una estrecha puerta. La cara sur, a la que se mencionaba en el mensaje descubierto por Langelot, no parecía tener ninguna abertura. La cara oeste constituía, sin duda, la fachada principal, ya que era allí donde terminaba el camino empedrado que conducía a Terranuova; probablemente, habría un portalón por aquella parte.


  «Si es ahí donde está instalado el Cuartel General del señor T, no se puede decir que lo tengan muy bien cuidado —pensó Langelot, al observar las placas de cal descascarilladas de las paredes y el mal estado del tejado—. Y ahora, ¿por dónde entraré? El mensaje era categórico: fachada sur. Y no creo que, en Cerdeña, el sur esté a la derecha del norte…».


  Tras unos breves momentos de vacilación, Langelot decidió aplicar al pie de la letra las consignas recibidas. Bajó por el sendero sin tratar de esconderse. Llegado al pie de la fachada este, no hizo la menor tentativa por abrir la puerta, sino que dio la vuelta a la esquina y siguió la fachada sur, buscando con atención cualquier posible cerradura entre los bloques de piedra y las placas de cal.


  No habría caminado cinco metros cuando descubrió un respiradero formado por una fuerte reja, completamente oxidada, que se abría en la parte inferior del muro, a flor de tierra. Langelot se inclinó y vio que la reja estaba cerrada por medio de una enorme y antigua cerradura.


  Aunque se daba cuenta de que no podía tratarse de aquella cerradura, sacó su llave y la introdujo en ella; inmediatamente, encontró una resistencia que indicaba que en el interior había un segundo sistema de seguridad, más delicado que el primero.


  Tras unos cuantos tanteos, encontró el orificio correspondiente a su llave, que hizo girar en seguida. Ya sólo tuvo que levantar la reja y deslizarse por la abertura. La reja volvió a colocarse en su sitio con un ruido sordo y se cerró de nuevo, automáticamente.


  Langelot había aterrizado en una especie de bodega de fábrica, estrecha y larga como un corredor, con telas de araña por todos los rincones y la reja del respiradero como única abertura al exterior.


  El joven agente secreto avanzó, después de dejar que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad. A cinco metros del respiradero, el corredor terminaba en una pared pero, hacia la izquierda, nacía una escalera que subía a la planta baja y que estaba iluminada por un segundo respiradero enrejado.


  «Supongo que éste debe dar a un patio interior —pensó Langelot, cogiéndose a los barrotes e izándose hasta poder apoyar la barbilla en el borde de aquella primitiva ventana».


  No se equivocaba. Por la estrecha abertura pudo ver un patio enarenado, rodeado de paredes en las que se abrían puertas y ventanas como negros agujeros en las grandes superficies blancas.


  Pero, apenas Langelot asomó su rostro por la abertura, se oyó un verdadero alboroto de ladridos, y varios perros dogos moteados se precipitaron sobre él, gruñendo y enseñando los dientes. Si no hubiese sido por la protección de los barrotes de hierro, hubieran devorado al francés.


  [image: ]


  Langelot no parpadeó siquiera. Aunque los acerados colmillos de los perrazos estaban a pocos centímetros de sus mejillas, sonrió amablemente.


  —Bueno, bueno —murmuró—, son unos chuchos muy bonitos.


  Luego se salió de los barrotes, se dejó caer sobre un escalón y siguió su ascensión.


  La escalera daba directamente a una habitación de vastas proporciones, amueblada como dormitorio y que había sido blanqueada recientemente. Había una cama, una cómoda, dos sillas y una mesa, todo ello antiguo, oscuro y de calidad. No existían ventanas propiamente dichas, sino unas aberturas, en la parte superior de las paredes, a ras del techo, que dejaban entrar algo de luz. Reinaba un silencio absoluto.


  Langelot se tomó un poco de tiempo, para orientarse. Sólo había una puerta a la derecha y otra a la izquierda. La de la izquierda daba a un cuarto de baño.


  —Siempre resulta útil —observó el agente secreto.


  La puerta de la derecha se abría a una sala en forma de polígono irregular, con algunos baúles empotrados en los muros como todo mobiliario. Tampoco allí había ventanas, sólo una bombilla eléctrica, que colgaba del techo, y tres puertas, incluyendo la que acababa de franquear Langelot. Además, una escalera de piedra nacía en uno de los muros y subía a un piso superior, un granero, sin duda, porque la vieja casa no parecía tener más que una planta.


  Sin preocuparse en absoluto de que su actitud pudiera resultar sospechosa para un eventual observador, Langelot inspeccionó los cofres; estaban vacíos.


  —Por amor al arte… —comentó el francés.


  A continuación, trató de abrir las puertas. Las sorpresas no habían terminado aún.
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    CAPÍTULO III

  


  Cuando abrió la de la derecha, oyó el primer rumor humano que había podido percibir desde su llegada; era un concierto a base de tres ronquidos de una fuerza poco común; tan pronto resonaban como la trompeta de un regimiento de caballería, como se perdían en modulaciones refinadas, dignas de un Paganini.


  La habitación en la que acababa de entrar Langelot, y donde reinaba un intenso olor de sudor y de cebolla, constituía, al parecer, un cuerpo de guardia. Podían verse una cocina rudimentaria y dos camas-litera dobles; tres de las literas estaban ocupadas por unos individuos medio desnudos, de aspecto tan imponente como patibulario.


  La misión de Langelot consistía en obtener el máximo de información posible sobre la Casa Rozzi; así pues, fotografió a los tres personajes, utilizando su máquina Polaroid y una luz infrarroja que no les despertó, como hubiera ocurrido con un «flash», y le permitió impresionar la película.


  A los pies de las camas, descubrió unas metralletas del modelo francés PM MAT 49. No las tocó, ya que sabía que, por el momento, le estaba prohibido cualquier tipo de sabotaje si quería mantenerse en los estrechos límites de su misión.


  Pasó de nuevo a la sala en forma de polígono y trató de abrir la segunda puerta.


  Se encontró entonces en un estudio de televisión, con cámara, pantalla, teléfonos, micrófonos y emisora de radio. Las paredes estaban insonorizadas y el suelo recubierto con una gruesa moqueta.


  «¿Será éste, por casualidad, el cuartel general del señor T? —se preguntó Langelot—. La verdad es que me sorprendería mucho. Estoy seguro de que el jefe de semejante organización no se haría guardar por tres hombres que roncan a más y mejor».


  Con la «Minox» y la luz de infrarrojos, Langelot empezó a fotografiar las instalaciones. Estaba a punto de tomar una foto de la cámara, cuando oyó que alguien, a sus espaldas, acababa de entrar en el estudio.


  «Ha llegado el gran momento —pensó—. ¡Snif, snif! Vamos a probar la gran jugada».


  Se volvió, sin apresurarse.


  En el dintel de la puerta estaba una muchacha alta, muy morena, de hermoso rostro, que parecía tallado a cincel. Quizás muchas personas hubieran encontrado inexpresivos sus rasgos; Langelot leyó en ellos, a la primera mirada, una gran desesperación.


  El muchacho sonrió.


  —Buenos días —dijo.


  Después, esgrimiendo su máquina, la enfocó sobre la desconocida:


  —¡Atención al pajarito!… Gracias.


  Una vez tomada la foto, se inclinó galantemente:


  —¿La señorita Lucrecia Rozzi, supongo? Espero que hable usted francés. Porque, de lo contrario, no sé cómo vamos a entendernos.


  La joven le contemplaba con profundo desprecio.


  —¿Quién es usted? —preguntó, por fin.


  Su francés, un tanto ronco, no carecía de encanto.


  —Soy Jean-Pierre Brisquet, fotógrafo particular del señor T —dijo Langelot.


  Al oír nombrar al señor T, Lucrecia parpadeó, a pesar suyo.


  —Soy la señorita Rozzi —pronunció—. Aquí, en mi casa, está usted en el punto de contacto 1.


  «Así que no estoy en el cuartel general del señor T», pensó Langelot.


  Y en voz alta preguntó:


  —Aún me pierdo un poco en la terminología que utilizan ustedes. ¿El punto de contacto 1 y la base Italia son la misma cosa?


  La señorita Rozzi contestó:


  —No me gusta que se burlen de mí, señor. Métase esto en la cabeza. ¿Qué quiere hacer ahora?


  —Ante todo, me gustaría desayunar.


  —Desayunará.


  —Y después querría visitar la casa, con su permiso.


  —Puede visitar la zona de contacto.


  —O sea…


  —El sótano de entrada, el dormitorio, el polígono central, el cuerpo de guardia, este estudio y el mirador.


  —Y ¿por qué no el resto de la barraca?


  —Por dos razones. En primer lugar, porque le está prohibido por el reglamento del punto de contacto. Y en segundo lugar, porque los perros se le comerían si intentara usted pasar por el patio interior.


  —¿No hay otro paso?


  —Ninguno.


  —Entonces, ¿usted ha entrado por el tragaluz que da a este patio?


  —Eso es evidente.


  —No es muy cómodo.


  —Una se acostumbra. ¿Debo entender que está usted aquí en misión fotográfica?


  —Eso parece.


  —¿Y su seudónimo es Jean-Pierre Brisquet?


  —En efecto; ése es mi seudónimo.


  —Haga el favor de devolverme la llave que ha utilizado para entrar aquí.


  A Langelot le hubiera gustado conservar la llave, pero juzgó más prudente entregársela.


  Lucrecia la cogió, anotó el número en un cuadernillo, la deslizó en su bolsillo y fue a descolgar el teléfono.


  —¿Con quién debe ponerse en contacto? ¿Con la base Italia o con el señor T?


  Langelot sintió que se encogía el corazón. ¡Un contacto con el señor T! Era un riesgo enorme, pero también una oportunidad de destruir toda la organización, al atacar a su cabeza.


  El francés habló en todo descuidado:


  —Siempre es mejor dirigirse al buen Dios que a sus santos —observó—. Anóteme en el carnet de citas del señor T.


  Lucrecia habló en italiano por el micrófono. Langelot no comprendió lo que decía, pero por los nombres propios, creyó poder reconstruir las frases.


  «Tengo aquí a un cierto Jean-Pierre Brisquet, en misión fotográfica. Ha llegado provisto de la llave 5. Ha pedido entrar en contacto con el señor T…».


  Se produjo un silencio. ¿Sería desenmascarado Langelot? El muchacho contemplaba el teléfono como si esperara que el aparato explotara de un momento a otro.


  Por fin, la señorita Rozzi colgó.


  —Ya está arreglado —dijo, con su voz un poco ronca—. Pasará usted en la emisión de las 19 horas.


  Lucrecia indicó la cámara de televisión.


  —Entonces, ¿no veré al señor T en persona? —exclamó el agente secreto decepcionado y, tal vez, un tanto aliviado.


  Ella se encogió de hombros.


  —Antes le he pedido que no se burle de mí.


  Langelot se echó a reír:


  —Es usted muy susceptible, signorina.


  Ella le fulminó con la mirada.


  —Y usted —le lanzó— es muy joven para haber elegido un oficio tan despreciable.


  —¿Un oficio despreciable el de fotógrafo?


  —No sea hipócrita.


  Giró sobre sus talones.


  —Le serviré el desayuno en su habitación.


  Langelot corrió tras ella.


  —Señorita Rozzi, lamento que tenga que servirlo usted misma. Me habían dicho que contaba usted con numeroso personal.


  Ella le interrumpió:


  —Sabe tan bien como yo que el personal está destinado a la defensa del punto de contacto y a misiones especiales. No se inquiete: he tenido que hacer peores cosas que servir un desayuno a un fotógrafo.


  —¡Qué no hay que hacer en una red como la nuestra! —exclamó Langelot.


  —Precisamente —contestó Lucrecia, en tono seco.


  Y con rápidos pasos atravesó el polígono.


  —¡La acompaño! —gritó Langelot.


  Ella se encogió de hombros otra vez.


  —¡Bufón! —lanzó.


  —No se puede ser más amable —replicó Langelot.


  Uno tras otro, atravesaron el dormitorio y tomaron la escalera que conducía al sótano. Lucrecia se alzó, con bastante agilidad, hasta el respiradero ayudándose con algunos agarraderos colocados en la pared.


  Abrió la reja con una llave y se deslizó, sin más inconveniente, en el patio. Pero cuando Langelot puso un pie en el primer punto de apoyo, un concierto de feroces ladridos empezó a sonar de inmediato y los dogos, perfectamente tranquilos un instante antes, metieron sus amenazadores hocicos entre los barrotes.


  —¿Ya está convencido? —preguntó Lucrecia.


  —Convencidísimo —contestó Langelot.


  Sobre todo estaba convencido de una cosa; entre el respiradero que daba al exterior y el que se abría al patio, estaba prisionero.
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    CAPÍTULO IV

  


  Esperó al pie del segundo respiradero a que Lucrecia le llevara el desayuno; ayudó a la muchacha a pasar la cafetera, la jarra de leche, el pan, la mantequilla y el azúcar por la estrecha abertura.


  —¡Es usted muy cortés! —observó Lucrecia, con tono sarcástico.


  —¡Se es francés o no se es francés! —gritó Langelot, lo más alto posible para dominar los gruñidos de los perros—. Dígame —añadió—, ¿no dan nunca de comer a estas pobres bestias, que están tan ávidas de carne fresca?


  —Sí —contestó Lucrecia, en tono siniestro—. Les damos de comer algunas veces.


  Lo dijo de una forma que Langelot prefirió no preguntar detalles sobre los menús ofrecidos a los señores dogos. Llevó su desayuno al dormitorio y lo comió con buen apetito.


  Tenía toda la jornada ante él, puesto que la entrevista con el señor T no tendría lugar hasta las siete de la tarde.


  Lo primero que tenía que hacer era terminar la exploración de la zona de contacto. Así que, en cuanto terminó su última rebanada de pan con mantequilla, Langelot pasó a la sala y subió la escalera que conducía al mirador que, desde fuera, le había parecido un palomar.


  La escalera terminaba en una trampilla que el agente francés levantó sin dificultad. Se halló, entonces, en un puesto de observación de unos cuantos metros cuadrados, perfectamente equipado. Había un reflector, un catalejo, una ametralladora francesa AA 52; y también había un centinela de cabello hirsuto, vestido como un campesino sardo y que desprendía un fuerte olor a ajo. Tenía unos ojos feroces, algunas verrugas de más y algunos dientes de menos.


  —Buenos días, hermoso —dijo Langelot, amablemente, tomando una foto.


  El centinela contestó:


  —Iiiiih…


  —¿No habla francés, por lo que veo?


  —Iiiiih…


  —Pues el italiano no es mi fuerte.


  —Iiiiih…


  —Sí, estoy de acuerdo con usted: hace muy buen tiempo.


  —Iiiiih…


  El hombre abrió la boca y le indicó su interior con un dedo. Langelot miró de más cerca y vio que el desdichado no tenía lengua.
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  «Habrá tenido un accidente», pensó el francés.


  Sin ocuparse más de los sonidos inarticulados que salían de la garganta del centinela, Langelot se puso a echar un vistazo al panorama que se veía desde allí.


  El mirador en el que se hallaba era realmente lo que él había tomado por un palomar. Reconoció, sin dificultad, el tortuoso sendero por el que había llegado y el camino que llevaba a Terranuova. En el mar, que se extendía hasta el horizonte, vio varios barcos; el Far niente, sin embargo, estaba disimulado por la vegetación que cubría la cresta del cabo. El sol ya estaba alto y empezaba a dorar los matorrales. Los pinos difundían su estimulante perfume.


  Langelot se acodó en el parapeto. Gruesos barrotes, empotrados en la obra de fábrica, sostenían el techo del mirador, de forma que era imposible entrar o salir de Casa Rozzi por el tejado.


  Era evidente que, si no la casa entera, por lo menos la zona de contacto constituía una verdadera fortaleza y los cuatro hombres que la guardaban debían bastar de sobras para cumplir la tarea. Langelot buscó inútilmente los posibles puntos débiles del dispositivo de defensa; no los encontró.


  Por otra parte, el plano de la casa era tan complicado que, gracias a los accesos dispuestos a flor de tierra, la existencia de una zona prohibida podría pasar inadvertida a los ojos de un visitante que no estuviera sobre aviso, si éste entraba por la verja principal o por la puertecilla este.


  «¿A qué distancia se podrá llegar sin que lo advierta el centinela?», se preguntó Langelot.


  En algunos sitios, sólo a cuarenta metros de la casa, los matorrales aún eran muy espesos; por lo tanto, debía ser posible abatir al centinela en el preciso momento de desencadenar un eventual ataque.


  «¿Cuál sería el emplazamiento más propicio para una misión de este tipo?», se interrogó Langelot, cuando de pronto su mirada se detuvo en una extraña silueta que se desplazaba en la espesura.


  Sin saber siquiera quién era el recién llegado, Langelot pensó en seguida en acaparar la atención del centinela.


  —Bueno —dijo el francés—, yo le he fotografiado antes; ahora, le toca a usted.


  Y, sin más, puso su «Polaroid» entre las manos del sardo, al tiempo que se colocaba de forma que pudiera observar el avance del desconocido a quien, naturalmente, el centinela tuvo que volver la espalda para tomar la foto.


  —No, no es así… Se carga por aquí… ¡Gire ese botón!… —gritaba Langelot, dando unas explicaciones lo más confusas posible.


  Mientras hablaba, seguía con la mirada al extraño personaje quien, doblado en dos, saltaba de pino en pino, de zarza en zarza, deteniéndose de vez en cuando para comprobar que no le seguían.


  El personaje en cuestión era alto y delgado. Llevaba un sombrero de fieltro, gafas de sol y una cazadora deportiva. Excepto por la falta del cartel «SECRET AGENT», y porque no era de su talla, se le hubiera podido tomar por Langelot, tal como éste se presentó en el baile de disfraces de Willoughby Slick.


  El centinela no acaba de comprender muy bien por qué tenía él que fotografiar al fotógrafo; por otra parte, quizá era la primera vez que tenía una máquina fotográfica entre las manos.


  —¿Me ve usted por la ventanita? —preguntaba el francés.


  —Iiiiih… —contestaba el sardo.


  De repente, Langelot reconoció al recién llegado por las pecas que le cubrían la cara: era Tony Tristam en persona.
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    CAPÍTULO V

  


  «¿Qué habrá venido a hacer aquí ese imbécil melenudo? —se preguntaba Langelot, mientras seguía distrayendo la atención del centinela—. Los servicios ingleses no pueden haberle contratado como agente secreto… ¡Ah, ya lo tengo! Le han enviado aquí para enredar mi juego. Saben perfectamente que Tony no descubrirá nada que pueda serles de provecho, pero cometerá mil torpezas con las que conseguirá que a los espías se les ponga la mosca detrás de la oreja, haciéndoles ver sospechosos en todos los recién llegados, yo incluido. ¡Bravo, señores ingleses! Está muy bien razonado. ¡Vaya con la pérfida Albión! Y ahora, ¿qué haré para desembarazarme de Tony?».


  El sistema más sencillo consistía en dejar que el centinela se diera cuenta de la presencia de Tony; con toda probabilidad, una ráfaga de la AA 52 pondría fin a la intempestiva peregrinación del inglés, quien seguía saltando de zarza en zarza. Pero a Langelot le repugnaba emplear procedimientos de aquel estilo, cuya eficacia, por otra parte, no era segura. Había que encontrar otra cosa.


  El sardo había conseguido tomar una fotografía a su visitante.


  —Otra, otra más. Ahora, el otro perfil —ordenó Langelot.


  Entre tanto, Tony había llegado al límite del bosque. Observó detenidamente la casa y el mirador, que también él debía de tomar por un palomar.


  «¡Márchate, idiota! ¡Márchate, imbécil!», pensaba Langelot.


  Pero, en lugar de obedecer a aquellas injurias, Tony, con los codos pegados al cuerpo, se precipitó de pronto al espacio descubierto que rodeaba la Casa Rozzi, lo atravesó en unas cuantas zancadas, y desapareció en el ángulo muerto, protegido de las miradas de quienes estuvieran en el mirador por el propio muro de la casa.


  A condición de permanecer pegado a la pared, el inglés, de momento, resultaba invisible e invulnerable.


  Langelot estaba furioso. Sus esfuerzos no habían conseguido más que ayudar a que el emisario de Londres se acercara un poco más a su meta.


  «Y, ahora, cuando quiera marcharse, el centinela le pegará un tiro con toda comodidad. De todas formas, yo no puedo pasarme el día haciéndome fotografiar para garantizar la seguridad de ese “míster”».


  De pronto, Langelot tuvo una idea. Si Tony iba pegado al muro y llegaba hasta el respiradero, tal vez fuera posible decirle unas palabras suficientemente elocuentes para conseguir que permaneciera tranquilo y quieto.


  —Gracias, amigo mío, gracias. Tiene ante usted una gran carrera como fotógrafo —dijo Langelot al sardo, recuperando su máquina.


  Bajó las escaleras de cuatro en cuatro, llegó a la sala poligonal, pasó a su habitación y bajó las escaleras que conducían al sótano de acceso. Cuando cruzó ante la abertura que daba al patio, los dogos estallaron de nuevo en amenazadores ladridos.


  —Desde luego, los chuchos de Lucrecia me han cogido tirria —comentó Langelot.


  Al otro extremo del sótano, vio un rectángulo de luz; era el respiradero por el que había penetrado en la casa dos horas antes.


  Corrió hacia allí, se cogió a los barrotes y sacó la cabeza entre ellos: en seguida descubrió a Tony quien, con su sombrero y sus gafas de sol, se arrastraba hacia donde él estaba, pegado a la pared.


  —No es preciso que te arrastres, majadero. Lo que has de hacer es apresurarte. He de hablar contigo —cuchicheó Langelot en un tono no demasiado amable.


  El inglés se detuvo, se quitó con calma las gafas negras, lanzó al francés una mirada de absoluto desprecio y prosiguió su marcha.


  —He comprendido lo que vienes a hacer aquí —prosiguió Langelot—. Te envía el coronel Hugh para hacer fracasar mi misión. De eso no hay duda; tú no sabías la dirección de la casa, pero el coronel sí la sabía. ¿No comprendes, cabeza de chorlito, que te están utilizando, que te explotan? No ganarás nada en esta expedición, salvo que quizá te dejes la piel en ella. Y cuando digo quizá… Bueno, de momento, estás en el ángulo muerto. Pero cuando quieras marcharte, te verán. Te matarán. Tienen una ametralladora montada ahí arriba y pueden hacer buenas dianas. ¿Te gustaría servir de blanco a una ametralladora?


  Tony había llegado a la altura del respiradero. Con toda calma se quitó las gafas y el sombrero, con el que empezó a abanicarse. Entonces, Langelot constató con estupefacción que el inglés se había hecho cortar su abundante melena: ahora llevaba la cabeza pelada al cero, como un presidiario. Después de recuperar el aliento, Tony agarró los barrotes del respiradero y trató de mover la reja con sus manos cubiertas de pecas.


  Langelot continuó:


  —Lo mejor que puedes hacer es tenderte contra el muro. Pasa todo el día sin moverte: ése será tu castigo por haber venido a mezclarte en algo que no te importaba. A continuación, cuando sea completamente oscuro, lárgate a toda velocidad. ¿Comprendes? ¡Ah, no olvides decir a tu papi que me debe un quintal de caramelos!


  Sin prestar la menor atención a todo el discurso de Langelot, Tony seguía tratando de separar los barrotes. Al mismo tiempo, silbaba bajito una tonadilla.


  —Ss SS SS SS SS SS; Sss ss ss ss ss…


  Langelot, desalentado, reconoció el God save the Queen.


  —Escucha, Tony —dijo—, ya estuviste a punto de hacer fracasar mi misión en Londres, porque fuiste tú el primero en llamar la atención de los espías con tu ridículo traje de almirante. Esta vez te ruego que seas razonable. Estamos en guerra con una organización muy peligrosa, que amenaza tanto a tu país como al mío. Sólo tengo una oportunidad entre cien de conseguir éxito en este caso, sólo una. No me hagas perder esta única oportunidad. Vete.


  Impasible, el joven y rubicundo inglés, sin un pelo en la cabeza, sacó una navaja de su bolsillo y metió la hoja entre la reja y su marco. La hoja se rompió de inmediato.


  —Tony —siguió Langelot—, no estás equipado ni entrenado para…


  El hijo del almirante Tristam había cambiado de hoja. La segunda se rompió igual que la primera.


  —¡Zoquete! —gruñó Langelot—. ¡Cabezota!


  —¡Qué vulgares son los franceses! —dejó caer Tony, sin tomarse siquiera la molestia de bajar la voz—. Su compañía no me parece agradable. Voy a buscar otra entrada.


  No había concedido a Langelot el honor de una sola mirada. Volvió a ponerse las gafas y siguió arrastrándose en torno a la casa.


  —¡No hagas eso, imbécil! —silbó Langelot.


  Pero el inglés se alejaba ya.


  Entonces, Langelot cogió un puñado de tierra y se lo tiró a la espalda, en un movimiento de rabia. Tony no se dignó darse por enterado de aquella manifestación de malhumor.


  Langelot le siguió con la mirada.


  —¡Lo que me faltaba! —exclamó.


  Regresó a su habitación, sin prisas. Los perros saludaron su paso, como de costumbre.


  Se tendió en la cama. Lo único que podía hacer era esperar a que el enemigo descubriera la presencia de Tony, que su presencia fuera comunicada por teléfono a la base Italia, de la que dependía de forma evidente el punto de contacto, y que el jefe de la base ordenara a sus esbirros que se apoderaran de la persona de Jean-Pierre Brisquet.


  Llegado el caso, Jean-Pierre Brisquet se defendería todo el tiempo que le fuera posible. Pero sin ilusiones sobre el resultado del combate.


  La idea de llamar en su ayuda a Alex y a Charles pasó por la mente de Langelot. Después de todo, ya había reunido algunos informes y nadie le reprocharía que abandonara en aquel momento. Pero era contrario a su carácter el renunciar a una aventura, antes de haber perdido toda esperanza de llevarla a buen término. Después de todo, Tony podía desalentarse y decidirse a seguir los consejos de Langelot. En ese caso, quedaba una posibilidad de que se estableciera el contacto previsto con el señor T.


  ¡El contacto con el señor T! En el espíritu de Langelot germinó una nueva idea. Según toda probabilidad, cuando el señor T le viera en la televisión, su impostura sería descubierta. Pero ¿y si saboteara el circuito de emisión, de forma que pudiera ver al señor T sin ser visto por él?


  Después de reflexionar unos instantes, Langelot se puso en pie y se dirigió al estudio. Sus aptitudes naturales de ratero habían sido desarrolladas por la instrucción técnica recibida en la escuela del SNIF[6]. Así que no le costó desmontar parte de la cámara, lo justo para desconectar un hilo; juzgó más prudente no sabotear el circuito del sonido, para no despertar inútilmente las sospechas de su interlocutor.


  A continuación, fue a echarse de nuevo en la cama. A mediodía, Lucrecia le llevó el almuerzo, y se lo dejó en una mesa, sin decir palabra.


  —¿No me hará el honor de almorzar conmigo? —preguntó Langelot, que se había levantado al entrar la joven.


  Lucrecia le consideró con desprecio.


  —No he recibido órdenes al respecto —replicó.


  Y salió, con la cabeza muy alta.


  «¡Qué carácter tan encantador!», pensó Langelot.


  Almorzó sin mucho apetito, con el oído atento. Pero no percibió ningún ruido sospechoso. Cada dos horas, un individuo salía del cuarto de guardia y subía al mirador, y otro bajaba para ir a comer o a descansar.


  —Estos hombres no hablan nunca. ¿Serán todos mudos? —se preguntó el francés.


  La tarde transcurrió en completa inacción.
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    CAPÍTULO VI

  


  Langelot se equivocaba en lo referente a los motivos que habían llevado a Tony a Cerdeña.


  En el museo de madame Tussaud, cuando Langelot, aparentemente vencido, se alejó en compañía del inspector Jones, para entrar en contacto con las autoridades superiores del Ministerio de Defensa, Tony se había burlado, muy satisfecho.


  —¡El francesito está hundido! —había exclamado.


  Sus palabras fueron acogidas con diversas reacciones. Willoughby Slick y Mary Poppins encontraban injusta la decisión tomada por el inspector; por el contrario, el falso policía estaba dispuesto a defender a los verdaderos. Pero Diana Westonborough no se mordió la lengua.


  —Mi querido Tony —replicó—, comprendo muy bien que un incapaz como tú esté celoso de ese chico, pero ni siquiera vale la pena subrayar este hecho. Se ve a la legua, sin que tú lo digas.
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  —¿Yo, celoso? No me hagas reír. Un títere de esa clase, que ni siquiera sabe «agueglárselas» para conservar un sobre que todos nosotros le hemos ayudado a buscar.


  —Si a eso le llamas ayudar…


  —Me decepcionas, Diana. Te creía con el gusto suficiente como para apreciar a la gente en su justo valor.


  —Y no te equivocabas, querido. Quizá me equivoque con Langelot, pero a ti te conozco muy bien. Y tú, como valor, eres un cero. Yo podía soportarte porque no había conocido un verdadero muchacho, inteligente y viril. Pero, ahora que he visto la diferencia, puedes salir con quien quieras; pero no conmigo.


  —¿La señorita no sale más que con agentes secretos?


  —La señorita no sale más que con chicos que no necesitan contar con la longitud de su cabello para llamar la atención de las muchachas.


  —¡Vaya, vaya! Me parece oír a papi.


  —Si quieres saber mi opinión, papi vale cien veces más que tú. Él, por lo menos, es un hombre. Si tuviera que casarme con uno de los dos, permite que te diga que no vacilaría un momento; le escogería a él.


  Y los dos jóvenes se separaron tras estas palabras. Al día siguiente, Diana telefoneó al hotel de Langelot, donde le dijeron que el francés estaba citado con el almirante Tristam; y ella se dirigió allá, sin preocuparse lo más mínimo por un posible encuentro con su amigo de la víspera.


  Tony había pasado una noche terrible, paseando de arriba a abajo en su habitación. Por la mañana ya lo tenía decidido; se convertiría en un hombre de acción.


  Enterado de que su padre tenía una reunión aquella mañana, se escondió en el armario y así se enteró de la dirección de la Casa Rozzi.


  Terminada la conferencia, soltó un juramento; luego corrió al primer peluquero que halló a su paso y se hizo afeitar la cabeza, después de lo cual se proveyó de la ropa que consideró necesaria para su nueva profesión.


  Algunas llamadas telefónicas le permitieron conseguir una suma bastante considerable, prestada entre varios amigos; por fin, reservó una plaza en el avión de Roma. De Roma salió inmediatamente hacia Cagliari, donde fletó un avión que le llevara a Terranuova, donde llegó al día siguiente por la mañana.


  Unos pescadores le indicaron la Casa Rozzi y, sin la menor vacilación, partió a pie hacia la aislada mansión, donde esperaba llegar antes que los agentes secretos.


  Cuando divisó la rubia cabeza de Langelot asomada por el respiradero hacia el que él se dirigía, quedó muy decepcionado. Pero no tan decepcionado como se hubiera sentido otro en su lugar, porque su ambición no era desenmascarar a los espías, sino demostrar que también él era un hombre, capaz de correr riesgos, de soportar privaciones.


  Mientras se arrastraba, iba pensando:


  «Tanto si vuelvo con el secreto del señor T como con una herida, Diana sabrá apreciarlo».
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    CAPÍTULO VII

  


  También otro de nuestros personajes había pasado viajando las últimas veinticuatro horas. Se trataba de Borneo, el hombre del traje a cuadros, boca pequeña y ojos malvados.


  Aprovechando la confusión creada por la tentativa de evasión de Jay y de su camarada, Borneo atravesó corriendo la sala principal del museo y se precipitó por el corredor que conducía a la Chambre of Horrors o «Cámara de los horrores», según el catálogo.


  En verdad, el horror aparecía a cada paso. Apenas se metió en el macabro pasadizo, Borneo tropezó contra la efigie de Jean Calas, con el rostro oculto por una máscara y el cuerpo encadenado a una silla de hierro. Al comprobar que no le seguían, Borneo encendió su linterna para buscar un escondite.


  De la sombra emergieron unas máscaras realizadas por la propia Anne-Marie Tussaud: Robespierre, verdoso, con la mandíbula partida; Fouquier-Tinville, sombrío y fantástico; Carrier, majestuoso y amenazador.


  Más lejos aparecieron las siluetas de Burke y de Haré, los dos asesinos que mataban para vender los cuerpos de las víctimas a la facultad de medicina de Edimburgo. Más lejos aún, Marat, en su bañera; Jack el Destripador y otros personajes tristemente célebres.


  Borneo miró en torno. No se sentía desplazado entre unos hombres que, en su mayor parte, habían tenido la misma profesión que él. Porque también él tenía varias muertes sobre su conciencia; asesinatos cometidos a sangre fría, por el beneficio que pudiera sacar de ellos.


  Ante todo, buscó un escondite donde pudiera disimularse un bulto del tamaño de un hombre. No lo encontró. En cambio, abrió una puertecita y se dio cuenta de que daba a la sección de reserva, de la que había salido un rato antes.


  Volvió sobre sus pasos y buscó la efigie de Ronnie «Manos Suaves», ahorcado unos años antes por haber estrangulado a una docena de personas.


  Ronnie estaba allí, con su atuendo de condenado a muerte, tendiendo sus dos manos hacia los visitantes.


  Borneo lo cogió, le tendió en el suelo y lo desnudó rápidamente. En aquel momento empezaron a oírse gritos; por lo que parecía, acababan de descubrir su desaparición. Continuó sereno y activo, haciendo el máximo trabajo con el mínimo esfuerzo.


  Una vez desvestida la figura, él se puso el pantalón y la camisa de Ronnie, que el criminal había legado al museo Tussaud. Luego, con este atavío, se dirigió a la reserva, llevando en los brazos la estatua de Ronnie y sus propias ropas.


  Escondió su ropa debajo de un radiador de la calefacción central y colocó la efigie de Ronnie en un rincón, de cara a la pared. Luego volvió a la «Cámara de los horrores», donde ocupó el lugar del estrangulados.


  Aunque los rasgos de los dos hombres no se parecieran, la expresión de avidez y de crueldad que les era común les daba un aire de familia, que podía engañar a cualquiera.


  Apenas había ocupado su sitio, hizo su aparición en la Chambre of Horrors el Inspector Jones seguido de sus hombres. El espía se quedó completamente inmóvil, en el sitio en que estaba.


  Los policías pasaron tras las estatuas y registraron los nichos. Uno de ellos se detuvo ante Borneo:


  —Éste debe de ser Ronnie «Manos Suaves» —gruñó—. Yo participé en su arresto. Ya tenía un aspecto bastante desagradable en vida, pero puede decirse que los artistas no le han favorecido nada.


  —¡Vamos, vamos, apresurémonos! —dijo el inspector Jones—. Mientras ustedes filosofan, el hombre del traje a cuadros es capaz de escaparse.


  Escapó, en efecto, tres horas más tarde, cuando el museo había sido registrado de arriba a abajo, sin resultados positivos.


  Eran las seis de la mañana cuando, empuñando una pistola, el falso Ronnie «Manos Suaves» entró en la garita del vigilante y exigió que le abrieran la puerta. Antes de salir, tomó la precaución de cortar el cable telefónico. Luego, desapareció entre la niebla.


  El coronel Hugh no recibió esta información hasta muy entrada la mañana, porque la noticia tuvo que llegar por vía jerárquica hasta el ministro del Interior. El melancólico inspector Jones recibió otra reprimenda. Pero Borneo ya estaba lejos por entonces.


  La inmensa organización montada por el señor T comprendía miembros activos, como Borneo, y miembros auxiliares, como Jay: en realidad, los segundos no formaban parte de la red, pero los primeros podían entrar en contacto con ellos cuando era necesario. Eso es lo que hizo Borneo en aquella ocasión.


  Protegido por la niebla, llegó sin dificultad a una dirección conocida, en Last End. Allí, pudo cambiarse, pues había tomado la precaución de llevarse su propio traje, al salir del museo. Luego se puso en contacto con una organización conocida que le permitiría salir de la Gran Bretaña, aunque todos los puertos estuvieran vigilados.


  Borneo se había hecho este razonamiento:


  «He fracasado en la misión que me había confiado el señor T y, si me presento ante él, es capaz de hacerme pedazos. Pero, por otra parte, si me escondo, o incluso si pido protección a la policía, no hay escapatoria posible; puedo considerarse achicharrado. Tal como suena. En nuestra organización no se conoce la traición impune».


  «El enemigo ha entrado en posesión de la llave y de la dirección de nuestro punto de contacto, en Cerdeña. Si no lo comunico al señor T, cometo otra falta de disciplina. En cambio, si ejecuto las órdenes recibidas, es decir si me presento lo más rápidamente posible en la base Italia, de cuya inspección estoy encargado, podría avisar al señor T de lo ocurrido y salvar, si no el punto de contacto, que hay que considerar perdido, por lo menos la base. Esto se me tendrá en cuenta, sin duda, y, aunque no obtenga una promoción, tengo posibilidades de conservar la vida».


  Aquella noche, Borneo atravesó el Canal de la Mancha disfrazado de empleado del ferry-boat. A la mañana siguiente estaba en París y tomaba el avión de Roma. Por la tarde llegaba a Cagliari, donde fletó el mismo avión que acababa de conducir a Tony Tristam a Terranuova.


  —Le llevaré a Terranuova con mucho gusto, señor —le dijo el piloto, bajo y con bigote—, pero me gustaría saber que les ha dado a todos para querer ir a ese rincón perdido. Esta misma mañana he llevado allí a un turista, vestido de forma ridícula y que no hablaba ni palabra de italiano. En mi vida me había reído tanto.


  «¿Vestido de forma llamativa? Desde luego, no se trata de un policía ni de un agente secreto —pensó—. Un turista, sin duda».


  Eran las 18:35 cuando Borneo pagó al piloto en el aeropuerto de Terranuova y, a buen paso, emprendió el camino hacia la misteriosa base Italia.
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    CAPÍTULO VIII

  


  A las seis de la tarde, Lucrecia entró en la habitación de Langelot. Llevaba una bandeja con la cena. Al oír los pasos de la joven, Langelot se había llevado la mano a la pistola, porque seguía esperando que le atacaran de un momento a otro por culpa de Tony, pero el aroma de pollo asado le tranquilizó; en apariencia, el inglés no había actuado.


  —Buenas tardes, señorita —dijo Langelot poniéndose en pie.


  —Buenas tardes —pronunció secamente Lucrecia.


  —¿No querrá tomar algo conmigo?


  Lucrecia no contestó; Langelot pensó que la resistencia de la chica se debilitaba.


  —Por favor, sea amable. Me he aburrido toda la tarde. ¡Si cree usted que es agradable estar solo!…


  —Yo estoy sola todo el año —replicó Lucrecia.


  —Razón de más. Para una vez que tiene un visitante que no es demasiado antipático… Porque, en fin, si se juzga por el físico de sus centinelas, mis colegas no son precisamente unos Apolos.


  —¿Es usted nuevo en la organización?


  —Chitón. No conviene decirlo.


  La señorita Rozzi vaciló, suspiró profundamente.


  —Muy bien —dijo al fin—. Cenaré con usted.


  Fue entonces cuando Langelot observó que había llevado dos platos y dos cubiertos completos. Por lo tanto, la joven ya tenía la intención de cenar con él.


  Se instalaron frente a frente, en la mesita. Además del pollo, comieron, con muy buen apetito, una abundante ensalada de tomate y pepino, y fruta variada; lo regaron todo con una jarra de excelente vino del país.


  —Y usted —preguntó Langelot—, ¿hace tiempo que forma parte de la familia?


  —Un año —contestó la muchacha, bajando los ojos.


  —¡Habrá visto desfilar por aquí gran cantidad de gente!


  —En efecto. Dígame, señor Brisquet, ¿por qué toma fotos de nuestras instalaciones?


  —Mi querida señorita Rozzi, se trata de una misión secreta.


  —¿Trabaja usted para nuestra sección de control?


  —Es posible.


  —¿Por qué quiere ver al señor T en persona?


  —Porque ésas son mis órdenes.


  Ella se acodó en la mesa.


  —¿Sabe por qué he aceptado cenar con usted?


  —No; pero adivino que lo sabré muy pronto.


  —Porque no se parece usted a ninguno de los visitantes que he recibido.


  —Lo que yo le decía.


  —Hasta tal punto que me he preguntado si no sería usted un representante de la policía o del ejército.


  —¡Oh! ¡Oh! ¡Qué idea!


  —Algo improbable, en efecto. Si es usted demasiado joven para ser espía, también es demasiado joven para pertenecer a un organismo oficial de la administración del Estado.


  —Opino lo mismo.


  —Podría ser uno de nuestros auxiliares pero, en ese caso, ¿le habrían dado la llave de un punto de contacto?


  Langelot fingió un aire misterioso.


  —¡Ah! Ésa es la cuestión —dijo.


  —No es usted muy charlatán —dijo la señorita Rozzi, no sin cierta acritud.


  —No más que sus centinelas.


  —Pero ellos es porque no tienen lengua.


  —¿Que esos cuatro hombres…?


  Ella inclinó la cabeza.


  —Sabe usted tan bien como yo que, actualmente, el único castigo admitido en nuestra red es la pena de muerte. Pero, al principio, el señor T mostraba clemencia, algunas veces. Estos hombres tenían puestos relativamente importantes en la organización, pero no observaron la discreción requerida.


  —¿Y entonces?


  —Entonces se les condenó a que se les cortara la lengua.


  Langelot no pudo reprimir un movimiento de horror.


  —¿Fue el propio señor T quien…? —preguntó.


  Lucrecia sacudió la cabeza.


  —No, no —dijo—. Nadie ve al señor T más que en la televisión. Fue un cierto señor Borneo, de la sección de control, quien ejecutó la sentencia.


  Langelot no halló nada que decir y cambió de conversación.


  —¿Ha estado ya en la base Italia?


  —Ni siquiera sé dónde está.


  —¿Cómo se pone en comunicación con ella?


  —Por teléfono o por televisión.


  —¿Y con el señor T?


  —Por televisión, a las horas convenidas para las emisiones.


  —¿Nunca lo hace a otras horas?


  —Nunca; es imposible porque no está a la escucha.


  —¿Cuántas veces al día hay emisión?


  —Una.


  —¿Y en caso de urgencia?


  —Pediría órdenes a la base Italia.


  —¿Y ésta tiene algún medio para comunicar directamente con el señor T?


  —No lo sé…


  Lucrecia echo un vistazo al reloj.


  —Son casi las 19 horas —dijo—. Es el momento de su cita.


  Se puso en pie y se dirigió al estudio, seguida por Langelot.


  Por fin iba a ver al señor T y a tratar de torear al temible personaje. Si conseguía tomar una foto del jefe de la organización y abandonar en seguida casa Rozzi, habría cumplido con brillantez su misión. Y eso era todo lo que deseaba Langelot.
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    CAPÍTULO IX

  


  Entraron en el estudio. Lucrecia encendió la luz.


  —Siéntese —dijo la joven.


  Langelot ocupó un sillón de metal cromado y de plástico, frente a un micrófono, una cámara y una pantalla.


  —Querría una hoja de papel para tomar notas —dijo.


  Lucrecia cogió un papel de encima del escritorio y se lo tendió.


  Langelot estaba perfectamente tranquilo. Sabía que en los minutos siguientes iba a arriesgar su vida y que debería demostrar una buena dosis de astucia. Preguntó:


  —Si, por casualidad, no llegáramos a conectar con el señor T, ¿qué ocurriría?


  —¿Y por qué no íbamos a conectar con él?


  —Por ejemplo, por condiciones meteorológicas adversas.


  —Si no tiene usted demasiada prisa, la cita pasaría automáticamente a la emisión de mañana.


  —Y si la tuviera…


  —No sé. Siempre podríamos consultarlo con la base Italia.


  —Muy bien. Pongamos que podría esperar a mañana, pero desde luego, no más.


  Lucrecia encendió la pantalla.


  —¿Va a anunciarme? —preguntó Langelot.


  —Desde luego.


  —En ese caso, no dé mi seudónimo de Jean-Pierre Brisquet. Diga, simplemente; un corresponsal que viene de Londres.


  —Muy bien.


  —Naturalmente, en cuanto yo esté en contacto con el señor T, saldrá usted de la habitación.


  —Naturalmente.


  Apareció un rectángulo luminoso que se extendió en seguida sobre toda la pantalla. Se oyó un zumbido. Lucrecia giró un botón.


  —Aquí punto de contacto 1 —anunció en francés, hablando por el micrófono—. A su disposición, señor T.


  Un inmenso rostro adiposo llenó de pronto la pantalla. Era el rostro del señor T.


  Tenía la frente muy abombada, los ojos glaucos como ostras, unas mejillas inmensas y temblorosas que parecían hechas de gelatina, labios gruesos, entre los que aparecía a cada momento una lengua parecida a una salchicha de Francfurt.


  —No es ninguna preciosidad nuestro patrón —observó descaradamente Langelot, tapando el micrófono con la mano.


  Lucrecia le fulminó con la mirada.


  —Está usted loco —cuchicheó—. ¿Quiere terminar sus días convertido en picadillo?


  —No puede oírnos.


  —Puede leer en sus labios lo que está diciendo.


  Del rostro monstruoso escapó una vocecita aflautada, como el chillido de una rata.


  —Aquí el señor T. Les escucho.


  —Informe cotidiano. Nada a señalar, salvo la llegada de un corresponsal venido de Londres, que se ha presentado aquí bajo un seudónimo secundario. Ha rehusado dar seudónimo oficial y ha pedido entrar en contacto con usted. Ha recibido de la base italiana autorización para hablarle.


  —¡Es usted una tonta, Rozzi! —chilló el monstruo—. Su cámara no está bien enfocada. No veo nada.


  —No se inquiete —dijo Langelot a la chica, tapando, de nuevo el micro—. Ya enfocaré yo. Déjeme solo, por favor.


  —Pero…


  —Ya le he dicho que me deje solo.


  Lucrecia lanzó una mirada inquieta a su jefe, cuya expresión se hacia más y más amenazadora. Pero tampoco Langelot carecía de una cierta autoridad, que le era natural. Lucrecia suspiró y salió.


  —¡Idiota! —piaba la montaña de carne—. Siento vivos deseos de acusarle de sabotaje, de condenarla a muerte y de hacer que sus cuatro guardianes ejecuten la sentencia. Gran estúpida, ¿quiere arreglar su cámara inmediatamente?
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  Con gestos rápidos y mesurados, Langelot se puso en pie y fue a bajar la intensidad del sonido; después de todo, quizá Lucrecia escuchaba detrás de la puerta. Luego regresó a su puesto y tomó cuatro fotografías de la pantalla en la que aparecía el vociferante señor T.


  —No solamente no la veo: ¡tampoco la oigo! ¿Me va a contestar o no?


  Langelot cogió la hoja de papel y se puso a arrugarla a pocos centímetros de distancia del micrófono.


  —Muy bien, ¡ahora parásitos! Pero ¿qué material es ese? ¿Me oye usted, por lo menos?


  Langelot redobló los crujidos. Al mismo tiempo, con voz de falsete, contestó:


  —Nosotros le recibimos perfectamente, señor T. La visibilidad y la audición son impecables por nuestra parte.


  —No comprendo nada de lo que me dice, ¡especie de zopenco! —replicó el señor T.


  En la pantalla sus ojos giraban de un lado a otro; su boca se torcía de cólera; sus gelatinosas mejillas oscilaban peligrosamente.


  —Tal vez sean defectuosas las condiciones meteorológicas —sugirió Langelot, reduciendo por un segundo el ruido que producía.


  La cólera del señor T pareció amainar un tanto.


  —¿Qué es lo que dice? ¿Condiciones meteorológicas? Es posible. Espero que sea eso. De todas formas, le haré enviar un técnico, pero no lo recibirá antes de ocho días. Mañana, conexión a la misma hora. Y deseo por su propio bien, pedazo de estúpida, que las condiciones meteorológicas hayan mejorado. De lo contrario, corre el riesgo de terminar hecha papilla. ¿Comprendido? He terminado.


  Y el monstruoso rostro desapareció de la pantalla.


  Langelot cortó los diversos contactos; luego abrió la cámara y conectó de nuevo el hilo que había desprendido. No sabía qué decisión iba a tomar Alex; pero si la intervención armada no tenía lugar antes del día siguiente a la misma hora, era preferible que el material no apareciera estropeado a los ojos de cualquier curioso de la base Italia a quien se le ocurriera investigar en el lugar de los hechos.


  Tras la breve escena que acababa de transcurrir, el agente francés se sentía más agotado que si hubiera corrido los mil metros; había actuado con astucia frente al temible señor T y, según todas las apariencias, había triunfado. Ya no le faltaba más que salir de la Casa Rozzi para ir a dar su informe a los dos oficiales que le esperaban a bordo del Far niente: entonces, habría llevado a cabo con éxito una de sus misiones más difíciles.


  Por otra parte, salir no era precisamente un pequeño problema; pero Langelot tenía ya una idea.


  Pasó a la sala en forma de polígono en la que esperaba Lucrecia, sentada sobre un cofre.


  —¡Está usted pálido! —exclamó ella.


  —¿Pálido? No me extraña en absoluto. Se puede palidecer por mucho menos.


  —¿Le ha hecho reproches el señor T? —preguntó.


  Lucrecia, en un tono que parecía revelar cierta solicitud.


  Langelot se echó a reír ante tal eufemismo.


  —No —dijo—, por el contrario: me ha felicitado y me ha encargado una nueva misión. Pero el simple aspecto de su fisonomía soportado durante cerca de diez minutos es suficiente para hacer palidecer a un batallón de bomberos.


  Lucrecia consideró a Langelot con desconfianza.


  —Si pretende hacerme hablar más de la cuenta, no lo conseguirá —dijo secamente—. ¿Qué quiere hacer ahora?


  —¿Qué quiero? Como querer, querría pasar la velada con usted, charlando de mil cosas. Pero, por desgracia, debo partir de inmediato: el señor T dixit.


  —¡Ah! Muy bien —pronunció Lucrecia.


  Langelot creyó percibir cierta decepción en su voz.


  —Le agradezco mucho su acogida —dijo el muchacho en un tono más grave del habitual en él—. En especial, le doy las gracias por haber compartido una de mis comidas. Tal vez volvamos a vernos algún día.


  —No lo creo —dijo Lucrecia, volviéndole la espalda.


  —Pues yo sí —replicó Langelot, pensando que, con toda probabilidad, volvería a estar en Casa Rozzi antes de que hubiera terminado la noche, acompañado esta vez por Alex y Charles—. Por un lado, puedo volver a necesitar algún servicio de su punto de contacto; por otro, tal vez acabe usted por abandonar su oficio de espía y, entonces, nos encontraremos en mejores circunstancias.


  Lucrecia se volvió lentamente. Langelot pensó que había hablado demasiado.


  —Ahora —dijo—, ¿quiere devolverme mi llave para que pueda abrir el respiradero?


  —Sí —dijo Lucrecia, con voz neutra—. Y usted me la devolverá a su vez, en cuanto haya salido.


  —No faltaría más.


  Lucrecia tendió una mano; la llavecita de seguridad brillaba en ella.


  Langelot se apoderó sin prisa de ambas: la mano y la llave, y sintió que la mano de la muchacha se ponía rígida.


  —Hasta la vista, Lucrecia —dijo el agente secreto—. Cuando se le presente la ocasión de cambiar de tren…, ¡no la pierda!


  Estaba pensando en todas las informaciones que la señorita Rozzi podría callar o proporcionar cuando fuera interrogada por el SNIF, y quería conseguir que ella se mostrara dispuesta a la cooperación.


  Se metió la mano en el bolsillo y, sin una última mirada a la dueña de la casa, empezó a bajar la escalera que conducía al sótano.


  Los perros ladraron a su paso, como de costumbre. Lucrecia le seguía para recuperar la llave. El muchacho caminaba con paso rápido, pensando:


  «¡Lo he conseguido, lo he conseguido, lo he conseguido!…».


  Entraban en el sótano cuando, en el piso superior, empezó a sonar el teléfono.


  —Espéreme —dijo Lucrecia.


  Y subió corriendo las escaleras.
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    CAPÍTULO X

  


  Langelot dio unos pasos más. Le pareció que, cerca del respiradero, había una silueta acurrucada, que había retrocedido al acercarse él.


  «Con tal de que no sea Tony», pensó.


  Langelot vacilaba. ¿Debía aprovechar la ocasión y largarse sin esperar el regreso de Lucrecia? Tal vez era lo más prudente. Pero, por otra parte, Lucrecia no dejaría de observar que se había marchado sin devolverle la llave, y quizá diera la alarma a la base Italia. No; era mejor esperar.


  Se acercó al muro, con los ojos fijos en el respiradero, preguntándose si iba a reaparecer la silueta en cuestión, o si se había equivocado creyendo verla.


  Transcurrieron unos minutos.


  De pronto, una voz que no reconoció en el primer momento, resonó a sus espaldas.


  —Manos arriba y no se vuelva.


  Él levantó los brazos, y permaneció inmóvil.


  Lucrecia, porque era ella, prosiguió con su nueva voz; más grave, más trágica que de costumbre:


  —Deje caer la llave que tiene en la mano derecha.


  Él dejó caer la llave.


  —Avance hacia el respiradero.


  Él avanzó unos pasos y preguntó con tono jovial:


  —Dígame, Lucrecia, ¿se ha creído usted una Mata-Hari o qué?


  Lentamente, volvió la cabeza y, con el rabillo del ojo, vio a la joven a unos metros de distancia, armada con una pistola P 08 que apuntaba hacia él.


  A tres metros de Langelot y a uno de la chica, yacía la preciosa llave.


  —No me mire. Mire al respiradero. Si vuelve otra vez la cabeza o mueve un solo dedo, dispararé.


  —Bien, bien —respondió Langelot—. Y apuesto que, a cuatro metros, no sería capaz de errar el tiro.


  De pronto, adivinó que ella se inclinaba a recoger la llave.


  De inmediato, se encogió, giró sobre sus talones y se lanzó, a su vez, hacia la llave.


  Lucrecia hizo fuego y falló. Langelot se lanzó sobre ella. Ligera como un anguila, la muchacha se le escurrió entre los dedos y, en lugar de correr hacia la escalera, donde él hubiera podido alcanzarla sin dificultad, pasó bajo su brazo y se precipitó hacia el respiradero.


  ¿Contaba acaso con escapar por allí? ¡Imposible! No hubiera tenido tiempo de abrirlo.


  Langelot que, de nuevo había girado sobre sí mismo, alargaba ya un brazo para agarrarla por el hombro… Pero, con un brusco movimiento de la mano, ella tiró la llave al otro lado de la reja. El objeto, tras describir una larga trayectoria, fue a aterrizar en algún punto de la espesura. En el mismo momento, Langelot sujetó a Lucrecia por el otro brazo y le arrebató la pistola.


  —Muy gracioso —jadeó Langelot—. Es usted una necia. Ahora no la tenemos ninguno de los dos. ¿Es eso lo que pretendía?


  Con una sacudida, ella liberó su brazo.


  —Yo —dijo— no necesito esa llave. Pero usted, señor traidor, va a lamentar muy seriamente no haber salido hace unos minutos. Vamos, sé muy bien que tiene mi pistola y la suya, pero no le servirá de nada. Mi gente tiene metralletas.


  Y, dirigiéndose a un hombre que estaba detrás de Langelot, añadió:


  —Veo que ha oído el disparo, Óscar, y ha acudido usted. Muy bien hecho. Ahora, llame a sus camaradas y pongan las esposas a este señor. Señor «Brisquet», tire su pistola.


  —Ni hablar —replicó Langelot—. El corredor es estrecho. Yo estoy entre usted, Lucrecia, y su encantador gorila. Si éste dispara, moriremos juntos.


  Con el cañón de la pistola, Langelot indicaba a uno de los guardianes, tan hirsuto y patibulario como los otros, que acababa de entrar, armado con una PM MAT 49.


  —¡Bah! En cualquier caso, está usted perdido —replicó Lucrecia—. Ha de saber que acabo de recibir una llamada telefónica de la base Italia. Un miembro de la sección de control acaba de llegar, y ha dado órdenes tajantes de que capture, viva o muerta, a cualquier persona que se presente provista de una llave con el número que lleva la suya.


  «Mala suerte —pensó Langelot—. El hombre del traje a cuadros ha conseguido abandonar Inglaterra y llegar a su puesto. Desde luego, hubiera hecho mejor largándome sin esperar a Lucrecia. Habrá que jugar fuerte».


  —Muy bien —dijo—. Empiezo a comprender. Óscar me cubre con su metralleta, yo a usted con mi pistola. Estamos en la mejor situación del mundo para hablar. Así que hablemos.


  —No tengo nada que decirle, señor policía —contestó altivamente Lucrecia.


  —Me halaga —observó amablemente el francés—. ¿Qué le hace creer que soy un representante del orden?


  —Está muy claro. Sabemos que las fuerzas del orden se han apoderado de esta llave. No es difícil deducir que es usted el agente que han enviado a investigar.


  —Le ofrezco un trato —dijo Langelot—. Le devuelvo su pistola. A cambio, usted hace salir un ratito a este señor, de forma que podamos hablar tranquilamente. A continuación, sólo dependerá de usted llamarle, y yo estaré a su merced.


  Lucrecia pareció sorprendida.


  —Veo lo que yo gano con el trato: le capturo vivo y mis jefes me felicitarán. Pero ¿y usted?


  —¿Yo?


  Langelot sonrió.


  —Yo gano el placer de una charla con usted… a solas.


  Lucrecia suspiró.


  —Está bien. Déme mi pistola.


  —Antes, que salga Óscar; le será fácil llamarle si la amenazo de alguna forma. Por otra parte, ¿qué interés tengo en atacarla?


  —Entendido. Salga, Óscar. Si gritase, venga a toda prisa y déle una buena lección al señor.


  —Iiiiih… —hizo Óscar.


  Y desapareció.


  Langelot cogió la P 08 por el cañón y la puso en la mano tendida de Lucrecia. El rostro de la joven estaba serio; su mirada sombría. Langelot jugó su última carta.


  —Mi querida amiga —dijo, vigilando las reacciones de la señorita Rozzi a la débil claridad que aún se filtraba por el respiradero—, no se le puede esconder nada; soy, en efecto, un agente francés. He venido en busca de información, pero me sigue un numeroso grupo que debe intervenir rápidamente y contra el cual no podría hacer nada toda su red.


  «Puede usted escoger; hacerse detener como una criminal o aliarse con nosotros. Si nos da las informaciones que nos faltan sobre su organización, estoy seguro de que mis jefes se mostrarán indulgentes con usted».


  «En el caso de que se negara, pero habiendo dado una prueba de su buena voluntad ayudándome a reunirme con ellos, le concederán, sin duda alguna, el beneficio de las circunstancias atenuantes. En cambio, si me entrega usted a la base Italia, se expone a consecuencias poco agradables».


  Una expresión de absoluto desprecio pasó por el pálido rostro de Lucrecia.


  —No estoy en venta —contestó—. Y si cree inspirarme miedo con sus amenazas de represalias.


  —Vamos, vamos —dijo Langelot—. No es usted una criminal irrecuperable, estoy seguro. Piénselo: es usted joven. Sería una lástima que se pasara la vida en la cárcel o haciendo trabajos forzados.


  —Estoy comprometida con la organización.


  —¡No irá a decirme que está enamorada del señor T!


  El trágico rostro de Lucrecia se contrajo:


  —¿Yo? ¡Le odio! —gritó.


  —Pero, entonces… —murmuró Langelot, estupefacto.


  —¿No comprende que si yo fuera una criminal empedernida, una espía profesional, hubiera aceptado inmediatamente su proposición? ¿Qué incluso la hubiera tenido prevista? ¿Qué, tal vez, hubiera venido a proponerle el trato que acaba usted de ofrecerme: mi salvación contra la suya?


  —Explíqueme eso, Lucrecia —dijo Langelot, dulcemente—. No lo entiendo.


  Ella apoyó la cabeza contra la pared, en un gesto de profunda laxitud.


  Apareció la luna, y su primer rayo, deslizándose entre las rejas, acentuó aún más la intensa palidez de la joven italiana. Lucrecia habló a media voz.
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    CAPÍTULO XI

  


  —Hace dos años, unos desconocidos vinieron a hacerme una espléndida oferta para que pusiera mi casa a disposición de ellos.


  «Me negué, pero volvieron. Me amenazaron y me persiguieron. Yo seguía negándome».


  —¿Avisó a la policía?


  —No; en este país no nos gusta mucho la policía. Además, yo no tenía miedo. Tenía a Cario, mi prometido. Estando él, no podía ocurrirme nada.


  «Un día —teníamos que casarnos tres semanas más tarde—, Cario desapareció. Los desconocidos vinieron a visitarme de nuevo. Su jefe se llamaba Borneo. Vestía un conjunto a cuadros. Me dijo: “La situación de su casa nos resulta ideal para crear un punto de contacto. Si acepta usted dirigirlo, su novio vivirá, y podrá verle una vez a la semana, el domingo, por un circuito cerrado de televisión. Esta situación se prolongará durante tres años. Al cabo de tres años, le soltaremos y podrán casarse. Si se niega usted, Cario será despellejado vivo”».


  «¿Qué podía hacer, señor agente secreto?»


  Langelot inclinó la cabeza sin responder.


  —Acepté —continuó Lucrecia—. Borneo me hizo contratar cuatro sirvientes mudos, que tapiaron una parte de la casa, instalando la zona de contacto en las dependencias que ha visitado usted. Mi papel consistía en recibir a miembros de la organización que debían comunicar con la base Italia o con el señor T en persona. Cuando estuvo todo organizado, Borneo se marchó, dejando en su lugar a otro hombre como jefe de la base. Y yo me convertí en una prisionera en mi propia casa, viviendo de domingo a domingo, siempre con miedo a enterarme de que Cario había muerto en su prisión.


  «Por lo tanto, no se asombre, señor agente secreto, si odio al señor T; y no se asombre tampoco si, a pesar de ello, pienso serle fiel».


  —¿Dónde está encerrado Cario? —preguntó Langelot buscando una escapatoria al difícil asunto, porque estaba seguro de que no conseguiría hacer cambiar de opinión a la joven, a menos que pudiera garantizarle la seguridad de su prometido.


  —En la base Italia.


  —¿Y dónde está esa base?


  —Ya se lo he dicho antes: no sé dónde está escondida. Probablemente, a unos kilómetros de aquí. Lo supongo, porque cuando alguno de sus miembros me avisa de que va a venir, llegan, generalmente, una hora después.


  Langelot miró su reloj de pulsera: eran las ocho.


  «Situación sin salida —pensó—. Dentro de un segundo, la señorita habrá llamado a Óscar y yo estaré perdido. A medianoche, cuando intervengan Charles y Alex, no me encontrarán aquí…».


  De pronto, tuvo una inspiración.


  —¡Un instante! —exclamó.


  Sacó de uno de sus bolsillos la foto que había tomado por la mañana, revelada automáticamente por la «Polaroid». Si un azar providencial hacía que el herido a quien había socorrido aquella mañana fuera el propio Cario, tendría una última oportunidad de cambiar de signo la situación.


  —¿No será éste su prometido? —preguntó enfocando sobre la foto la luz de su llavero-linterna.


  Lucrecia se cogió la cabeza entre las manos.


  —¡Está muerto! —jadeó—. ¡Le han matado!…


  A Langelot se le ocurrió la idea de aprovechar la equivocación de Lucrecia: si ésta creía que su prometido había muerto, no vacilaría en entregar a sus asesinos. Pero no tuvo el valor de engañar a la desdichada.


  —No, no —dijo—. Vive.


  Y, en pocas palabras, le contó la aventura de aquella mañana. Mientras hablaba, el rostro de Lucrecia mostraba una expresión cada vez más desconfiada.


  —¿Quiere usted decir que la base Italia le ha soltado? ¿O que él ha escapado?


  —Lo ignoro —dijo Langelot.


  —¿Y si fuera una foto trucada?


  —¿Cómo?
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  —Yo no creo que la base haya liberado a Cario ni que él haya podido escaparse. Creo que ustedes, sabiendo toda mi historia, han trucado una foto para engañarme… Después de todo, quizá no sea usted un agente secreto sino un miembro de la organización, que ha venido a probarme. Sí, es eso: estoy segura. Es usted un enviado del señor T. Pues, a pesar de su famosa fotografía y de todos sus discursos, no me engaña. Quienquiera que sea, ejecutaré mis órdenes. ¡Óscar!


  Óscar apareció de inmediato.


  —¡Está usted completamente loca! —exclamó Langelot, viendo que se le escapaba el éxito de su misión y que, además, iba a ser entregado a unos enemigos de quienes no podía esperar ninguna clase de clemencia—. Espere, Lucrecia. Es fácil para usted llamar por teléfono a la base Italia y pedir que le muestren a Cario, por televisión.


  —Sólo me lo dejan ver el domingo.


  —Harán una excepción, si les amenaza usted con soltarme.


  —Y después me castigarán.


  —Tal vez, pero aunque aún tuvieran a Cario, no le matarían: sería perder su ascendiente sobre usted. Por otra parte, si se niegan a mostrarle a su prometido, sabrá que he dicho la verdad, y nos marcharemos de aquí juntos.


  De pronto, Lucrecia tomó una decisión.


  —Sígame —dijo—. Óscar, al primer movimiento sospechoso, mátale.


  —Ih, ih —pronunció Óscar.


  A la carrera, ganaron los tres el estudio. Lucrecia descolgó el teléfono. En italiano, pidió que le pusieran con el señor Borneo. Langelot no apartaba los ojos de la muchacha. Óscar, que no comprendía gran cosa, permanecía junto a la puerta.


  —Borneo —dijo Lucrecia con voz helada—, el prisionero pretende que crea que Cario ha huido…


  Silencio. Lucrecia escuchaba. De pronto, gritó:


  —¡Guarde sus amenazas! No podría usted atemorizarme, si Cario ha escapado. Exijo que me lo deje ver inmediatamente en la pantalla. De lo contrario, suelto al prisionero… Decídase. Le doy un minuto… Está bien. Espero.


  Colgó, se dirigió a la pantalla, y la encendió.


  En el rectángulo luminoso apareció el busto de Borneo, su rostro de boca menuda y ojos malvados, su traje a cuadros «príncipe de gales».


  —Bueno, bueno, señorita Rozzi, ¿está un poco nerviosa? —preguntó.


  Langelot aprovechó la ocasión para fotografiarle.


  —¡No me haga perder el tiempo! —replicó Lucrecia, hablando por el micrófono—. Quiero ver a Cario en seguida, o libero al señor Brisquet.


  —¿Lo exige, de verdad? —preguntó Borneo.


  —Sí.


  —¿Sabe que se expone a graves consecuencias? En nuestra organización, no nos gusta la indisciplina. Y sabemos los mil y un medios de mostrarnos muy desagradables. Piénselo bien, joven.


  —Contaré hasta tres —dijo Lucrecia, por toda contestación—. Uno…, dos…


  —¡No tan aprisa! —cortó Borneo—. Dénos tiempo para traer a Cario ante la cámara. ¿Quiere verle, realmente?


  —¡Sí, sí, sí!


  —Pues aquí lo tiene.


  El plano encuadrado por la pantalla de televisión cambió de pronto: en lugar de la figura de cerdo de Borneo, apareció el rostro demacrado de Cario.


  Langelot reconoció de inmediato a su herido. ¿Cómo podía ser que un hombre a quien él había dejado entre las manos de Charles estuviera de nuevo entre las de sus verdugos?


  —¡Cario! —gritó Lucrecia.


  Lanzó a Langelot una mirada terrible.


  —¡Me ha engañado usted! —se indignó.


  El francés buscaba la explicación de aquel enredo. ¿Habrían sido capturados sus jefes, igual que él, por el enemigo? ¿O, tal vez, alguna artimaña técnica permitía a Borneo engañar a sus telespectadores?


  —¿Por qué no habla Cario? —preguntó Langelot—. Hágale hablar.


  Lucrecia pronunció algunas frases en italiano. Parecía suplicar a Cario que le perdonara por los riesgos que le hacía correr.


  El plano cambió de nuevo. Esta vez se vio a Cario bajo otro ángulo. Alzó hacia la cámara unos ojos patéticos y pronunció:


  —Lucrezia, ti amo…


  Lucrecia se volvió de nuevo hacia Langelot, quien sacudió la cabeza: adivinaba el subterfugio, ¿pero cómo hacerlo evidente a los ojos de la muchacha?


  —Hágale una pregunta imprevista —dijo—, y veamos si la contesta.


  Lucrecia pronunció una frase en tono interrogativo.


  —Le he preguntado cuántos días hace que estamos separados.


  El plano cambió. Apareció otra vez Borneo, muy encolerizado:


  —¡Ya está bien! Hemos sido demasiado indulgentes con usted. ¿Duda, acaso, de nosotros? Cario le ha hablado; eso debería bastarle.


  Una sombra de duda pasó por el rostro de Lucrecia. De pronto, Langelot tuvo una idea luminosa. Cogió el micrófono entre sus manos.


  —Querido señor Borneo —dijo—, un rostro puede maquillarse fácilmente… Enséñenos las manos de Cario, y si son las de su prometido, estoy seguro de que la señorita Rozzi se declarará satisfecha.


  Borneo pareció sorprendido. Después, una luz maliciosa brilló en sus ojillos.


  —Perfecto, perfecto —dijo—. Para probar a la señorita Rozzi cuánto la estimamos, accederemos a esta última petición suya. Denos un momento para desplazar la cámara.


  Langelot tapó el micrófono con la mano, mientras aparecía en la pantalla una pared desnuda.


  —Lucrecia, ¿esos señores le han mostrado en alguna ocasión un primer plano de las manos de Cario?


  —Sí, así lo creo. Al principio de su cautiverio.


  —¿Un domingo?


  —Sí.


  —¿A qué hora?


  —A las doce del mediodía.


  —Muy bien.


  En la pantalla apareció un nuevo plano. Se veían dos manos morenas, unidas en un gesto de plegaria. La izquierda llevaba un reloj de pulsera: el mismo que Langelot había visto roto aquella mañana.


  —Mire el reloj —le susurró a Lucrecia.


  Ella se acercó a la pantalla. En aquel momento, Cario movió la mano; el reloj apareció con toda claridad.


  —¡Son sus manos y es su reloj! ¡Es usted un impostor! —gritó la joven.


  Langelot tapó el micrófono.


  —No marca la hora correcta —observó—. La manecilla central se mueve, lo que indica que el reloj funciona. Pero marca el mediodía. Y ahora, querida amiga, son más de las ocho.


  —Pero ¿cómo?… ¿Cómo es posible?


  —Nada más fácil. Lo que acaba de ver son extractos de emisiones que usted ha visto ya y que estos señores han grabado en «video tape» para poderlas utilizar de nuevo, en caso necesario.


  Borneo reapareció en la pantalla.


  —¿Qué? ¿Ha quedado convencida la señorita?


  Lucrecia miró a Langelot, quien le hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  —Estoy convencida —pronunció ella ante el micrófono—. Óscar, ponga las esposas al señor.


  —Muy bien —dijo Borneo—. Acudiremos lo antes posible a hacernos cargo del paquete.
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    CAPÍTULO XII

  


  Langelot cortó el circuito de radio. Óscar avanzaba hacia él, mientras Lucrecia apagaba la pantalla.


  —Óscar —dijo la muchacha—, ya puede usted volver al cuerpo de guardia.


  —Ih, ih, ih —preguntó el hombre, haciendo el gesto de poner las esposas a Langelot.


  —Más tarde —dijo Lucrecia—. Le llamaré cuando le necesite.


  Óscar salió; el desgraciado no comprendía nada de lo que estaba ocurriendo.


  —Así que tenía usted razón —dijo la joven—. Cario está libre… Gracias, Dios mío, gracias.


  —Cario está libre y nosotros nos apresuraremos a reunirnos con él.


  —¿Cómo espera salir de aquí?


  —Por el respiradero.


  —He tirado la llave tan lejos que nunca podremos encontrarla.


  —¿No tiene otra?


  Ella sacudió la cabeza negativamente.


  —Pues bien, por la puerta grande.


  —Los perros no le dejarán pasar.


  —Tengo mi pistola.


  —Al primer disparo, acudirán Óscar y los demás.


  Langelot se mordió los labios.


  —No había previsto esta dificultad. ¿Tiene una buena lima en casa?


  —Me prohibieron tener herramientas de este tipo.


  —Bien —dijo Langelot—, entonces tendremos que correr el riesgo de romper el silencio radiofónico.


  Sacó de uno de sus bolsillos el emisor que le había confiado Charles, y que no abultaba más que un encendedor. Extendió la antena, presionó un botón y pronunció claramente:


  —Blanco de azul, ¿me oye? Hable.


  No hubo respuesta.


  Langelot repitió la llamada. El éter permaneció mudo.


  —Supongo que es porque el estudio está insonorizado —dijo el agente secreto—. Probemos en la otra sala.


  En la otra sala no obtuvo mejores resultados.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Lucrecia—. ¿No funciona la emisora?


  —Sí que funciona —contestó Langelot, comprobando los circuitos—. Pero mis camaradas no me oyen. O, tal vez, no oigo yo su respuesta. Quizá los muros son demasiado gruesos…


  Corrió al sótano y, una vez más, tuvo la impresión de que una forma, acurrucada ante el respiradero, se retiraba al entrar él. Asomó la cabeza, pero no vio nada.


  Deslizó la antena entre los barrotes y repitió su llamada:


  —Blanco de azul, ¿me oye? Hable.


  Nada.


  Silbó en el micrófono, porque las ondas transmiten mejor los silbidos que las palabras. Tampoco obtuvo respuesta.


  Lucrecia, ansiosa, permanecía detrás de él.


  —¿Y bien?


  Él sacudió la cabeza:


  —Sólo nos queda una esperanza: el mirador.


  Corrió hacia allí. Un centinela montaba guardia y miró a Langelot con malos ojos. Pero el francés, sin preocuparse de la impresión producida, extendió la antena del aparato.


  La luna esparcía una luz blanca sobre la espesura, sobre el mar, sobre Casa Rozzi. El aire estaba perfumado de pino y laurel. Pero Langelot no tenía en aquel momento un humor bucólico. Tuvo que dominarse para que su voz no traicionara la inquietud que empezaba a apoderarse de él.


  —Blanco de azul, ¿me oye? Hable. Blanco de azul…


  La cabeza de Lucrecia apareció en aquel momento por la trampilla.


  —Aquí —dijo—, no hay ninguna clase de paredes. Si no recibe, es que su aparato no funciona.


  De pronto, volvió a mostrarse desconfiada:


  «¿Me habrá engañado usted, después de todo?»


  Langelot se volvió hacia ella con impaciencia:


  —¡Claro que no la he engañado! Probablemente, es esa roca…


  —¿Qué roca?


  —La que forma la creta del cabo, que se encuentra entre mis camaradas y yo. Hace de pantalla.


  —¿Qué podemos hacer?


  —Desplazar el cabo —contestó Langelot con amargura.


  ¡Qué cosa tan estúpida! Haber conseguido engañar al señor T, hacer cambiar de bando a un agente enemigo, descubrir in extremis la estratagema de Borneo, ¡y todo para dejarse atrapar entre una reja de hierro y una jauría, tras una hora de espera! Nunca, ni siquiera bajo la amenaza de la guillotina[7], se había sentido Langelot tan estúpidamente desarmado.


  —Yo —dijo Lucrecia—, no me dejaré capturar viva.


  —No recurra al melodrama —atajó Langelot con dureza—. Tengo una idea.


  El centinela se agitaba en torno a su ametralladora.


  —¡Tú, tranquilo, Nepomuceno! —ordenó Langelot, recogiendo de nuevo la antena—. Venga, Lucrecia.


  Mientras bajaban las escaleras, explicó su idea.


  —Si es la cresta del cabo lo que nos estorba, hay que trepar hasta allá arriba antes de emitir. Pero para trepar allá arriba hay que salir, y si pudiéramos salir el problema estaría resuelto. Así que no es que vayamos a salir, exactamente. Primero he pensado en enviar a uno de los guardianes, puesto que los perros no les atacan. Pero son mudos, de forma que hay que enviar a alguna otra persona que esté ya fuera.


  —¿Y si saliera yo? —propuso Lucrecia.


  —Ni pensarlo: su propia gente dispararía contra usted. Bajará primero al sótano, para que los perros no ladren. Probablemente, verá una silueta agachada junto al respiradero. En ese caso, grite: «Tony, quiero hablarle».


  —Pero…


  —¡Pasemos a la acción! Ya hemos perdido siete minutos.
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    CAPÍTULO XIII

  


  La energía de Langelot era comunicativa; Lucrecia se precipitó al sótano y vio, en efecto, una silueta que parecía unida por un brazo a uno de los barrotes, al que frotaba con algo que hacía un ruidito.


  —Tony —llamó ella—, querría hablar con usted.


  —¿Cómo me conoce usted, señorita? —contestó una voz, apenas teñida de un ligero acento británico.


  Lucrecia se acercó y vio a un muchacho con el largo rostro salpicado de pecas. En cuanto él descubrió, a su vez, a la muchacha, se quitó el sombrero, descubriendo su cráneo pelado que relucía siniestramente al claro de luna.


  Entonces apareció Langelot, con el obligado acompañamiento de ladridos y gruñidos.


  —Tony —dijo—, ha llegado el momento de empezar en serio. Ante todo, ¿qué haces aquí?


  —Me he pasado la tarde tratando de limar un «bagóte» con mi lima de uñas —contestó el inglés—. Por los «guesultados» obtenidos, calculo que de aquí a cuatro días habré terminado, si mi lima no se «gompe» antes. Pero yo no hablo con usted, señor Langelot; hablo con la señorita.


  —Pues yo sí te hablo. El coronel Hugh te ha enviado para que nos estorbes el juego; pero, ahora, ya no se trata de un juego. A esta señorita y a mí… A propósito, Lucrecia, le presento a mi enemigo íntimo, Tony Tristam… nos cortarán a rodajitas si no nos ayudas a escapar.


  —Yo no tengo nada que ver con el coronel Hugh —protestó Tony, indignado—. He venido aquí por mi cuenta y sólo para demostrar que soy tan capaz de ser agente secreto como cualquier otro.


  —¡Bravo! —exclamó Langelot, decidido a sacar partido de la situación—. Pues yo te voy a confiar una misión peligrosa y difícil; la vida de Lucrecia y la mía y, de rebote, el futuro de nuestra lucha contra el señor T, dependerán de que la lleves a cabo con éxito. En un yate fondeado al otro lado del cabo, esperan otros agentes franceses. Toma esta emisora de radio, sube hasta la cresta de la colina, aprieta este botón para hablar y, después de haber desplegado la antena tal como hago yo ahora, llama: «Blanco, blanco, aquí azul». Cuando te contesten les explicas la situación, y les pides que vengan con algo adecuado para abrir estas rejas.


  —No veo qué tiene de peligroso esta misión —objetó Tony—. Yo quiero una misión peligrosa.


  —Pues bien, amiguito, cuando dentro de unos instantes corras hacia la espesura bajo el fuego de una ametralladora AA 52, ya me dirás si tu misión es peligrosa o no. Vamos, corre. Dentro de cuarenta y siete minutos nos caerá encima toda la base Italia.


  Sin acabar de comprender lo que le estaba ocurriendo, Tony agarró el aparato emisor y se puso en posición, como un corredor que va a tomar la salida.


  Desde hacía algunos años, al convertirse en un inconformista y un melenudo, el hijo del almirante fingía despreciar los ejercicios físicos, de cualquier clase que fueran. Sin embargo, se había educado en un colegio británico a la antigua, y no en vano había pasado jornadas enteras en los terrenos de rugby y de cricket. Cuando empezó a correr, salió como una flecha.


  El centinela le vio, pero sólo cuando alcanzaba ya el linde del bosque; la zona que vigilaba más atentamente. Disparó una ráfaga de ametralladora sin pararse a apuntar. Tony oyó a sus espaldas los breves silbidos de las balas al rebotar éstas contra las rocas y, maravillado de no haber tenido miedo, se volvió hacia Casa Rozzi y gritó muy alto.


  —¡He recibido mi bautismo de fuego!


  Luego se internó en la espesura y, controlando su respiración, se lanzó al asalto de la rocosa cima.


  —¡Buen chico! —murmuró Langelot, con un cierto aire de superioridad.


  —¿Y ahora? —preguntó Lucrecia.


  —Lo único que podemos hacer es esperar. Supongamos que Tony necesita cinco minutos para llegar a la cima, desde donde podrá emitir. Mis camaradas se pondrán en marcha de inmediato. Así que, dentro de diez minutos podrán desembarcar. Démosles un cuarto de hora para hacer el camino…, digamos veinte minutos. Dentro de media hora, su señor Borneo tendrá buenos interlocutores. ¿Por dónde vendrán, él y sus hombres?
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  —La gente de la base Italia entra siempre por el portalón y por el patio interior.


  —¿No protestan los perros?


  —Ya les conocen.


  —Muy bien. En ese caso, vaya a apostarse ante el respiradero que da al patio, por si esos señores llegan muy aprisa. Yo me quedo aquí, para recibir a mis amigos.


  Lucrecia se dirigió a la escalera que conducía a la habitación en la que había descansado Langelot. El respiradero que daba al patio estaba en una revuelta de la escalera.


  Mientras subía los escalones de dos en dos, oyó ruidos procedentes del dormitorio en cuestión. Así que pasó de largo ante el respiradero y, cuando se disponía a proseguir su ascensión, identificó los ruidos que acababa de oír: dos hombres charlando en italiano. No podían ser los guardianes, mudos los cuatro. ¿De qué podía tratarse?


  Prudentemente, teniendo mucho cuidado de no traicionar su presencia, subió unos cuantos escalones más; luego, a nivel de suelo, asomó la cabeza… Lo que vio hubiera dejado helada de terror a cualquier chica menos valiente que ella.


  En medio de la habitación, había un hombre que vestía un conjunto a cuadros «príncipe de gales», con gorra a juego. Tenía la boca pequeña y unos ojillos malvados, que relucían en el grueso rostro. Lucrecia reconoció a Borneo.


  A la derecha de Borneo estaba el jefe de la base Italia, un napolitano muy moreno; al otro lado, se alzaba la maciza silueta de un milanés que, en la base Italia, hacía de ejecutor de las acciones más importantes. Los tres hombres estaban armados.


  Óscar, con una tiza y una pizarra en las manos, garrapateaba la narración de sus aventuras de aquella tarde.
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    CAPÍTULO XIV

  


  Tony apenas llevaba tres minutos trepando por la colina, cuando sintió que le faltaba la respiración. Sabía lo que eso significaba; no estaba entrenado para correr de aquella forma.


  «Si, por lo menos, hubiera continuado practicando el tenis —pensó—, pero encontraba vulgares todos los deportes…».


  Procuró disminuir lo menos posible la velocidad de la marcha. En torno a él, en el claro de luna, los grupos de árboles, las rocas, las zarzas, adquirían formas fantásticas. Las piedras rodaban a su paso. Los espinos le arañaban las manos. En su corazón danzaba la imagen risueña de la honorable Diana Westonborough.


  «Si me viera ahora —pensaba Tony—, no me despreciaría».


  Llegó jadeante a la cima, pero sin excesivas dificultades.


  Entonces, extendió la antena y, creyendo obrar mejor, escaló una roca, pensando que desde lo alto de ella sería mejor la emisión.


  Se instaló en equilibrio inestable sobre una gruesa piedra puntiaguda, oprimió el botón que le había indicado Langelot, y llamó:


  —Blanco, blanco; aquí azul.


  «¿Funcionará de verdad una emisora tan pequeña? —se preguntaba Tony—. Apuesto a que ni siquiera está fabricada en Gran Bretaña. Probablemente, es pura quincalla».


  Una voz muy clara le contestó:


  —Azul de blanco, le copio con un Santiago 10 y un radio 5. Hable.


  —¡Oiga! —dijo Tony—. Le llamo de parte de…


  En aquel momento, la piedra puntiaguda que le servía de apoyo rodó, y Tony cayó al suelo, dando de narices contra las piedras.


  La emisora en miniatura se le escapó de la mano y fue a estrellarse diez metros más allá.
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    CAPÍTULO XV

  


  Lucrecia retrocedió, y corrió al sótano.


  —¡La gente de la base acaba de llegar! Estamos perdidos —cuchicheó—. ¡Pero no me cogerán viva!


  Y empuñó su pistola.


  —Calma —intervino Langelot—. ¿Cómo han llegado?


  —Como de costumbre, supongo. No hay otra puerta.


  —Pero, en general, tardan una hora.


  —Habrán tomado un atajo.


  —¿Cuántos son?


  —Tres. Y, además, los cuatro mudos.


  —Quizá podamos resistir hasta que lleguen mis camaradas.


  —¿Son muchos?


  —Dos.


  —¿Y eso es todo? Es mejor morir en seguida.


  —No diga tonterías. Dos agentes del SNIF es más de lo que hace falta para eliminar siete incapaces como ésos.


  En realidad, Langelot no estaba convencido, ni mucho menos, de lo que decía. Sabía que el señor T reclutaba con mucho cuidado a su personal.


  —De todas formas —añadió—, necesitarán algún tiempo para desalojarnos de aquí. La escalerilla es de caracol y, con municiones, se puede defender uno contra cien.


  —¿Usted tiene municiones? Yo tengo solamente un cargador.


  —Yo dos.


  —¿Veinte cartuchos en total?


  —Es más de lo necesario para poner fuera de combate a siete adversarios, querida amiga.


  Este razonamiento matemático pareció impresionar a Lucrecia.


  —¿Qué hacemos, entonces?


  —Resistir el sitio.


  Al pie mismo de la escalera, Langelot encontró un emplazamiento donde podrían refugiarse los dos, fuera del alcance del fuego enemigo, tanto si les atacaban por el interior como por el exterior; es decir, por la escalera o por el respiradero que daba al bosque.


  En el grueso muro del sótano sobresalía una gran piedra algo suelta: el agente francés la sacó y la puso en el suelo, obteniendo así una especie de almena horizontal, que le permitiría disparar sin exponerse sobre el primer enemigo que pretendiera bajar al sótano.


  Los dos jóvenes se situaron espalda contra espalda. Lucrecia debía ocuparse de vigilar el respiradero y de disparar con su P 08 sobre quienquiera que intentara abrir la reja, porque, sin duda, el enemigo tenía llaves. Langelot defendería la escalera.


  El enemigo no se hizo esperar. Se oyeron unos pasos sordos y Langelot divisó una sombra entre las dos piedras que le servían de escudo.


  Detestaba abrir fuego el primero, pero ¿qué podía hacer en aquellas circunstancias?


  Oprimió el gatillo; se produjo una detonación, a la que siguieron un grito, unas exclamaciones ahogadas y, luego, silencio.


  Langelot tendió una mano y palmoteo el hombro de Lucrecia, acurrucada tras él.


  —Está bien, está bien —dijo la muchacha en tono impaciente—. No tengo más miedo que usted.


  El olor de la pólvora quemada se extendía por el sótano.


  De pronto, se oyó la voz de Borneo:


  —¡Tienen un minuto para rendirse!


  —Así conseguimos un minuto de ventaja —susurró Langelot a Lucrecia.


  Miró su reloj. ¡Con tal de que Tony no hiciera tonterías! En menos de veinticinco minutos, de veinte tal vez, el SNIF estaría allí.


  De pronto, cuarenta segundos después de la declaración de Borneo, Langelot oyó una detonación a sus espaldas.


  —¡He fallado! —exclamó Lucrecia, en tono desesperado.


  Uno de los hombres de Borneo se había dejado ver cerca de la reja y Lucrecia había disparado, sin vacilar.


  —No importa —la consoló Langelot—. Ahora saben que estamos dispuestos a defendernos tanto por el exterior como por el interior.


  Entonces repiqueteó una ráfaga de metralleta. Las balas pasaron silbando, para ir a rebotar contra las piedras: era uno de los asaltantes que disparaba a través de las rejas.


  —Que te diviertas, amigo —murmuró Langelot—. No hay peligro de que nos alcances.


  El hombre se dio cuenta de la inutilidad de sus esfuerzos y no insistió. Unos instantes después, Langelot percibió ruidos en la escalera. Sin duda, el fracasado asaltante, había dado la vuelta por el portalón y se reunía de nuevo con sus camaradas.


  La voz de Borneo se elevó otra vez:


  —Rozzi, le aconsejo que se libre rápidamente de su cómplice. Mátale, Rozzi. De lo contrario, yo me ocuparé, personalmente, de su prometido.


  Por un momento, Langelot temió que Lucrecia volviera a desconfiar de él, que cayera en la trampa. Pero no conocía bien a la italiana, que replicó en seguida, llenando todo el sótano con su voz grave:


  —Tenga cuidado de que no sea Cario quien se ocupe de usted, Borneo. Porque, si llega a caer entre sus manos, expiará todos sus crímenes, ¡y por partida doble!


  De nuevo reinó el silencio.


  Langelot permanecía atento. ¡Si pudiera oír o adivinar lo que tramaba el enemigo! En apariencia, no se estaba preparando un nuevo ataque. Combatiente experimentado, Borneo había comprendido que iba a perder a todos sus hombres, uno a uno, si trataba de tomar el sótano a pecho descubierto.


  Langelot consultó el reloj. Decididamente, el enemigo se tomaba tiempo antes de actuar. Sin duda, y a pesar de la ráfaga que el centinela había disparado contra Tony, los espías no sospechaban que los refuerzos estaban tan cerca.


  Dentro de unos diez minutos, Alex y Charles estarían allí. Con tal de que no se dejaran alcanzar por las balas del centinela entre el momento en que salieran de la espesura y el de alcanzar el ángulo muerto, al abrigo del muro…


  Un ruido de cadenas, un gruñido sordo… ¿Qué era aquello?


  —¡Los perros! —susurró Lucrecia.


  ¡Los perros, claro! Estaban a punto de abrirles el acceso a la escalera. Un momento después, los fieros animales desembocarían en el sótano como un alud y tras ellos llegarían los hombres de Borneo.


  Lucrecia ordenó.


  —¡No dispare!


  Se incorporó, poniéndose ante Langelot. La sombra se estaba llenando de gruñidos; se adivinaban formas, salpicadas de manchas, que se movían en torno a ellos.


  —¡Romulus, Sylla, César! —llamó ella con voz de mando—. ¡Aquí! ¡Acostados! —y, volviéndose a Langelot, añadió—. Sobre todo, no se mueva.
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  Hubo ladridos amenazadores, un relampagueo de dientes, un concierto de gruñidos.


  Era Lucrecia quien daba de comer a los perros. Y éstos tenían por costumbre obedecerla, la muchacha no hubiera podido impedirles que saltaran a la garganta de Langelot, si él hubiera pretendido atravesar el patio, pero, allí, a condición de que no se moviera, quizá podría escapar a su fiereza.


  Borneo lanzó sonoros silbidos desde lo alto de la escalera, para azuzar a los perros.


  —¡Acostaos! —jadeaba Lucrecia abajo.


  Hubo una batalla de dogos. Las enormes bestias intercambiaron terribles dentelladas. Langelot sentía los largos cuerpos musculosos que se frotaban contra sus piernas. Nunca había tenido miedo de los perros, pero aquella marea canina no le inspiraba confianza. Sin embargo, siguió el consejo de Lucrecia, y le fue bien.


  Dos de los dogos de mayor tamaño acabaron por tenderse a los pies de los jóvenes y, como Lucrecia no dejaba de acariciar sus cabezotas, ya sólo dirigieron sus gruñidos a sus congéneres amontonados en la escalera, algo más arriba.


  Entonces, Lucrecia se arrodilló detrás de ellos, apoyando sobre su lomo la mano que empuñaba la pistola.


  —Así —dijo—, tengo un parapeto.


  —¿No podríamos utilizar a los perros para una contraofensiva? —preguntó Langelot—. ¿Puede ordenarles que ataquen a Borneo y a sus hombres?


  Por un instante, había entrevisto la posibilidad de apoderarse de Casa Rozzi por sus propios medios, y anunciar la victoria a sus amigos, cuando éstos llegaran en su ayuda.


  Lucrecia sacudió la cabeza negativamente.


  Langelot miró de nuevo el reloj. Alex y Charles ya hubieran debido estar allí. ¿Habría calculado mal el tiempo?


  El enemigo, tras algunos titubeos, pareció comprobar el fracaso de la operación «perros». Llamaron a los dogos, que fueron saliendo uno a uno, y les enviaron otra vez al patio. Lucrecia se quedó sin parapeto.


  Transcurrieron cinco minutos.


  —¿Y esos refuerzos del SNIF? —preguntó Lucrecia.


  Langelot no contestó.


  Pasaron otros diez minutos. De pronto, un grueso bulto rodó por las escaleras. Langelot disparó contra él. Le respondió una carcajada.


  La masa se detuvo a pocos centímetros de distancia de donde él se hallaba. El muchacho tendió la mano y comprobó que era una bala de paja.


  Lo comprendió en seguida: el enemigo iba a llenar el sótano de paja y, después, la incendiaría.
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    CAPÍTULO XVI

  


  Tony se puso en pie sangrando, pero sin que el dolor disminuyera su coraje. Más bien sirvió para redoblarlo.


  Apretando los dientes, se lanzó por el sendero que Langelot había subido aquella mañana y, con el continuo riesgo de torcerse un tobillo, lo descendió a todo correr. Sólo le guiaban el blanco resplandor de las piedras y el sordo rumor del mar que llegaba de más abajo.


  Para ganar tiempo, no corrió hasta la caleta.


  En cuanto, al dar la vuelta a una gran roca, descubrió el mar, centelleante bajo la luna, y en el mar la silueta esbelta y oscura del Far niente, a una media milla de distancia de la playa, el muchacho se acercó a la orilla, se quitó la chaqueta, aspiró profundamente y se tiró al agua.


  Apenas había olas. En cuanto subió de nuevo a la superficie, se orientó y nadó directamente hacia el Far niente, bendiciendo las sesiones de natación obligatoria de su colegio.


  Entre tanto, a bordo del yate, Alex y Charles estaban cada vez más inquietos. El italiano herido, a quien habían reanimado, les había contado su historia: secuestrado por los esbirros del señor T, había permanecido en cautiverio durante un año, en unos subterráneos situados a cierta distancia de Terranuova. ¿En qué lugar? Lo ignoraba. La noche anterior había conseguido escapar derribando a uno de sus guardianes. Siguió un corredor que desembocaba en el mar. Cayó al agua y nadó hasta la caleta; luego trató de caminar, pero estaba tan agotado que se desplomó y chocó con la frente contra una piedra; ya no sabía nada más.


  Aquello confirmaba la opinión de los «snifianos»: la base Italia estaba situada en la región.


  Pero ¿qué significaba la llamada de radio que acababan de oír, pronunciada por una voz que no conocían e interrumpida de una forma tan extraña?


  Discutían en voz baja, tendidos sobre el puente, mientras el herido dormitaba en el camarote. De pronto:


  —¡Escucha! —dijo Charles.


  Había oído el ruido que hacía Tony al nadar.


  Un minuto después, el joven inglés subía a bordo, medio desnudo, temblando de pies a cabeza de pura fatiga y chorreando agua. Castañeteando los dientes, declaró:


  —Soy Tony Tristam. Vengo de parte de Langelot. Está sitiado en el sótano de la Casa. El enemigo dispone de armas diversas. En particular de una ametralladora, instalada en el mirador. Y tendrán que abrir un «guespiradero enguejado» para poder ayudar a Langelot.


  No resultaba muy coherente, pero estaba claro. Nadie perdió tiempo tratando de averiguar qué hacía allí Tony ni preocupándose por si era un agente enemigo.


  Cuarenta segundos después, el bote provisto de un motor fuera borda navegaba hacia la calita llevando al teniente Charles, armado con un MAS último modelo; al teniente Alex, con su metralleta «Thompson», calibre 11,43 milímetros, o sea del 45, y al joven Tony Tristam a quien habían puesto entre las manos una pistola MAC 50. Además, Charles le dijo:


  —Tú llevarás el «saco».


  Y cargaron al muchacho con una mochila tirolesa de misterioso contenido.


  —¿Han cogido una lima? —preguntó Tony.


  —¿Y para qué quieres una lima, oh, joven desconocido de abundante cabellera? —preguntó Charles, contemplando el pelado cráneo del inglés.


  —Para limar la «gueja» del «guespiradero».


  —Tenemos algo mejor que una lima —contestó Charles—; tenemos…


  —Hablas demasiado, Charles —cortó Alex.


  Poco después desembarcaron. Charles amarró el fuera-borda a un arbusto.


  —Guíanos, pequeño —ordenó Alex.


  —Les guiaré —dijo Tony muy digno—, pero dejen de tutearme. ¡Es tan vulgar! En inglés, no se tutea a nadie.


  Charles lanzó una sonora carcajada.


  —¡Silencio! —exclamó Alex.


  En fila india, iniciaron la escalada del sendero. Las largas piernas de Tony, unidas al estado de sobrexcitación en que se hallaba, le permitieron subir a ritmo acelerado.


  Pronto llegaron a la cima y Casa Rozzi se les apareció abajo, blanca bajo la luna.


  —Ahí está —dijo Tony, deteniéndose.


  A partir de aquel momento, la situación se le escapó por completo.


  No pudo hacer más que admirar la tranquila eficacia, la sangre fría, la maestría con la que trabajaron los dos especialistas del golpe de mano, iniciado gracias a su aviso.


  —¿Has visto el mirador? —preguntó Alex.


  —Y la ametralladora —preció Charles.


  —¿Dónde está el respiradero? —preguntó Alex.


  —Allá abajo —indicó Tony.


  —Para ti —dijo Alex.


  —Te alcanzo —dijo Charles.


  —Me llevo el «saco» —dijo Alex.


  Tony no había entendido nada. Se vio arrastrado por Alex a la zona de vegetación más espesa, mientras Charles escogía un emplazamiento un poco más alto.


  Charles había sacado de la mochila un objeto oblongo, parecido a un reducido torpedo, y también un cartucho sin bala.


  Se situó detrás de una roca, aflojó el portafusil de su arma, hundió el torpedo —en realidad, se trataba de una granada para fusil— en el cañón, abrió la recámara, colocó en el interior el cartucho, cerró el cerrojo, separó las piernas, apuntó su arma hacia el mirador, tensó la correa del portafusil en torno a su codo izquierdo y contra el pecho, de forma que se compensara el retroceso mediante un efecto de muelle y, casi sin apuntar, oprimió el gatillo. Se produjo una detonación.


  Tony, estupefacto, vio que la granada se separaba del fusil y salía, en línea recta, hacia el mirador, donde estalló con estruendo contra las rejas.


  Al mismo tiempo, Alex saltó y atravesó el espacio descubierto que rodeaba la casa. Fue a caer, de bruces, a un paso del respiradero. Tony, que le seguía, se agachó junto a él.


  De un departamento de la mochila, Alex sacó varios objetos que Tony no pudo identificar: había panes de plástico, detonadores, hilo, unas pinzas de joyero, cordón eléctrico, un disparador.


  —¿Sois vosotros, muchachos? —gritó la voz de Langelot, vibrante de agradecimiento.


  —Sí —contestó simplemente Alex.


  Con gestos rápidos, pero de una asombrosa precisión, Alex montaba su circuito. Encontró un punto en el que el marco del enrejado no se adhería a la piedra. Allí fue donde colocó la carga mayor de aquel plástico que moldeaba con dedos ágiles. También puso algo en la cerradura y, finalmente, entre el marco y la reja.


  Charles atravesó el espacio descubierto sin provocar un solo disparo: era evidente que el centinela del mirador no estaba ya en condiciones de utilizar la ametralladora.


  —¡Eh, Langelot! —gritó Charles—, ¿has pasado un buen día? ¿Te has divertido mucho?


  —Incluso he lamentado que no estuviera usted aquí, mi teniente —contestó la voz risueña de Langelot, desde las profundidades del sótano.


  —No hablen tanto. Y resguárdense —ordenó Alex—. Y tú, el del «saco», ve a colocarte detrás de la esquina de la casa.


  Tony obedeció, pero se colocó de forma que pudiese ver lo que ocurría.


  Alex y Charles se aplastaron contra el suelo. Alex cogió una cajita en la mano izquierda, una especie de llave en la derecha y hundió la llave en la cajita. Luego la giró.


  Se oyó una explosión ensordecedora, a la que siguió un ruido metálico; la reja del respiradero había volado hecha pedazos.


  Sin esperar a que se disipara la nube de polvo que se había levantado, Alex se metió por la abertura. Charles le siguió. Tony se deslizó en el sótano tras ellos.


  —¿Quién es esta encantadora muchacha? —preguntó Charles, al divisar a Lucrecia, pálida bajo el claro de luna—. ¡Ah, si es la novia de mi amigo Cario! Estoy encantado de conocerla, signorina; ¿cómo es la escalera?


  —Gira sobre sí misma.


  —Ya. ¿Y cuántos clientes tenemos ahí arriba?


  —Cinco o seis.


  —Perfecto. Nos ocuparemos de ellos. A ver; el «saco».


  Esta vez fue una especie de piña de hierro, provista de una palanca curvada, lo que salió del saco para pasar a manos de Charles.


  Éste desprendió la clavija con anilla de la granada y se colocó pegado a la pared. Aflojó la palanca que, automáticamente, empezó a enderezarse, mientras se dejaba oír un zumbido más y más fuerte.


  —Uno —contó Charles—, dos…, tres…


  Al contar siete, la granada le estallaría.


  Se dirigió a la escalera y empezó a subirla, pegado a la pared.


  Alex, que acababa de cargar su «Thompson», iba tras él.


  —Cuatro…


  Tony ya no veía a Charles, que seguía subiendo.


  —¡Cinco!


  Reapareció Charles, andando hacia atrás: ya no llevaba la granada.


  Transcurrieron dos segundos. Luego sonó la detonación.


  En seguida, Alex se precipitó a la escalera, entró como una tromba en la habitación y la barrió con una ráfaga de balas.


  Varios hombres yacían en el suelo.


  Sólo Óscar permanecía de pie. Alzaba las manos al techo y gritaba «Ih, ih, ih…», sin poder pronunciar: «Me rindo».


  —¿Dónde están tus jefes? —tronó Alex, apuntándole con su metralleta.


  Langelot acababa de entrar en la habitación.


  —Éste es mudo —dijo—. Pero hay tres que no lo son… Y, en particular, un cierto señor Borneo.


  Contó los heridos: tres habían sido alcanzados por la granada, uno por las balas de la metralleta. El centinela del mirador también podía considerarse fuera de combate: Óscar se había rendido.


  Pero el hombre del traje a cuadros había desaparecido.


  
    [image: ]


    CAPÍTULO XVII

  


  —¿Por dónde ha podido huir? —preguntó Charles, que entraba seguido por Lucrecia y por Tony.


  —Sólo hay una salida: el respiradero que da al patio —contestó Lucrecia.


  —Seguro que no ha pasado por ahí después de la explosión de la granada —observó Charles.


  —Ha debido de salir antes, mientras sus hombres traían la paja —opinó Langelot, mientras señalaba un montón de balas de paja apiladas en un rincón.


  —Quizá haya huido al oír estallar la primera granada, la del mirador —dijo Alex—. Sigámosle.


  —Imposible: el patio está lleno de perros —objetó Langelot.


  —¡El «saco»! —pidió Alex.


  Tony se lo tendió.


  Mientras Charles y Langelot registraban la sala poligonal, el estudio y el mirador, para asegurarse de que Borneo no estaba escondido por allí, Alex lanzó al patio media docena de bombas anestesiantes. Hecho esto, se anudó un pañuelo, de manera que le tapase la boca, y se izó hasta el exterior.


  Le acogieron unos débiles gruñidos, procedentes de diversos puntos del patio. Dos dogos se arrastraron hasta él, enseñando los dientes, pero incapaces de morder ni de ladrar siquiera.


  Alex atravesó el patio. Lucrecia le seguía para guiarle. El hombre revisó rápidamente las diversas estancias de la casa, luego salió por la puerta grande.


  Un camino empedrado, blanco bajo la luna, iba a perderse en la oscuridad. A la derecha centelleaba el mar, a la izquierda se extendía el bosque, oscuro y silencioso.


  Alex, apretando contra su cuerpo la pesada «Thompson», aspiró el aire perfumado con cierta irritación. A Alex le gustaban las hermosas noches mediterráneas, pero solamente cuando estaba de permiso.


  Charles se reunió con él.


  —Nada —anunció.


  Alex no contestó; era evidente que tampoco él había encontrado nada. ¿Para qué decirlo?


  —¿Y tú? —preguntó Charles—. ¿Has visto algo?


  —Hablas demasiado, Charles —murmuró Alex, en tono lúgubre—. Siempre hablas demasiado. Siempre has hablado demasiado y siempre hablarás demasiado.


  —En todo caso, eso son tres frases de más —replicó Charles—. Mi pobre Alex, no te reconozco. ¿Qué hacemos ahora?


  Su ataque sólo había tenido un éxito parcial, por lo menos según los niveles de eficacia del SNIF. Los tres «snifianos» habían puesto fuera de combate a seis espías, entre los que figuraba el jefe de la base Italia; se habían apoderado de uno de los puntos de contacto de la red enemiga; habían prestado ayuda a Cario y a Lucrecia; habían reunido una gran cantidad de información; pero, a pesar de todo, debían rendirse a la evidencia: la base Italia no había sido destruida. Y el hombre del traje a cuadros, miembro importante de la organización enemiga, había escapado una vez más.


  Habitualmente, lo hacían mejor.


  —¿Dónde está Langelot? —preguntó Alex, de pronto.


  Langelot había desaparecido.


  —¿Dónde está el «saco»? —gritó Charles.


  Tony y la preciosa mochila había desaparecido también.


  De pronto, una violenta explosión sacudió la Casa Rozzi.


  Intercambiando una mirada, los dos oficiales se precipitaron hacia el edificio, atravesaron el patio, se deslizaron al sótano, subieron a la habitación…


  No se veía ningún destrozo en ningún sitio. ¿Qué había pasado, entonces?
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    CAPÍTULO XVIII

  


  Desde que Lucrecia le contó la insistencia con que Borneo y sus hombres le habían exigido que pusiera a su disposición la antigua casa solariega de los Rozzi, Langelot no dejaba de decirse:


  —Aquí hay algo raro.


  Cuando resultó que los miembros de la base habían empleado sólo unos minutos, y no una hora, en llegar al punto de contacto, Langelot sintió que sus sospechas se precisaban.


  Y al desaparecer Borneo tan misteriosamente, Langelot tuvo una súbita inspiración.


  Se precipitó a la sala de forma octagonal, abrió uno de los cofres, adosados al muro, y golpeó la pared en la que se apoyaba.


  —¡Suena a hueco! —exclamó, triunfante—. Ven aquí, Tony.


  —¿Qué desea? —preguntó el inglés, tendiendo maquinalmente la mochila.


  A toda prisa, Langelot abrió el departamento que contenía los explosivos. No era cosa de buscar un sistema más sofisticado para abrir la puerta oculta.


  Cada segundo era precioso: Borneo estaba a punto de huir por la otra salida, la que utilizaban habitualmente los miembros de la base Italia para entrar y salir en sus dependencias.


  Langelot encontró una grieta en la pared y deslizó en ella un pan de plástico, aplastado.


  «Aquí es —pensó— donde se encuentran los goznes de la puerta».


  Montó el detonador y desenrolló el hilo eléctrico.


  —Retrocede, Tony.


  Ambos se situaron en el dormitorio, fuera del alcance de la onda expansiva.


  Langelot accionó el detonador.


  ¡Buuum!


  Una columna de humo se alzó por los aires. Los dos muchachos corrieron a contemplar los resultados de la explosión. En el interior del cofre, la puerta secreta estaba medio arrancada, colgando sobre un solo gozne. Detrás de ella se abría un pasadizo de cemento, iluminado por unas bombillas colgadas del techo.


  Langelot desenfundó su pistola y saltó por la abertura, seguido por Tony, quien esperaba estrenar la pistola que le habían prestado.


  El pasadizo formaba una rampa inclinada que se hundía bajo el acantilado. Era evidente que formaba parte de una red de subterráneos seculares pertenecientes a la propiedad de los Rozzi; unos subterráneos tapiados hacía tiempo y que, ahora, habían sido restaurados.


  [image: ]


  Fueron aquellos subterráneos, cuya existencia ignoraba la heredera de los Rozzi, lo que despertó el interés de los espías, siempre bien informados sobre sus posibles refugios.


  La base Italia debía de encontrarse a unos cien metros bajo tierra, en la vertical de la casa; la vía de acceso normalmente utilizada era, sin duda, otro corredor que desembocaba en la espesura; el corredor por el que avanzaban Langelot y Tony, a paso gimnástico, servía para los casos de urgencia.


  Después de un par de revueltas, el corredor desembocaba en una vasta sala subterránea, en la que se veían varias puertas, con inscripciones en italiano: «Puesto de guardia», «Radio», «Prisión», «Sala», «Habitación del jefe de base», trató de traducir Langelot.


  En medio de la sala central había tres hombres. Acababan de volcar en el suelo un montón de expedientes recogidos en los escritorios, los armarios y los clasificadores colocados en torno a las paredes.


  Borneo, el hombre del traje a cuadros, se había arrodillado y, en aquel momento, encendía su mechero: iba a prender fuego a los papeles. Los espías, antes de huir, destruían sus archivos.


  —¡Alto! —gritó Langelot empuñando su pistola—. ¡Manos arriba, y apaguen esas llamas con los pies!


  —¡Eso es! ¡Manos «aguiba» y apaguen esas llamas con los pies! —remachó Tony.


  Borneo y sus hombres no obedecieron. Se precipitaron a esconderse uno tras un armario de hierro, otro tras un escritorio volcado… El tercero disparó, pero falló el tiro.


  La voz burlona de Charles, quien llegaba en aquel momento, armado con su MAS, puso punto final a sus esperanzas de victoria o de huida.


  —¡Todos en pie! —gritó el oficial—. Manos en la nuca, y aprisa. De lo contrario, conocerán una granada, especialidad de la casa.


  Con las manos juntas tras la nuca y un lamentable aspecto, Borneo y sus hombres se situaron en el centro de la sala; estaban vencidos.
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    CAPÍTULO XIX

  


  Las horas siguientes se emplearon en transportar a bordo del Far niente todo lo que pudo salvarse de los archivos de la base Italia.


  Lucrecia, loca de alegría, se reunió con su prometido, Cario, a quien no había visto en un año y por quien tanto había sufrido.


  —Signorina —le dijo Charles—, después de la ayuda que ha prestado a nuestro camarada, no creo que la molesten por su participación en las actividades de la organización del señor T.


  —Hablas demasiado, Charles —observó Alex—. Desde luego, haremos todo lo posible para sacarla con bien de la situación en que se ha metido, pero nunca se sabe…


  Los prisioneros fueron entregados a los servicios secretos italianos para que les interrogaran.


  Al día siguiente por la noche, tres oficiales del SNIF y un joven inglés, de rostro largo y cubierto de pecas, descendieron de un avión en el aeropuerto de Orly.


  —¡Eh, mirad! ¡Es todo un comité de bienvenida! —exclamó Charles, dando con el codo a sus compañeros.


  En efecto, tres personajes les estaban esperando.


  El primero era un hombre de cabello color gris acero, de facciones enérgicas, afectado de una ligera cojera: los tres agentes reconocieron a su jefe inmediato, el coronel Montferrand, quien, orgulloso de ellos, sonreía ampliamente.


  El segundo era una personilla esbelta y rosada que, en cuanto vio a Tony, se precipitó en sus brazos, sin ningún respeto a la tradicional flema británica: era la honorable Diana Westonborough.


  —¡Así que, después de todo, eras un hombre! —exclamó, besando a Tony en ambas mejillas.


  El tercer personaje, bajo y rubicundo, empezó por estrechar la mano de Langelot, quien acababa de triunfar en una de sus más interesantes misiones.


  —Joven —dijo con su voz ronca, pero potente—, tengo el gusto de felicitarle. No lo ha hecho muy mal, para ser un crío de su edad. A propósito, esta mañana se han entregado los cien kilos de caramelos.


  —Gracias, sir Horace —respondió Langelot procurando aparecer serio.


  El almirante se volvió entonces hacia su hijo y le puso su poderosa mano sobre un hombro.


  —¡Así —murmuró— que no eres tan estúpido como pretendías! Me han dicho que esos tipos te han dado tu bautismo de fuego y que te has portado como digno hijo de tu padre. Está muy bien, y te perdono tu escapada. Pero habrá que dejar crecer un poco de vegetación sobre esa cabezota: parece una bola de billar. A mi edad, puede permitirse; a la tuya es ridículo.


  —Bien, señor —contestó Tony—. Creo que me haré un corte a cepillo. Nunca volveré a llevar el cabello largo. ¡Es tan vulgar!


  FIN
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    LIEUTENANT X (París, 7 de noviembre de 1932 - Bourdeilles, 14 de septiembre de 2005) es el seudónimo utilizado por Vladimir Volkoff para firmar la serie de novelas juveniles protagonizadas por Langelot. Esta serie esta compuesta por 40 novelas publicadas entre 1965 y 1986.


    Escritor francés de origen ruso, licenciado en letras en la Sorbona y doctor en Filosofía por la Universidad de Lieja. Fue además de escritor, periodista, actor, director de teatro, profesor, traductor y marionetista. Con su verdadero nombre publico novelas de muy diversos géneros: novelas como La reconversión, Premio Chateaubriand 1979, que lo lanzó a la fama mundial; novelas de espionaje como L’agent triple, El montaje, Gran premio de la Novela de la Academia Francesa 1982, El invitado del Papa y Le trêtre; una novela de ciencia-ficción, Metro pour l’enfer, premio Jules Verne; obras de métrica y crítica literaria, y dos obras de teatro, L’amour tue y Yalta.

  


  Notas


  
    [1] Véase Langelot contra el Señor T, número 6 de esta colección. <<

  


  
    [2] En inglés, expresión que se utiliza para hacer callar a una persona. <<

  


  
    [3] Esta afirmación es una broma de Langelot pues en España tampoco se permite el escape libre a los vehículos. <<

  


  
    [4] Véase Langelot y los dinamiteros de Londres. <<

  


  
    [5] Véase Langelot agente secreto. <<

  


  
    [6] Véase Langelot, agente secreto. <<

  


  
    [7] Véase Langelot contra el señor T. <<
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